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Fuera llueve muchísimo y se ha ido la luz general de toda la calle, en los 
edificios de enfrente y en la escuela. Menos mal que ya está todo el mundo en 
la cama: las hermanas, las internas y don José, que ronca como de costumbre. 
Es un bendito este hombre, qué pena que se vaya a jubilar en poco más de dos 
semanas. Lo voy a echar mucho de menos. 

Hoy he tardado un poco en irme a dormir, estoy inquieto y no sé por qué, 
pero me está costando pegar ojo. En cualquier caso se está bien en la cama y 
no saldría por nada del mundo con el frío que hace hoy. 

Miro en el móvil unos enlaces que me ha pasado Bernardo sobre el Papa 
Francisco, subidos a la web del obispado de Zamora. Sin embargo, hacen que 
me entre modorra por la petulancia del redactor. 

Me parece escuchar la puerta de servicio. Pero por las horas que son deben 
ser imaginaciones mías. Al no ir la alarma ni el timbre presto de nuevo 
atención. 

Sí, alguien llama a la puerta. Estoy muy tentado de hacer oídos sordos, 
pero soy incapaz. 

Me levanto, me calzo las zapatillas de ir por casa, me coloco las gafas y la 
bata, busco en la cómoda el manojo de llaves y la linterna. 

Con cuidado bajo las escaleras y constato que mi compañero en la rectoría 
sigue durmiendo a pierna suelta dentro de su cuarto. 

Salgo al frío pasillo, que da enseguida al claustro y está cerca de las 
puertas. No puedo mirar por las cámaras quién puede haber al otro lado pues 
estas están apagadas por la falta de electricidad. 

Suspiro y abro con cuidado. 

Me encuentro con una mujer de cabellos oscuros, totalmente mojada de 
pies a cabeza, sentada en las escaleras. Me mira y se pone en pie de 
inmediato. 

Le falta un zapato y lleva un trasportín con lo que parece un animalito en 
su interior. 

No puedo estar más estupefacto. ¿Estará en apuros? 

No me cabe duda de que sí. 

—;¡Hola! Soy la hija de José Pérez, Lorena. Necesito hablar con mi padre 
—me ruega aterida de frío. 


La hija de don José, de la que me ha hablado alguna vez. 
—Pase. 


Dejo que entre y llene el suelo de agua, cosa que no me hace mucha gracia, 
pero qué le voy a hacer. 


—Siento las horas, siento... —intenta disculparse. 

—-¿Qué lleva ahí? 

Alumbro el trasportín porque me ha parecido escuchar lamentos en su 
interior. 


—Es... Es mi gata, Umbra... 
—Espere aquí, ahora llamo al Sr. Pérez. 


Me doy la vuelta, bastante preocupado, y entro en casa. Llamo a la puerta 
de don José y me da permiso con voz adormilada. 


—¿Qué pasa? —me pregunta medio incorporado. 

—Su hija, Lorena, está aquí... 

—¿C-cómo? 

—Sí, ha llamado a la puerta y viene con un animalito. Está empapada y 
tiene frío. 


Don José se pone en pie de inmediato y sale en dirección a la entrada. Lo 
sigo para alumbrarlo, pues la noticia no le deja pensar mucho. 


—;¡ Hija! —La coge de los brazos sin entender qué hace allí—. ¿Qué te ha 
pasado? —exclama al comprobar su lamentable estado físico. 


—Me caí en un charco, papá —responde ella, sollozando de alivio. 

Pobrecilla. 

—¿Y este animalito? ¿Es tuyo? 

Hablan un poco más entre ellos y don José decide llevarla a la enfermería 
para curarle la rodilla. Me mira como pidiendo permiso y disculpas. 


Asiento sin reservas, serio por la situación, y le doy mi linterna. 
Me alumbro con el móvil y vuelvo a la rectoría. 


La dichosa luz sigue sin funcionar, por lo que he tenido que prender dos 
velas mientras espero a don José. Tal vez me pueda explicar qué acaba de 
pasar con su hija y por qué ha aparecido en unas circunstancias tan 
lamentables. 

Don José vuelve con mueca de tristeza y preocupación. 

—-¿Está bien su hija? Tenía un aspecto terrible, disculpe que sea tan franco 
—le comento. 

—_La he dejado en la única habitación libre... —susurra. 

Hago el amago de sonreír y no puedo. Se me viene a la mente la escena de 
Rocío colgada de la viga y siento una náusea en la boca del estómago. 

—Algo ha pasado, aún ignoro qué puede ser. Pero la he dejado más 
tranquila, se la veía aliviada. 

—Váyase a dormir, hace una noche muy desapacible como para andar por 
ahí en babuchas y bata, a oscuras. 

Le toco en el hombro para apaciguarlo. 

—Gracias por permitir que mi hija duerma hoy aquí. Y lo de la gatita... 

—No es nada. 


¿Qué puedo hacer? El animalillo no paraba de maullar y tampoco me veo 
capaz de decirle a esa pobre chica que se busque un hotel. 

Apago las velas cuando veo que don José se ha metido ya en su habitación, 
subo y observo el crucifijo de la pared sobre mi cama. 

Me encojo de hombros mientras veo caer la lluvia contra la ventana de la 
salita. 

Le daré unos días a la hija de don José, creo que necesita ayuda. 
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Hoy no he salido a correr, hace demasiado frío y está todo encharcado. 
Valorio tiene que ser un barrizal. Bajaré a las cocinas a ver a las hermanas y 
robarles algún que otro bollo. 

Me encuentro con don José y su hija desayunando. Él me mira con su 
expresión afable. Le echaré mucho de menos cuando se jubile. ¿Quién me 
hará compañía en casa? 

—'Buenos días, don José —saludo. 

—Buenos días, padre Adrien. Qué bien que haya dejado de llover, ¿cierto? 

La hija de don José se gira para mirarme y me sorprende su aspecto. Se la 
ve fatigada, pero al menos ya no está hecha un adefesio irreconocible. A pesar 
de las marcas bajo los ojos estos son muy bonitos, verdes color aceituna. 

—Buenos días, señorita Pérez. 

—Mi hija se llama Lorena, padre. 

—Nos conocimos ayer, sí... A intempestivas horas de la noche —digo en 
tono serio. 

Creo que a veces lo soy demasiado, porque me ha mirado frunciendo el 
ceño algo ofendida. 

—Mi hija lo lamenta muchísimo, padre. Fueron las circunstancias... 

—<¿Y qué circunstancias son esas? 

Quiero saberlo por si la puedo ayudar en algo. 

—Un asunto personal, padre Adrien —me contesta de forma cortante. 

—¿Ha hablado con la Madre Superiora? —pregunto a don José. 

Doña Herminia está ya mayor, espero que no se ponga tonta con que 
Lorena esté aquí unos días. 

—Sí, ya está todo aclarado y no hay problema alguno. 

—Bien. Tengo que irme. Buenos días. 

He de hacer muchas cosas hoy, no puedo perder más el tiempo. 

Maldita sea, se me ha olvidado el bollo. 
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Don José me ha hecho una extrañísima petición: quiere que le haga una 
entrevista a su hija para postularse como bedel. No me he visto con ánimos de 
negarme. ¿Pero esa chica tan bajita y delicada la bedel? Aunque don José 
tampoco es que sea muy alto. 

—No me parece muy adecuado. 

Doña Herminia ya está rezongando. Santa paciencia. 

Rebosa en el asiento entre su corpulencia y el hábito. Y me mira como si 


me hubiese vuelto loco. 

—<¿Por qué? 

—Porque conozco a la hija de Don José, y es atea. Además, no entiendo 
qué hace aquí si está casada. 

Es cierto, don José me dijo que su hija estaba casada. Bueno, lógico siendo 
tan atractiva. 

Me quedo un poco sorprendido de mi propia conclusión sobre su aspecto. 

Un toque en la puerta del despacho me saca de mí mismo. Me levanto para 
abrir yo mismo y Lorena aparece con mejor cara, una blusa rosa, vaqueros 
azules y la coleta bien hecha. Es muy bajita, pero bien proporcionada. 

Creo que me he sonrojado. 

—Buenos días. 

—Por favor, siéntese. —Le indico señalando el asiento libre. 

—Vaya, cuántos años desde la última vez que la vi por aquí... 

—AsÍ es, señora, ya unos cuantos. 

—La veo desmejorada. 

Doña Herminia se está pasando de la raya. Está visto que no se caen bien. 

—He dormido poco y mal, me temo... 

—Me refiero en general. 

—Su padre nos ha comentado que quiere presentar su candidatura a bedel 
del centro. 

Las corto antes de que salten chispas. 

—AsÍ es. 

Me mira ladeando la cabeza y sonriendo. Tiene unos labios muy bonitos. 

Vale, Adrien. Céntrate en lo importante. 

—-¿Dispone de currículum? 

—Ha sido todo tan repentino, que me temo que no me ha dado tiempo, 
perdónenme. No cuento tampoco con un ordenador... 

—Esta tarde nos íbamos a reunir la Madre Superiora y yo para deliberar, 
pues necesitamos con urgencia que un nuevo bedel se incorpore y que su 
padre le enseñe. Así que, como no puede darnos un currículum, cuéntenos 
sobre usted. 

Resulta que es psicóloga. Interesante. No es una niña tonta, ni lo parece. 
Desde luego se expresa bien. Pero doña Herminia le está aplicando el tercer 
grado. 

—-¿Ha ejercido muchos años la psicología? 

Voy a lo que me interesa de ella. Se pone tan roja que parece un tomate. 

—NO0 he llegado a ejercer más que haciendo prácticas al terminar la 
carrera, en el Hospital Clínico San Carlos, de Madrid... Me casé poco después 
y no me hizo falta trabajar... 

—¿Y su marido? 

—Nos hemos divorciado. 

Adrien, mantente indiferente aunque te apetezca sonreír. Hazte un favor a 
ti mismo. 


—Imagino que no tiene hijos, su padre jamás me ha hablado de nietos 
cuando le he preguntado —doña Herminia hace preguntas muy absurdas. 

—-No, no tengo... 

Percibo tristeza en sus ojos verdes, casi diría que está a punto de sollozar. 

—Entonces, actualmente, está usted libre para trabajar aquí. 

Cambio de tema de inmediato. 

—SÍ. 

Me siento realmente mal, pero no es el perfil que buscamos. No me gusta 
hacer padecer a nadie, así que se lo voy a decir ya. 

—Bien, señorita Pérez, muchas gracias por venir. No es el perfil que 
buscamos ya que... 

—Pero... 

—Ya que buscamos un hombre con cierta experiencia en distintos campos 
relacionados con mantenimiento. No es nada personal contra usted. De hecho, 
le permitimos quedarse aquí hasta que su padre se jubile si así lo necesita. 

La Madre Superiora me mira de tal forma que si tuviera rayos en los ojos 
yo ya estaría muerto. 

—¿Un hombre desconocido en un colegio de señoritas? Discúlpenme, pero 
me parece una locura. Déjenme adivinarlo; se han presentado multitud de 
hombres sin ningún tipo de experiencia. Y por lo pocos currículums que 
tienen ahí seleccionados, no hay mucho donde elegir. 

La escucho con muchísima atención porque lo que me acaba de decir es 
cierto. Ninguno de los entrevistados me ha dado buena espina y lo último que 
quiero es un pervertido pederasta en mi colegio. 

Lorena sigue explicándose y es certera en cada palabra que sale por su 
boca. Cree en lo que dice, los ojos le brillan, tiene las mejillas sonrosadas y se 
nota que quiere quedarse a toda costa. 

—Bien, señorita Pérez. Gracias de nuevo por exponer su candidatura. 
Ahora tenemos que hablar la Madre Superiora y yo. 

Lorena se va y doña Herminia se echa unas risas. 

—No está bien reírse de ella. 

La reprendo, enfadado. 

—:¡No lo estará considerando de verdad! 

No le respondo, solo miro los currículums que pienso triturar. 

—Con lo buen hombre que es don José, no entiendo por qué su hija ha 
salido así. 

—¿Así cómo? Yo no he visto que sea como usted me cuenta. 

—-Dará problemas, ya se lo digo yo, padre. 

—Ya veremos... 

—Oh, no, padre... —se lamenta la mujer—. No se haga el buen 
samaritano. 

—Es tan válida como cualquier otro y la idea de que sea mujer es más que 
suficiente. No sabe usted cómo está el mundo ahí fuera, lleno de pervertidos 
machistas con esa masculinidad tóxica. No los soporto. 


Me levanto para salir del despacho mientras escucho a la buena mujer 
suspirar. Ella será la subdirectora, pero el director soy yo y punto. 

Busco a Lorena hasta dar con ella en el comedor. Por desgracia está 
charlando con el imbécil de Lorenzo. 

Que Dios me perdone, pero es el tío más engreído y estúpido que tengo la 
desgracia de conocer. Ojalá pudiera despedirlo, pero todavía no me ha dado 
razones que pueda usar. Como ya ostentaba el cargo de Jefe de estudios no he 
podido dárselo a otro docente más cualificado. 

Lorena me mira con cara de susto. Tal vez me ponga demasiado serio, pero 
no sé muy bien cómo reaccionar cuando la tengo delante. 

—Señorita Pérez, el puesto de bedel es suyo. 

La informo a palo seco. Me mira con los ojos muy abiertos, como si no 
diese crédito a mis palabras. Algo se me remueve por dentro cuando se le 
llenan de lágrimas y estas le caen por las mejillas. 

Por Dios, ¿tanta falta le hace quedarse? 

—Gracias... —farfulla. 

—Necesito cuanto antes que me proporcione una copia de su DNI y del 
número de seguridad social, además del de la cuenta bancaria, para formalizar 
el contrato. 

—-P-por supuesto, lo tendrá todo sin falta, padre. 

Me sonríe mientras se seca las lágrimas con las manos y eso me hace sentir 
bien y mal. Bien por haberla ayudado, mal por hacer que solloce. 

—Y ese animalillo suyo... Puede quedarse mientras no deambule por el 
centro. 

—;¡No, no! Si se escapase me moriría. 

Lorena me mira de nuevo, agradecida. Su padre le sonríe, está orgulloso de 
ella. ¿Y cómo voy a dejar a un animalito a su suerte? Mi perrita Zoe, que en 
paz descanse, no me lo perdonaría jamás. 

Me despido con un gesto y me voy para hablar con la gestoría y triturar el 
resto de currículums. 

No soy impulsivo, pero esta vez ha valido la pena bajar un poco la guardia. 

Que unos ojos tan bellos te miren así vale su peso en oro. 
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No consigo concentrarme demasiado bien últimamente. No tengo ni la más 
remota idea de qué hablar en la misa de mañana. 

Acabo de ver a Lorena hacerle una peineta al charco donde se hundió y no 
he podido evitar reírme. 

Unos golpes en la puerta me sacan de mis ensoñaciones. 

—Pase, don José. 

—Me voy a revisar el apartamento para mi hija. Cualquier cosa me da un 
toque al móvil. 

—-De acuerdo, pero dudo que necesite algo, y menos en su día libre. 

—Ya sabe que lo hago por ella... Quiero que esté lo más cómoda posible. 
Y en ese apartamento, aunque chiquito, fuimos muy felices mi mujer y yo... 


La pobre esposa de don José falleció de cáncer, pero fue antes de que yo 
ocupase este lugar. 

—Ojalá la hubiera conocido... 

—M1 hija es su vivo retrato. Afortunadamente no salió a mí, sino a la 
belleza de mi esposa. 

Debió ser realmente una mujer guapísima, porque Lorena lo es. 

Lo es, lo es y me doy cuenta. Además, tiene una voz muy dulce. 

—Me voy... Y... Gracias, padre. 

—¿Gracias por qué? 

—Por la oportunidad que le ha dado a Lorena. No sé lo que le ha pasado, 
porque no me lo quiere decir para no preocuparme, pero ha tenido que ser 
muy grave. 

—No hay de qué, para eso está la Iglesia, para ayudar a los que lo 
necesiten. 

Levanto la barrera. En realidad ha sido una decisión únicamente mía y a 
veces pienso que una muy egoísta. 

Me gustan los ojos de esa mujer, su presencia cercana y la idea de trabajar 
con ella. 

Poso la mano en la Biblia y cierro los ojos. Quiero pensar en Dios, en lo 
que tengo por decir mañana, pero la verdad es que solo me vienen a la mente 
los ojos color oliva mirándome con agradecimiento. 
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Don José hoy no cena conmigo, como es lógico. Está acompañando a su hija 
en el comedor. No me apetece hacerme la cena, en realidad no tengo hambre. 
Sin embargo, quiero ir a ese comedor y pasar un rato con ellos. 

Así que voy, bajo la atenta y estupefacta mirada de los presentes, cojo una 
bandeja y me encamino hasta la mesa que me interesa. 

Sor Sofía ya ha hecho migas con Lorena, como cabía de esperar. Esa 
monja me va a volver loco un día, pero es demasiado buena, aunque un poco 
incendiaria. Probablemente la expulsarían del infierno y convencería al 
mismísimo San Pedro de que sería buena idea entrar en el cielo y liarla parda. 

—Buen provecho. 

Me siento al lado de don José, como procede. 

—¿Y a está instalada, señorita Pérez? 

Pregunto mirándola con brevedad antes de darle un sorbo a la anodina sopa 
de fideos. 

—Sí, muchas gracias... 

—S1 todo va bien, el martes empezará a trabajar con don José. Recuerde ir 
a dormir pronto el lunes y que estará de prueba quince días, ni uno más. 

No tengo ni la más remota idea de qué hablarle que no sea del trabajo. 

—Por supuesto, así lo haré. No pretendo entrar por enchufe. 

—En principio la iba a rechazar, sin embargo... Sin embargo, sus 
comentarios sobre las ventajas de tener una mujer bedel me convencieron. 
Ahora, si veo que no cumple con las expectativas puestas en usted le aseguro 


que lo sabrá. 

¿Por qué he tenido que decir semejante gilipollez? Parezco imbécil. 

Creo que le ha sentado mal, y no me extraña. 

No sé qué más comentar y estoy seguro que el silencio sepulcral es por mi 
culpa. Ella está incómoda. ¿Tan desagradable le parezco? Será mejor que me 
vaya. 

—Bien, les deseo buenas noches. Hasta mañana en misa de diez. 

—Hasta mañana —me responden todos menos ella, que se ha puesto a 
comer un trozo de pan. 

La verdad es que la veo algo delgada para su constitución, así que me 
alegra saber que come en condiciones. Hablaré con cocina para que le 
preparen buenos desayunos. Los va a necesitar. 

Paso al lado de las internas y les doy las buenas noches, todas me 
responden con una sonrisa y unas palabras de agradecimiento. 

Son muy buenas chicas, sin duda, y me hace feliz ser el director del 
colegio. A Bernardo y a mí nos ha costado, pero al final ambos estamos donde 
nos apetece estar. 

— ¡Padre! —me llama Sor María justo cuando me voy en dirección a casa. 

Va bajando las escaleras que llevan a las dependencias de las hermanas en 
la que solo entran mujeres y don José. Yo prefiero no meterme en Mordor. 

—-¿Qué sucede? 

—Quería hablarle de que estaría bien hacerles a todas las alumnas una 
analítica básica para comprobar su estado de salud. Es que me preocupa que 
no se alimenten en condiciones óptimas. 

—Bien, pasaré la petición a la diócesis. Supongo que el excelentísimo 
obispo Valera no debería poner pegas. 

Aunque pongo cara de asco, o eso creo. Llevo la máscara tanto tiempo que 
a veces no sé si muevo algún músculo facial. 

El obispo es un idiota. Como casi todos los obispos. Y pensar que mi 
madre quiere que llegue a serlo. No, gracias. 

—Me voy a la capilla a rezar, padre. Buenas noches. 

—Hasta mañana en misa. 

Cuando me doy la vuelta me encuentro con Lorena, así que me acerco a 
ella para intentar ser más afable. 

Realmente es bajita. ¿Cuánto medirá? No creo que llegue al metro sesenta. 

—NO he pretendido ser tan duro con mis palabras durante la cena y me 
temo que se la he estropeado a usted y a los demás. Mis disculpas. 

—No pasa nada, es usted el jefe. 

Me sonríe con sinceridad, así que relajo el gesto. 

—¿La veré mañana en misa? —pregunto. 

—Ya sabrá que soy atea. No acostumbro a entrar a las iglesias o capillas 
mientras hay culto, me parece irrespetuoso por mi parte. 

Era de suponer, al menos es consecuente con sus actos. 

—-_Igualmente es libre de entrar, no creo que vaya a arder en el infierno por 


pisar zona sagrada —bromeo. 

—Juan Pablo II negó su existencia. 

Vale. Me ha pillado desprevenido y encima sonríe más. Le salen cachetes 
y es muy graciosa. 

—Y Benedicto XVI instauró la idea de que sí, de nuevo, a su vez que decía 
que el purgatorio no era algo tangible... Bastante incoherente, ¿no cree? 

No puedo evitar reírme. Se me pega su sonrisa. 

—Créame, no predico ese tipo de cosas en mis sermones dominicales ni en 
el resto de homilías. Me temo que el único infierno que existe es el que 
nosotros creamos y portamos a cuestas... 

Ella parece algo compungida. Será mejor que la deje irse a su apartamento 
en Mordor. Espero que doña Herminia no la moleste. 

—Tiene usted toda la razón. 

—Buenas noches, señorita Pérez, que descanse. 

—Lo mismo le deseo. 

Me detengo a medio camino y me doy la vuelta. 

—Recuerde que su animalito no salga del apartamento, y que las niñas no 
se enteren de que está ahí o me veré en una encrucijada por saltarme mis 
propias reglas. 

Vuelvo a bromear. Como corra la voz de que hay un gato, veo este colegio 
como si estuviéramos en Jumanji. Y Sor Sofía ya quiere adoptar a un perro. 

Lorena me dice adiós con la mano y la veo subir las escaleras, embelesado. 
Hasta que me doy cuenta de que le estoy mirando el trasero. 

Creo que lo mejor será irme a dormir, porque vaya día llevo intentando no 
pensar en unos bonitos ojos color oliva, enmarcados por unas pestañas negras 
y rizadas. 
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No he dormido muy bien. Le estoy dando demasiadas vueltas a la cabeza. 
De todas formas hoy saldré a correr, necesito soltar adrenalina. 

Hace mucho frío, pero me da igual. Justo cuando salgo me doy de bruces 
con don José y su hija, que tiene cara de muerta viviente. 

No todos llevan bien madrugar, por lo que parece. Don José, como de 
costumbre, fresco como una lechuga. 

Me resulta curioso ver a una mujer tan bonita vestida con el mono de 
trabajo y botas de seguridad. Tendré que acostumbrarme a trabajar con ella, 
porque haré lo posible para que no se vaya. Necesita el trabajo y, por lo que 
parece, no está pasando un buen momento personal. 

Me gusta ayudar al prójimo. Así me lo han inculcado desde que entré en el 
seminario, aunque es lo lógico y natural. Al menos para mí. 

—Señorita Pérez, ¿qué tal el comienzo? —me intereso. 

—Bien, gracias. 

Parca en palabras. Normal a estas horas. 

Me ha mirado de abajo arriba. Supongo que no verme con el hábito le 
choca. Ya sé que no soy el estándar que se esperaría de un sacerdote. 


—Voy a comenzar mi rutina. A las nueve estaré ya en mi despacho, como 
de costumbre. 
Me doy la vuelta y los dejo seguir con su trabajo. 


== 

De acuerdo, no tenía que haber salido a correr con dos grados bajo cero. 
Me duele la cabeza y ya he estornudado tres veces en menos de una hora 
mientras veo The Office. Bueno, no estoy peor que ellos. Al menos sus 
burradas me ayudan a desconectar. No sé cómo me he enganchado a 
semejante serie, pero lo he hecho. 

Encima he tenido un día de lo más estresante. Doña Herminia ha venido a 
quejarse de Lorena cuando la pobre no lleva más que unas horas aprendiendo 
su nuevo oficio. 

Que si no sabe regar el terrario ni el claustro, que si no limpia en 
condiciones, que es atea, otra vez, que si está divorciada y da mal ejemplo. 
Que si su madre sí era toda una mujer creyente. 

Porque la aprecio, si no ya la habría puesto en su sitio. Pero no me atrevo, 
me parece una falta de respeto a una Madre Superiora. 

Busco un analgésico, pero no me quedan. Tendré que bajar a la enfermería. 
Pongo en pausa Netflix justo cuando Dwight va a prender fuego a la oficina. 
Seguramente saldrá mal. 

Cojo de la cómoda las llaves y salgo. 

Soy simplemente estúpido por ir en manga corta. Otro estornudo me lo 
recuerda. 

Veo la luz encendida y me extraño. Sor María ha debido de bajar a por 
algo. Espero que todas las hermanas se encuentren bien y no sea nada. 

Al entrar me quedo pasmado al ver a Lorena, que va en pijama y es tan 
idiota como yo porque tampoco lleva manga larga. 

—Señorita Pérez... —SUSUurro. 

—;¡Padre Adrien! Jod... Vaya susto me ha dado. 

Las pastillas han volado por los aires. Se da la vuelta y me pilla 
desprevenido la parte más evidente de su anatomía femenina, porque no lleva 
el sujetador puesto. 

—¿Qué hace aquí a estas horas? 

Miro hacia cualquier otro lado que no sean sus generosos pechos y los 
pezones marcándose en la fina tela de su camiseta de tirantes. 

—Me duele la cabeza muchísimo y buscaba algo para aliviar este 
malestar... Ha sido un día duro... 

Joder. ¿No se da cuenta o qué? 

—Tápese un poco, se lo ruego... 

Se lo tengo que pedir mientras miro fijamente mis zapatillas de ir por casa. 
De verdad, esto sí que no me lo esperaba. 

—Perdón, no pensaba encontrarme con usted. 

Se tapa con lo único que puede: sus brazos. 


—¿Ya tiene lo que necesitaba? 

—Sí, lo tengo. Me llevo un par más... 

Voy a la botica y saco un blíster que le doy sin mirarla. 

—Gracias, padre. 

—Buenas noches. 

—-_Igualmente. 

—Y no deambule más. 

—-N-no0... 

Apoyo la frente sobre la fría pared y me doy un ligero cabezazo. 

—Por Dios... 

Me tengo que recolocar bien lo que tengo entre las piernas, porque no 
puedo dejar de pensar en sus pechos. 

Este giro de los acontecimientos no me lo esperaba. 
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Estoy encerrado en mi despacho terminando de rellenar un Word que lleva 
de nombre «Lorena». 

He vuelto de dar clase de francés. La única que me ha dado problemas ha 
sido la señorita Alicia Valero, como no. Esa niña se cree que manda más que 
nadie solo porque su padre haya donado dinero para mejoras y su tío sea el 
obispo de Zamora. 

Si no se pone las pilas en mi asignatura se va a llevar un suspenso como 
una catedral. 

Por otro lado he dado permiso, faltaría más, para que le hagan una 
despedida sorpresa a don José, que ya se me jubila el buen hombre. Lo estuve 
ayudando a cerrar cajas para cuando se mude a su nuevo piso. 

Me da pena, me voy a quedar solo en la rectoría. Siempre he estado 
acompañado por Bernardo antes de que me destinaran aquí. Al menos tengo a 
mi amigo en Benavente. 

Sor Sofía está que no cabe en sí de gozo y se ha puesto con las internas a 
soplar globos y a hacerle una pancarta en su clase de dibujo. 

Me ha vuelto a insistir con lo del perro y le he dicho que no. Luego ha 
bajado a gato. No. A periquito. No. Tarántula. Ni de coña. 

Si vuelvo a tener un animal y se muere, me muero yo. No quiero pasar por 
eso. Punto. 

Me levanto de la silla cuando escucho la puerta del despacho sonar. Me 
imagino que es doña Herminia. 

La dejo pasar y me da dos folios, escritos de su puño y letra, con sus pros y 
contras sobre Lorena. Por supuesto hay más contras que pros. 

—No la voy a echar, ya se lo he dicho. 

La buena mujer se sienta y suspira. 

—Está bien, no lo hace mal. El otro día arregló ella sola una tubería de la 
cocina. Se le da bien el bricolaje y todo eso... 

Admite con el ceño fruncido. 

—Bueno, pues ya está decidido. 


Y no hay más que hablar. 

La acompaño a la salida y me vuelvo a sentar tras mi escritorio y mirar el 
documento abierto en el ordenador. 

Doy tanto asco que he hecho mi propio informe con los pros y los contras. 
El único contra es que soy imbécil y me atrae físicamente Lorena. Negarlo 
sería mentir. 

Llevo cerca de dos semanas evitándola, desde la noche en la que me la 
encontré en la enfermería. Si me la cruzo la saludo, pero no me detengo a 
mantener conversaciones porque se me acelera el pulso. 

Pero cada uno de todos esos días no he podido evitar espiarla para 
comprobar que va aprendiendo en su trabajo. Parece que progresa 
adecuadamente. He hablado con don José y está entusiasmado con la idea de 
que le renueve el contrato a su hija, aunque es un secreto entre nosotros dos. 

Es lista y trabajadora. Cuando sonríe parece que salga el sol en su rostro 
dulce. Además, ha recuperado peso y la favorece. Y los pechos, es que no 
puedo dejar de pensar en ellos y ponerme malo. 

No soy de piedra, no es la primera vez, pero me ha dado fuerte. 

Ver a Lorenzo revoloteando a su alrededor me pone de los nervios. Por su 
culpa ya se fue una profesora despechada, pero no puedo hacer nada al 
respecto, solo vigilar que ese tipo no haga de las suyas. No tengo razones de 
peso para despedirlo. 

Hay profesoras laicas muy agradables en la escuela, guapas incluso, 
solteras. Y no soy estúpido, se me han insinuado. Supongo que les parezco 
atractivo y les pone que yo sea sacerdote. 

Nunca he sentido la necesidad de estar con una mujer. Hice unos votos con 
todas las consecuencias que ello implicaba. Pero ahora soy yo el que se siente 
atraído por Lorena sin que ella haya hecho nada. Solo ser y estar. Que Dios 
me perdone, pero ganas de masturbarme no me faltan. Y esta noche me voy a 
tener que aguantar de nuevo. 
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Si encontrarme a Lorena de frente ya me pone nervioso, que vaya 
acompañada de Lorenzo me sienta como una patada. Encima se está riendo de 
algo que ha dicho él, a carcajadas. 

Me entra una mala hostia que no es normal y lo miro con inquina mientras 
él se despide y se va a dar clase. 

—Señorita Pérez. Necesito que venga a mi despacho cuando acabe su 
jornada laboral. Muchas gracias. 

Me doy la vuelta ante la mirada estupefacta de don José, con el que estaba 
charlando antes. 

Vuelvo a mi despacho y doy un portazo tal que casi rompo la hoja de la 
puerta. Apoyo los puños sobre mi escritorio y no puedo evitar sentir unos 
celos inmensos. 

—NO0, no, no... 

Intento serenarme mientras rebusco en el bolsillo de mi chaqueta hasta dar 


con el rosario. Lo toco con los ojos cerrados y me concentro. 


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Dios mío, ven en mi auxilio. 
Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 


—Te lo ruego, Señor, dame fuerzas... 

Luego suspiro, algo más sereno. 
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Estoy más tranquilo después de rezar. Al fin y al cabo en algún momento 
tenía que pasarme algo así. Solo tengo 38 años. 

Sé que soy heterosexual, no como Jean, pero también sé que soy un 
sacerdote que no tiene problemas de fe. Tendré que aprender a superarlo, 
como si yo fuera una persona normal y ella me hubiese rechazado. 

Unos toquecitos en la puerta me indican que ya ha llegado el momento de 
enfrentarme a mi realidad: soy un sacerdote católico y sentimentalmente 
estaré solo siempre. 

Le abro la puerta y me encuentro a Lorena, que me mira algo acongojada. 
Está nerviosa, se le nota. 

La dejo pasar intentando ser afable y mirándola a los ojos sin reservas. 
Cuesta no sonrojarse ante una chica tan bonita. 

—A delante, siéntese. He hecho una evaluación de su trabajo. 

Me siento frente a ella, separados por la mesa. La pobre no deja de mover 
los pies metidos en esos zapatones de seguridad. 

—La Madre Superiora también lo ha hecho pese a que le dije que no era 
necesario. La considera válida por el momento, aunque tiene sus reticencias 
ya que no es usted religiosa, está divorciada... Nada nuevo bajo el sol 
viniendo de ella. Ya le he dicho que el trabajo de bedel no requiere ser devoto, 
igual que no lo son todos los empleados laicos. 

Le aclaro al ver que palidece. 

—Gracias por entenderlo... 

¿Por qué es tan bonita? Dios. 

—Por mi parte... —me he quedado en blanco y no sé qué decirle—, por 
mi parte he hecho una valoración positiva; ha cumplido su horario, ha 
aprendido rápidamente, ha sido seria con su trabajo... Por lo tanto, ha pasado 
el periodo de prueba que marca el contrato. 

—-¿En serio? 

Allí está, el sol reflejado en su rostro cuando se pone contenta. 

Soy un desgraciado y quiero sonreír también. 

—Sin embargo, no se relaje porque siempre estará en constante 
evaluación. Aquí hay muchas menores de edad a las que dar ejemplo con 
nuestros actos. 


—Por supuesto. Lo de mi incursión nocturna a la botica fue por pura 
necesidad. 

Juraría que ella se ha puesto más roja que yo. 

—S1 baja vístase con ropa adecuada. 

—No me lo recuerde, qué vergijenza. 

Ahora sí que no puedo evitar reírme. Es demasiado graciosa. En el fondo 
entiendo a Lorenzo. 

—Ah, una cosa muy importante: las relaciones de índole amorosa están 
tajantemente prohibidas entre el personal. 

Me lo acabo de inventar. Bien por mí porque ella parece desconcertada, así 
que le doy una breve explicación. 

La acompaño de forma cortés hasta la puerta. Puedo oler el aroma a coco 
de su cabello, aunque lo lleve recogido en una cola de caballo. Es ligeramente 
ondulado, castaño oscuro y brillante. 

—¿Vendrá a la fiesta de mi padre? 

—-Por supuesto, su padre tiene todos mis respetos. 

Le sostengo la mirada aunque me cueste. Me estoy derritiendo, es 
inevitable. 

Cuando se va cierro la puerta y trituro los informes. 

Lorena se queda. Prefiero verla florecer pese a ser una flor que no pueda 
tocar. 
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Bajo a la fiesta de despedida de don José. La verdad es que está todo el 
mundo muy animado y este no para de charlar con todos, de darles abrazos a 
quienes se le acercan y de mirar a su hija con mucho orgullo. 

Sor Sofía está sentada con doña Herminia y ambas se dan sus pequeños 
homenajes con el Orujo. Aunque la más joven de las dos se está pasando un 
poco con los chupitos. No tiene remedio. 

Me acerco a ellas con una sonrisa y una copa vacía de vino. 

Sor Sofía me la llena hasta la mitad y le doy un sorbo. 

—¿No quiere más, padre? —me pregunta. 

—.No, se me sube a la cabeza. 

Cierto y verdadero que más de dos o tres copas me ponen piripi y no 
procede. 

Me he fijado en Lorena y en cómo va vestida. Nada que ver con el día a 
día, más bien todo lo contrario. Lleva un vestido largo, de rayas verticales, 
ajustado bajo el pecho con un cinturón ancho, lo que ensalza la parte de su 
anatomía que más me trae de cabeza. Lleva el cabello suelto y le cae de forma 
graciosa sobre los hombros y la espalda. 

Tiene que oler de maravilla, a coco. 

Veo a Lorenzo acercarse a ella, demasiado, y vuelvo a sentir celos. Intento 
contenerme, pero no puedo más al notar cómo se inclina sobre ella y la mira. 
La mira donde yo no puedo. 

Me acerco sin pensar. Me da igual. Lorenzo me ve venir y se larga. 


Eso, que se vaya, no lo quiero revoloteando alrededor de Lorena. 

Necesito una excusa. Tarta, cortar un pedazo de tarta y comérmela. 

—Hola, señorita Pérez. 

—Hola, padre Adrien. 

Sonrío. Como para no, porque sí, huele a coco en cuanto me acerco. 

Se me queda la garganta seca y necesito decir algo o pareceré un imbécil 
sin remedio. Como ella tiene la copa vacía, cojo una botella de vino y se la 
lleno. Tomo yo otra copa y me la lleno hasta casi el borde, bebiendo un trago. 

—Perdón por mi ignorancia, pero... ¿Los clérigos pueden beber alcohol? 

No he escupido el vino de milagro. ¡Pero qué graciosa! No puedo evitar 
reírme de veras. 

—¿Le recuerdo lo que bebemos en misa? La sangre de Cristo no es más 
que vino, al fin y al cabo. 

Está tan azorada que se lleva una mano a la cara, divertida. 

—Uy, tiene razón. 

Se ríe más y le cae un trozo de tarta sobre el pronunciado escote en uve. 
Con el dedo recoge los restos y se los lleva a la boca, sonriéndome después de 
manera inocente. 

Me quedo obnubilado por completo. ¿Cómo un simple gesto puede llegar a 
ser tan sex1? 

—La veo mejor que la primera vez —comento sin pensar. 

—¿Se refiere a hecha un adefesio? Porque eso es fácilmente mejorable, me 
temo. 

—Sin contar ese desagradable incidente, quiero decir. En cualquier caso, 
no parece la misma, porque sonríe mucho, está animada, lozana y más guapa. 

Muy bien, Adrien, muy bien. La acabas de piropear. 

Creo que mi sistema operativo acaba de colapsar del todo. 

—Voy a... despedirme de su padre. Buenas noches —balbuceo. 

¿Por qué le he dicho eso? Porque ya voy medio borracho. Por eso y por 
imbécil. 

Camino hacia don José y le doy un efusivo abrazo. Total, qué más da ya. 
He bajado la barrera del todo. 

Después salgo casi corriendo de allí y, al pasar por uno de los pasillos de 
claustro, me encuentro a Lorenzo, que está mirando su móvil. 

Seguro que está esperando a que yo desaparezca de la fiesta para volver y 
seducir a Lorena. 

No lo soporto. 

—'¡Ni se le ocurra con ella! —exclamo. 

—¿Perdón? 

—N se le ocurra, ya me entiende. 

—No0, no le entiendo, señor director. Así que explíquese con claridad. 

—Lorena —le digo—. Ni la toque. 

—¿0O qué? —Lorenzo se me encara—. ¿Acaso los empleados de este 
centro somos de su propiedad? 


Le miro con odio puro. 

—-/O me las pagará. 

Me doy la vuelta y me voy a la rectoría a dormir la mona. 

Subo las escaleras de dos en dos, y me dejo caer en la cama. Saco el móvil 
de la chaqueta y dudo en si llamar a Bernardo o no. 

Mejor no. Puedo solo con esto. 
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Han pasado pocos días desde la cena de despedida y estoy mejor, más 
despierto, más convencido de que lo voy a superar. 

Me he vuelto a poner la careta y a subir las barreras. 

Lorena ya trabaja sola, por supuesto, y no ha dado ningún problema de 
forma aparente. 

Desde que no está don José me aburro un poco. Solía subir conmigo a ver 
las series, aunque a él le gustaba La que se avecina y a mí no, pero todo por 
hacer feliz a un viudo. 

Así que ahora ceno solo mientras veo otro capítulo de Stranger Things. Sor 
Sofía me la ha recomendado, aunque tiene unos gustos peculiares resultan 
coincidir con los míos. Y Dark ya la he visto. 

Me suena el teléfono y pego un respingo. Es Lorena, no me lo puedo creer. 
He de ser seco. 

—Señorita Pérez —le digo al descolgar—, sabe que a estas horas estoy 
cenando. 

—;¡Me da igual! Necesito que venga a la habitación de Cecilia. ¡Ya! —me 
chilla de tal forma que me deja pasmado. 

—-¿Por qué? —pregunto de forma categórica. 

No voy a dejar que me hable así. 

—;¡Porque sí, joder! ¡Ya! 

¿Me ha colgado? 

Me ha colgado. 

Bajo y corro hacia las dependencias de las niñas. Me pongo taquicárdico 
solo de pensar que haya pasado algo malo de nuevo. No puedo evitar pensar 
en Rocío y me siento muy nervioso. 

No, debe de ser por alguna tontería. Tiene que serlo. Por favor, Dios, dime 
que es por una tontería de Lorena. 

Al llegar a la habitación de Cecilia me encuentro la puerta abierta. Entro y 
las veo a ambas en la cama. La niña está inconsciente. 

—;¡Qué ha pasado! —grito abalanzándome sobre ellas. 

—¿Que qué ha pasado? —Lorena se cabrea aún más—. ¡Que tiene 
anorexia y se ha desmayado mientras vomitaba! —chilla a pleno pulmón, 
fuera de sí. 

No digo nada y le tomo el pulso a Cecilia. Es muy débil. 

—¿Por qué no se ha hecho nada si es obvio que padece un trastorno 
alimenticio? 

En realidad no sé qué decir. Siempre ha sido una niña muy delgada, viene 


de familia. 

—;¡Nadie ha hecho nada! —exclama enfurecida. 

—¿Ha terminado? —digo en tono duro. 

—Voy a llamar a la ambulancia. 

—¡No! Ya llamo yo a nuestro médico. Una ambulancia llamaría 
demasiado la atención. 

—<¿Por el qué dirán? 

Me increpa con razón. 

—No se meta más, se lo ruego. Muchas gracias por todo lo que ha hecho 
por Cecilia, pero ahora deje que lo gestione yo. 

Llamo al médico mientras bajo a buscar a Sor María. 

La encuentro terminando de cenar y le susurro lo que ha pasado. Sin decir 
palabra se levanta con cara seria y me acompaña a la enfermería. Coge lo 
necesario y le pido que haga lo posible por reanimar a la niña, que voy a 
buscar al doctor Martínez. 

Cojo las llaves del coche y voy a por él. 

Me está esperando en el portal de su casa, se sube y le explico la situación. 

—S1 la niña está anoréxica, como dice su empleada, hay que ingresarla de 
inmediato. 

—-De acuerdo. Es lo que pensaba hacer. ¿Puede llamar a la ambulancia? 

Lo hace sin rechistar mientras vamos de camino. 

Nunca había visto a Lorena tan enfadada y lo peor es que tiene toda la 
razón. 

Cuando llegamos insto a Lorena a salir de la habitación. 

—-¿Qué van a hacer? 

—No se preocupe, si consideramos que es necesaria la ambulancia para ir 
a urgencias, la solicitaremos. 

Aunque ya está hecho. 

—¿Y sus padres? ¿Se les ha avisado ya de la situación? 

Lorena está muy nerviosa y yo también, así que no sé cómo tratarla. 

—Le recuerdo que no es asunto suyo. 

—¿Cómo que no? Si no llega a ser por mí... Mañana hubiera sido un 
cadáver. 

Me quedo callado al recordar la dantesca escena de Rocío colgando de una 
viga y trago saliva. No puedo sentirme peor. 

—Y de nuevo se lo agradezco, pero le recuerdo que es usted la bedel, no 
su médica. 

Sé que la he ofendido en lo más profundo de su ser y me duele que me 
mire así. 

—+Es cierto, solo soy una bedel. Mi titulación como psicóloga es solo un 
papel que ni siquiera sé dónde dejé, por lo que ha perdido todo valor, por lo 
que veo. 

—No quise decir eso. 

Respondo a la defensiva, entre ofuscado y nervioso. 


—Muy bien, me voy. Pero si le pasa algo a esa niña no me quedaré 
cruzada de brazos mientras la Iglesia Católica y Apostólica lo tapa. 

Palidezco al ver a Lorena en aquel estado de enajenación. Realmente voy a 
hacer que me odie a este paso. 

La veo marcharse y Sor María me ha de meter en la habitación. 

—Padre, no haga caso. Venga, ya vuelve en sí y pronto llegará la 
ambulancia. Todo pasará... 

—Dios mío, es que he revivido aquello... 

—Lo sé, padre Adrien, lo sé... 

Sor María entiende lo que siento y dejo que me abrace. 
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Aún no me he recuperado del susto. Me he pasado la noche en el hospital con 
Cecilia mientras esta dormía, sin yo pegar ojo, meditando mi gestión. Soy un 
estúpido por no haberme dado cuenta antes de que estaba mal. 

Bajo a tomarme un café a la cafetería e intento descansar la mente un poco. 
Cuando vuelvo a la habitación me encuentro con Lorena allí, que me mira 
sorprendida. 

No estoy enfadado, más bien avergonzado de mí mismo. 

—Señorita Pérez. ¿Nos deja a solas, por favor? 

—Faltaría más. 

—S$1 es tan amable, espéreme en la cafetería —le pido. 

Lorena asiente en silencio y se va. 

——Padre Adrien, no se enfade con ella —demanda la niña. 

—-¿¿Qué te hace pensar que estoy enfadado? 

—El ceño se le frunce. 

Relajo la expresión. 

—Perdóname, Cecilia, por no haberme dado cuenta de lo que te estaba 
pasando. Supongo que es un tema un poco tabú del que no había hablado 
nunca con nadie. 

—Yo tampoco, antes de hacerlo con ella. Por eso no quiero que se enfade 
con la señorita Lorena. Es súper buena. 

Tiene un corazón que no le cabe en el pecho, y yo lo sé. Por eso me gusta 
tanto. Se preocupa de las niñas de forma genuina y tiene un talento natural 
para percatarse de sus problemas. Se lleva bien con las internas y con todo el 
mundo en general. La observo aunque no quiera. 

—Me gustaría ser tan guapa como ella cuando sea adulta. 

—Y lo serás, Cecilia, lo serás... 

Le pellizco la cara. 

—No te preocupes por nada, buscaré ayuda para ti. 

—¿Lo saben mis padres? 

—Tu madre viajará lo antes posible y se encargará de todo. Mientras tanto 
tendrás que conformarte con este pobre sacerdote estúpido que no para de 
cagarla... 

Cecilia me sonrie con cariño. Somos familia, al fin y al cabo. 


—Me vale este sacerdote estúpido, porque es muy buen hombre, aunque 
ponga cara de robot. 

— Así que ese es mi apodo: ¿robot? 

—Uno de tantos... 

Suspiro divertido y la abrazo. Realmente está en los huesos, pero con el 
uniforme no se notaba tanto como con la bata del hospital. 

Me siento peor si cabe e intento no llorar delante de ella. 

Cecilia es lo más parecido que tendré a una hija y le he fallado. Está en mí 
cambiar eso. 

La beso con fuerza en la frente y ella me sonríe. Está viva, y es lo 
importante. 

Después bajo a la cafetería con el corazón en un puño. Busco a Lorena con 
la mirada y, cuando la localizo, pido otro café y me siento frente a ella. 

—¿Qué se supone que hace aquí? —indago. 

—Venir a ver a Cecilia, obviamente. 

—Se está extralimitando —añado porque soy imbécil, pero no puedo dejar 
que haga lo que quiera sin que yo lo sepa primero. 

—Es mi día libre y hago lo que me da la gana. El hospital es público, así 
que... 

Touché. 

Le pregunto sobre lo que han hablado Cecilia y ella. 

—No pretendí ofenderla anoche —me disculpo. 

Lorena levanta las cejas, sorprendida. 

—Pues lo hizo. 

Ya lo sé, sé que fui ofensivo. Y me temo que ha calado en ella y no le 
caigo demasiado bien. 

Hablamos con brevedad y me levanto tras apurar el café. Casi me quemo la 
garganta. Pero no soporto estar delante de ella y que me mire así, con cierto 
desprecio. 

Al final me voy arrastrando el alma y vuelvo con Cecilia a la habitación. 
Su madre llegará en unas horas, por lo que prefiero hablar con ella en persona 
de todo lo sucedido. 
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Estoy agotado, apenas he dormido. Y sigo sin sacarme a Lorena de la cabeza. 
La admiro por ser tan perceptiva. 

Cuando entro en el colegio la veo vestida especialmente bien. 

—¿Va a alguna parte? —le pregunto con voz cansada. 

—A dar una vuelta con una amistad. 

—-¿A estas horas teniendo que trabajar mañana? 

—Es lo que hacemos las personas normales. Ya me entiende, la gente 
laica. Salir a cenar, tomar algo, ir al cine, al teatro... 

Su tono hacia mí es condescendiente. ¿Se piensa que yo no hago nunca 
nada parecido? 

De pronto se me enciende la bombilla y frunzo el ceño. 


—¿Con quién? 

—¿Esto es un interrogatorio? ¿Soy acaso miembro de su congregación? 
¿Ve que lleve hábito? ¿Se acaba de inventar alguna nueva norma relacionada 
con toques de queda? 

Me quedo callado y ardo de rabia. 

Lorenzo es su cita, sin duda. 

—He quedado con mi amiga Pili. 

No la creo en absoluto, por como ha mirado hacia el suelo en vez de a mi 
cara. Reconozco el lenguaje corporal. 

—No vuelva tarde y tenga cuidado —digo con sequedad, amargado. 

—ZL o tendré, buenas noches. 

Cuando se da la vuelta, muy digna, veo que le cuelga la etiqueta por fuera 
de la chaquetilla. 

—;¡Lo...! 

He estado a punto de tutearla. Eso sí que no. 

—-¿Qué? 

Me mira con recelo, cruzando los brazos sobre el pecho. 

—Buenas noches. 

Decido que vaya con la etiqueta por fuera haciendo el tonto. Se lo merece 
por ser tan grosera. 

Me vuelvo a mi casa, cierro la puerta de un golpetazo, frustrado a más no 
poder, y me siento en la salita a oscuras. 

Miro la foto del Papa Francisco que tenemos que colgar allá donde 
vivamos y lanzo una pregunta al aire: 

—¿Cuándo piensa usted mandar a la mierda el voto de castidad? 

Bufó con fuerza y me llevo las manos a la cabeza para agarrarme el 
cabello. 

Si no fuera por el celibato, ya le habría pedido a Lorena que nos 
conociéramos mejor. 
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He dormido poco y mal, así que no estoy para que nadie me toque las narices. 
Hasta que Lorena no volvió a casa no pude irme a la cama, preocupado. Solo 
de pensar que pueda quedarse a pasar la noche en casa de Lorenzo me quema 
por dentro. 

Sor María me llama por teléfono en el peor momento de mis pensamientos. 

—Dígame, hermana —suspiro agotado. 

—Tiene que pararle los pies a esa deslenguada de la señorita Pérez. ¡Es 
una grosera! —me grita dejándome el oído destrozado. 

—¿Qué ha pasado? 

—Ha venido a regañarme por lo de Cecilia y, para colmo, ha puesto en 
duda mi profesionalidad, mis estudios de enfermería y lo peor de todo; se ha 
burlado de mi fe. 

No me lo puedo creer. Al final doña Herminia va a tener razón con lo de 
que Lorena daría problemas. 


—De acuerdo, ya me encargo yo de esto. Gracias por avisarme. 

Le cuelgo y busco el contacto de Lorena en WhatsApp. 

»Acuda de inmediato a mi despacho. 

«Voy. 

Responde enseguida. 

Si vamos a ser irreverentes, adelante, me toca. 

Lorena llama a la puerta y le doy permiso para entrar. Se queda de pie con 
las manos cruzadas detrás, como si estuviéramos en el ejército. No la miro, 
hago como que leo un libro de derecho canónico que tengo en la mesa 
mientras me sonrío por dentro al notar que se va poniendo nerviosa. 

Cierro el libro, me reclino en mi asiento y la miro. 

Me sigue pareciendo guapa incluso con el ceño fruncido y el gesto serio. 
Maldita sea mi estampa. 

—¿Sabe por qué está aquí? 

—Me hago una idea —responde con parquedad. 

—Le ha faltado usted al respeto a Sor María al hablarle así sobre su fe 
cristiana y su titulación. 

Me pongo mucho más serio. 

—-Oh, por favor... 

—Sé que es atea y no la juzgo por ello. Presupongo que no vendrá a misa 
nunca, como me dijo, ni participará de nuestra fe ya que no la siente, pero le 
voy a pedir que respete las creencias de esta congregación y que se guarde 
para sí sus sarcasmos, porque ha sido grosera, irrespetuosa y, además, se ha 
burlado de los estudios que tiene Sor María. Igual que no le gusta que 
infravaloren los que tiene usted, deje de hacer lo mismo con los demás. 

Se lo digo de carrerilla intentando no reírme, porque se ha puesto como la 
grana. Aunque se lo merece por haber cruzado la línea del respeto mutuo. 

—-Está bien, lo lamento, no se repetirá. 

Bien, eso quería escuchar. 

—Sor María está muy preocupada por Cecilia, igual que los demás. Es 
consciente de que ha cometido un error al no darse cuenta y me ha prometido 
que estará atenta, pero al final el responsable soy yo, así que si quiere decirme 
algo, adelante. 

Lorena niega con la cabeza, en silencio. 

—NO0 les dé motivos a los demás para que sigan insistiendo en que la 
despida, porque ya tengo bastante con defenderla constantemente. 

—¿Constantemente? —Se sorprende y me mira—. ¿Acaso hago mal mi 
trabajo? 

—En absoluto. Su trabajo lo realiza usted de forma impecable. Es su 
actitud al creerse con potestad para meterse en los temas del alumnado. Si una 
de las niñas le habla de algún problema, me la envía y yo me encargaré, pero 
no actúe por cuenta propia, se lo ruego encarecidamente. 

—A usted le tienen miedo. No le vendrán a hablar de sus problemas. 

Me quedo perplejo. ¿Miedo? 


—¿Por qué? 

—Miedo o respeto, no creo que lo sepan diferenciar de forma correcta. 
Pero lo cierto es que les da cosa hablarle. Deben de creer que es usted 
inaccesible. Siempre está serio, nunca sonríe y no se prodiga entre ellas. 
Entiendo que tiene mucho trabajo, pero... 

Medito lo que me acaba de decir. 

—Bueno, por ahora haga lo que le pido, por favor. 

Tengo mucho en lo que pensar, así que relajo el gesto. 

Al final se despide de mí y sale algo más calmada. Suspiro como un 
bendito y miro la otra foto del Papa Francisco que tengo en el despacho, 
haciéndome compañía. 

—Mujeres. Todas ellas. Cómo me frustran. 


La Madre Superiora, y otras monjas, presionándome, las alumnas con todo 
tipo de dificultades que no me confían cuando vienen a confesarse, y Lorena 
cada día sacando una personalidad más fuerte, una que me vuelve loco de atar 
y me excita. 
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—A ver, os he reunido aquí a todas porque quiero evitar que pasen cosas 
como las sucedidas recientemente. 

Tengo a todas las alumnas congregadas en le sala de actos. Me miran con 
extrañeza. 

—Cecilia está bien, ya con su madre. Pero este curso no volverá a clase 
porque debe recuperarse de una enfermedad que padece. 

Escucho unas risillas que provienen del fondo. 

Alicia Valero y sus acólitas. 

—;¡¡Silencio!! —Ordeno muy serio. 

Las miro con fijeza para que sepan que va por ellas. 

—La semana que viene Sor María os irá haciendo analíticas, así que 
vuestros profesores os avisarán del día y la hora a la que tenéis que ir a la 
enfermería. En ayunas, recordadlo. Mañana os darán un formulario para que 
lo firmen vuestros padres. Las internas nos os preocupéis, que tengo yo la 
potestad para firmar. 

Se mantienen en silencio y decido darles un último consejo. 

—Aunque me veáis un poco distante, o inaccesible, o robótico... 

Las niñas se ríen y yo también. 

—... Podéis venir a hablar conmigo, tanto en el confesionario como en mi 
despacho, en este caso a través del Jefe de estudios. ¿De acuerdo? No me 
como a nadie. 

Les dedico una sonrisa afable para que vean que soy una persona normal 
que también sabe reírse. 

—Venga, volved a clase. 

Suspiro mientras las veo dirigirse hacia la salida, guiadas por los 
profesores, y me apoyo en el atril un rato, pensando en si así dejarán de 
tenerme ese miedo. 

De hecho, una de las alumnas internas, Mari Carmen, se mantiene 
rezagada, como si estuviera esperando a que me quede a solas. Me acerco 
hacia ella y me mira con gesto avergonzado. Sonrío para que se tranquilice. 

—Director, ¿podemos hablar? 

—Claro. 

—En el confesionario —me aclara con voz suave. 

La acompaño en silencio, pero sin perder la sonrisa, hasta la capilla. Cada 
uno ocupamos nuestros puestos. 

—En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Al principio tarda un poco en hablar, pero cuando lo hace noto que está 
acongojada. Se nota que le cuesta expresarse. 

—Hace tiempo que... que siento impulsos que no debería, hacia otra 
compañera... 

Así que es eso. Pobrecita. 

—¿Qué clase de impulsos? —susurro. 

—Pues... me siento atraída por una chica. ¿Me entiende? 

—SÍ... 


—Y a ella le gusto yo. Y... nos hemos besado varias veces, a 
escondidas... 

—¿Lo saben tus padres? —le pregunto intentando pensar qué decirle. 

—Saben que yo soy distinta y ya en el pasado intentaron corregirlo. 

No puedo creer que haya padres que sigan haciendo esto. Bueno, sí, los 
míos con Jean. Me estoy enfadando, pero no es el momento. 

—Mari Carmen, lo que te sucede no se puede corregir —le aclaro. 

—¿No? 

—Lamento decirte que no se puede. No estás enferma de ninguna forma 
posible. Lo que sientes es tu naturaleza y es perfectamente normal. 

Creo que se ha quedado pasmada con mi respuesta. No es la que se espera 
de un sacerdote. Pero yo soy uno con un hermano gay. 

—A tu edad es natural que experimentes sensaciones y sentimientos por 
otra persona. En tu caso... Soy incapaz de decirte que está mal, porque no lo 
está. ¿De acuerdo? Si quieres yo te absuelvo de los pecados que hayas creído 
cometer, pero darle un beso a la persona que amas no es pecado. No para 
mí... Y no creo que para Dios tampoco. Creo con firmeza que Dios es amor, y 
ahora le estoy representando yo. Esa es la sensación que tengo... Un beso con 
amor nunca puede estar mal mientras no se engañe a terceras personas. Jamás. 

No pardo de pensar en lo mucho que anhelo saber lo que es un beso de 
Lorena. Ni siquiera antes de entrar en el seminario besé a una mujer. Y yo le 
estoy dando lecciones a esta pobre chica. 

—Entiendo... 

—Supongo que sigues confundida. 

—En realidad lo comprendo. Y a la vez me siento culpable porque es lo 
que me han inculcado mis padres. 

—Bueno, pues yo te absuelvo de esa culpa. Reza un Padre Nuestro y un 
Ave María. Amén. 

—Gracias... 

Está sollozando. Sale disparada del confesionario y me quedo sentado en el 
cubículo. Suspiro. 

Espero haber hecho lo correcto. 

Pienso en Jean, en lo mal que lo tuvo que pasar en aquellas reuniones de 
reasignación de gustos sexuales. Total para nada, porque al final la cabra tiró 
al monte. 

Al menos sé que ya es feliz, aunque hace mucho que no lo veo ni hablo 
con él. 

Saco el móvil del bolsillo y salgo del confesionario y de la capilla. 

Llamo a Jean y me lo coge sin apenas esperas. 

—Hombre, el hermano guapo de la familia —bromea. 

—Ni que tú fueras el feo —replico con una sonrisa. 

—Bueno, la edad se me empieza a notar. No estoy para muchos trotes y 
más con una niña que no para quieta. 

—¿Se puede poner? 


—No, está en el parque y yo en el trabajo. Lo siento. 

—+Es verdad, perdona. Si quieres te llamo más tarde. 

—No0, que luego te lías y no hay quien te encuentre en meses. ¿Cómo va 
por Zamora? 

—Ah... ¿Bien? Estoy prácticamente rodeado de mujeres. Dime si hay 
alguna fórmula para que no me vuelva tarumba, por favor. 

—¿Y ya te ha tirado los trastos alguna este curso? 

Me pongo bermellón. 

—No... —susurro—. Este año no. 

Estoy tentado de explicarle lo que me pasa con Lorena, de decirle que esta 
vez es al revés, que soy yo el que está colado por una mujer. 

—Adrien, tengo que colgar. Perdona, cosas del trabajo. 

—Jean, no te preocupes. Un beso. 

—Besos, hermanito. 

Me cuelga y pierdo la oportunidad de sincerarme con alguien que me 
puede comprender. 

Me siento muy solo. Muy, muy solo. 
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Me vuelve a doler la cabeza y sigo sin tener pastillas en casa. 

Bajo a la enfermería y veo a Lorena al otro lado del claustro. La sigo con 
cuidado y constato que va hasta el pasillo donde están las habitaciones de las 
internas. Entra en la habitación de Mari Carmen, lo cual me da una idea de 
qué hace allí. 

No se le escapa una a esta mujer. Me dan ganas de enfadarme, pero puede 
que en este caso sea buena idea permitir que hablen entre ellas. 

De todas formas no ha hecho lo prometido, no me ha avisado. 

Me encamino hacia la planta donde residen las hermanas benedictinas. 
Hay un ligero tufillo a marihuana. 

—Sor Sofía... —mascullo entre dientes. 

Voy a tener que hablar seriamente con ella y esa manía de fumar en 
interiores. Como averigile dónde tiene la planta se queda sin ella. 

Espero lo que haga falta hasta que escucho a Lorena subir las escaleras. 
Cruzo los brazos, como un segurata delante de su puerta. 

La cara de susto que pone no tiene precio. 

—¿(Necesita algo, padre Adrien? Son casi las once de la noche. ¿Por qué 
no me ha mandado un mensaje o me ha llamado? 

—-¿Dónde estaba, señorita Pérez? —indago haciéndome el loco. 

—No querrá que nos oigan las santas señoras, ¿verdad? Pase, por favor. 

Eso no me lo esperaba. ¿Me ha invitado a pasar a su casa? 

Antes de darme cuenta me agarra de la camisa y tironea de ella, lo que me 
pone taquicárdico. 

Acaba de darle la vuelta a la tortilla y ahora soy yo el que está asustado de 
quedarme a solas con ella. 

—A ver, padre, ¿me está espiando por alguna razón en particular? 


Me toca con la mano el pecho y la aparto porque nunca la había tenido tan 
cerca y huele demasiado bien. 

—Yo pregunté primero dónde estaba, así que no me cambie de tema 
deliberadamente. Y no me mienta, porque sé más de lo que parece. 

—Una alumna me rogó que le diera consejo profesional sobre sus asuntos 
personales. Y vengo de hablar con ella. 

—-¿Qué asuntos? 

Noto que algo se me frota entre las piernas. Es el animalito de Lorena. 

—-¿Qué parte de personales no ha pillado, padre? 

—-¿Este es su gato? —pregunto al sentir ternura. 

—Es una gata carey. La mayor parte de los gatos tricolores son hembras. 

Observo a Lorena atender a la gata y siento que me derrito. No para de 
darle besos en su cabecita y de acariciarla. 

Parece mentira que pueda ser yo tan imbécil de sentir envidia de un 
animal. 

—¿La alumna es Mari Carmen? 

Cambio de tema. 

—¿Cómo lo sabe? ¿Me ha seguido hasta su cuarto? 

—Tal vez sepa de esos asuntos personales. 

Ella se sienta en su sofá, derrengada. Lleva unos leggins azules y un jersey 
ancho que le llega por encima de las rodillas. A pesar de eso su pecho sigue 
sobresaliendo. No puedo evitar mirarlo. 

—Lo dudo mucho, no es algo que una adolescente cuente al cura. 

—¿Sabe lo que es el secreto de confesión? 

—-Claro que sí, soy atea, no estúpida. Se me bautizó sin mi consentimiento 
de bebé recién nacido e hice la comunión porque daban regalos. 

Ja, ja. Qué sarcástica. 

—Pues eso, a lo mejor hay alumnas, digamos llamadas Mari Carmen, que 
han venido a hablar conmigo de ciertos asuntos personales. 

—Pero usted no puede contar nada de eso a nadie. 

—Correcto. En eso consiste el secreto de confesión. 

—Pues asunto zanjado entonces. Callejón sin salida. Usted ha de 
permanecer callado y a mí no me da la gana abrir la boca. Me lo tomo como 
confidencialidad médica/paciente, que resulta tener la misma validez para mí 
que para usted el asunto de las confesiones. 

—Me prometió avisarme —le reprocho al no poder rebatir su argumento. 

—No se fía de mí y me espía. Es bastante siniestro, ¿no cree? 

La verdad es que siniestro es, como poco. 

—NOo la espío. La vi por casualidad dirigirse hacia las habitaciones de las 
chicas. 

—Vaya, no he sido lo suficientemente discreta. Pero la próxima vez 
espérese a la mañana siguiente para regañarme. ¿O es que no está cansado? 

—No0, no lo estoy. 

Me caigo de sueño, pero de aquí no me mueve ni el mismísimo Dios. 


—-¿¿Qué piensa usted de la homosexualidad, padre? 

Ahí está el tema que quería que sacara a colación. 

Cuando voy a darle mi respuesta, una que la dejaría pasmada, se pone a 
hablar como si fuera una metralleta, indignadísima. 

— ¡Señorita Pérez! Usted siempre con sus juicios de valor preconcebidos 
que me ponen de los nervios. 

No es mentira, de los nervios estoy. 

—¿ Acaso puede defenderse de mis acusaciones? Apuesto a que no. 

—En primer lugar: no pienso que la homosexualidad sea antinatural. 

Se ha quedado muda por fin, así que ya no me voy a callar. Le voy a decir 
todo lo que pienso y así lo hago. 

Mientras hablo se va hundiendo en su sofá como si este se la tragara. Su 
gata se le sube encima. 

Me siento en una silla que está a solo un metro de ella, que me mira de 
reojo, avergonzada. 

—Para terminar con todo este asunto, le voy a contar algo que pocas 
personas saben; mi hermano mayor es gay, vive con su pareja gay y han 
adoptado a una niña china. 

Sigo contándole las circunstancias de Jean hasta que se me quiebra la voz 
al recordar el sufrimiento de mi hermano. 

—Buenas noches. 

Me levanto y ella ni me mira. Quiero acariciarle el pelo, tocarla de verdad 
por vez primera. Pero no me atrevo, así que rasco la cabecita manchada de su 
gata. 

Me voy y bajo las escaleras llorando como un estúpido. Me ha prejuzgado 
de forma injusta y me siento impotente. Era la primera vez que le cuento a 
alguien aquello. Ni siquiera Bernardo sabe que tengo un hermano gay. 

Subo a mi casa y me limpio las lágrimas. 

—Y qué más da lo qué opine de ti, si no puedes estar con ella... 

Me lo digo una y otra vez, sin parar. 

Estoy sufriendo de verdad y no soporto que me odie. 
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Lleva dos días evitándome a toda costa. La acabo de ver metiéndose en un 
cuarto de la limpieza con tal de no cruzarse conmigo. 

Espero cerca de diez minutos cerca de la puerta y se me pasa por la cabeza 
la estúpida idea de meterme con ella para obligarla a salir. 

Desisto, como es obvio. La sola idea de estar en un lugar tan estrecho con 
Lorena me pone taquicárdico. Me la comería a besos y no creo que le haga 
ninguna gracia algo así. 

Tengo que acabar con esta tontería. Así que la llamo para que vaya al 
despacho y la espero con paciencia sentado en el lado frontal de la mesa. 

—Buenos días, padre. 

Me mira con cara de no haber roto un plato y me desarma. Es demasiado 
bonita se mire por donde se mire. 


—Siéntese, por favor. 

Yo lo hago en mi silla. 

—La he llamado porque quería que supiera que Cecilia ha sido trasladada 
a un centro privado de Madrid dedicado a trastornos alimenticios como el que 
padece. La controlarán en todo momento y se pondrá bien. 

La veo sonreír de oreja a oreja y dar unas palmadas de alegría. Cosas así 
me dan la vida. Es ver el sol en su rostro y me late el corazón a velocidades 
imposibles. 

—Cecilia me ha pedido que le dé las gracias por ayudarla y estar tan 
pendiente de ella, porque eso le ha dado fuerzas para afrontar la anorexia y 
vencerla. 

—Espero de corazón que se recupere. 

—Rezaremos por ello. 

No sé ni lo que hago, pero me levanto y rodeo la mesa para acercarme a 
Lorena, que me mira sentada y con los ojos brillantes por las buenas noticias. 
En sus labios rosados y generosos hay dibujada una sonrisa preciosa. 

No puedo evitar devolverle la sonrisa. 

Pienso un poco lo que voy a decirle, por lo que implica. 

—Cecilia también me pidió que le diera un abrazo de su parte... Pero 
entenderé que n... 

Ella no se lo piensa y me abraza con una fuerte ternura, apoyando la 
cabeza sobre mi hombro izquierdo. Me deja desarmado. Yo creo que me voy 
a desmayar. Puedo sentir todo su cuerpo contra mí, quiero abrazarla con 
fuerza, pero no me atrevo, solo la rodeo con los brazos y aspiro el olor de su 
pelo y de su piel. El coco me encanta desde que la conozco. 

—Quiero pedirle disculpas por haberle juzgado tan mal la otra noche. Fue 
lamentable por mi parte. 


No puedo creerme que estemos así ahora mismo. Quiero besarla. 

—Está exculpada. Yo también me excedí siguiéndola hasta su apartamento 
—Susurro sobre su pelo. 

—Gracias... 

Lorena rompe el contacto, como es lógico. Parece también avergonzada y 
no se atreve a mirarme, pero puedo ver que tiene el rostro muy rojo. 

—S1 quiere puede continuar con su trabajo, no la entretengo más. 

Me siento de nuevo tras la mesa, porque tengo una tremenda erección 
ahora mismo. 

—Una cosa... —La detengo antes de que se vaya. 

—¿Sí? 

Me mira con una expresión nueva, como si esperara algo de mí, aunque no 
pueda saber qué es. 

Díselo, Adrien. Dile lo que te pasa con ella. 

—No hace falta que se esconda en cuartos de la limpieza durante tanto rato 
solo para no encontrarse conmigo. 

No soy capaz de decir otra cosa. Mi elocuencia y yo. 

—Lo tendré en cuenta —responde con una sonrisa antes de irse. 


Cruzo los brazos sobre la mesa y escondo el rostro entre ellos. Gruño ante 
el deseo sexual que experimento. 

—Dios Santo, dame fuerzas... 
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Han pasado unos días y, cada vez que coincidimos, Lorena está metida en 
algún embrollo. La última vez se le había enredado la manguera entre las 
piernas y uno de los setos del claustro. Tuve que ayudarla sin partirme de la 
risa. La encuentro algo más dócil y menos altanera. 

Por mi parte no he dejado de rezar. También he leído mucho sobre las 
experiencias de otros sacerdotes con el mismo problema que el mío. Al final 
todos volvían a su ser, a la Iglesia, a la Fe, a Dios. De forma incondicional. 

Supongo que intento autoconvencerme porque no me atrevo ni a 
sincerarme con Bernardo. 

Lorena es como una droga y yo soy un toxicómano. Pienso que puedo 
dejarlo cuando quiera pero me autoengaño. Siempre la busco con la mirada, la 
sigo sin que se dé cuenta. Me fijo en cada movimiento, en cada cambio que se 
da en ella, escucho cada risa. Sí, es mi droga y estoy jodido. 

Para colmo sé que Lorenzo le va detrás, a pesar de lo que le dije aquella 
noche, y verlos reírse juntos, comer a diario en la misma mesa, o charlar sin 
más me pone muy celoso. 

No tengo derecho, ella no me pertenece, no pertenece a nadie. Ni siquiera a 
Dios ya que no cree en él. 

Ni siquiera Dios la tiene a su alcance. Y si Dios no puede, yo tampoco. 
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Hoy sábado Lorena se ha vuelto a ir. Supongo que con Lorenzo, por más que 
me pese. 

Yo no tengo ganas de pensar en la misa de mañana, no quiero hacer otra 
cosa que no sea mirar al techo. Encima hace un día horrible y tiene pinta de 
que va caer el diluvio universal. De hecho, ha comenzado. 

De pronto me suena el móvil y es Sor Serapia. Me extraña mucho, pero lo 
cojo: 

—-¿Qué sucede? —pregunto. 

—;¡Ay, padre, que no aparece Mari Carmen! 

Me pongo en pie de un salto al escuchar aquello y constatar que la pobre 
mujer está sollozando de angustia. 

—Pero, a ver... ¿Cómo? 

—Que no aparece, que se ha ido y tiene el teléfono apagado. 

—Vale, vuelva con las niñas al colegio. ¡Ya! 

Le cuelgo y me voy a vestir de inmediato, esperando a que lleguen. 

Bajo a mi despacho y busco el número de móvil de Mari Carmen. 
Efectivamente, lo tiene apagado o fuera de cobertura. 

Sé que no puede ser casualidad, así que llamo a la comisaría para dejar 
constancia como su tutor legal que soy al no estar sus padres presentes. Me 
comentan que por el momento no pueden hacer nada, pero que les siga 


informando. 

Doña Herminia entra en el despacho con mala cara. 

—Y a han llegado... 

—Y no está Mari Carmen. 

La pobre mujer niega con la cabeza. 

—De acuerdo, yo me encargo. 

Salgo y voy a hablar con Sor Serapia, que está siendo atendida por Sor 
María en la enfermería. Lleva encima un disgusto tremendo. 

—;¡Lo siento! —me pide disculpas a lágrima viva. 

—Pero ¿qué ha sucedido exactamente? 

Le pregunto intentando serenarla usando un tono de voz adecuado. 

—Estábamos en la cafetería de siempre y llegó otra alumna, una amiga de 
Mari Carmen. Myriam, creo que es su nombre si no me falla la memoria. 
Estuvieron hablando un poco y... desaparecieron. 

Así que Myriam era la otra chica de la ecuación. 

—De acuerdo, tranquila. Vamos a dar con ella. Yo ya he dado parte a la 
policía nacional y voy a llamar a sus padres. 

Pero primero debía indagar algo más sobre Myriam. 

—Sor Sofía, ¿me acompaña? —le pido a mi monja favorita y la que está al 
tanto de todo lo que se cuece en el colegio. 

—¿Myriam es la mejor amiga de Mari Carmen? 

—AsÍ es, siempre juntas allá a donde vayan. 

Llamo a la jovencita y también tiene apagado el teléfono, así que me 
pongo en contacto con los padres, que no saben tampoco dónde está su hija. 
Les pido por favor que se acerquen al colegio y vuelvo a llamar a la policía. 

Me dicen que mandarán a una patrulla lo antes posible para recopilar los 
datos necesarios. 

—¿Qué cree que ha pasado, padre Adrien? —Sor Sofía me pregunta al 
verme tan mortificado. 

—Sinceramente, que se han escapado juntas. 

—-Oh, entiendo. 

—Voy a llamar a la señorita Pérez. Ella puede que sepa algo más. 

Necesito a Lorena aquí conmigo, la necesito de veras porque solo no 
puedo con todo. 

No me coge el teléfono y me enfado a la vez que me preocupo por si le ha 
pasado algo también. 

—Seguro que está con ese impresentable —mascullo entre dientes. 

Mantengo la boca cerrada delante de Sor Sofía, que me mira con 
curiosidad mientras le mando un mensaje a Lorena. 

—¿La puede llamar usted? Por favor —le ruego. 

—Faltaría más. 

Constato que a la monja le coge el teléfono a la primera, lo que no me 
sienta nada bien. Sí, está con Lorenzo. 

—Ya viene para acá —me dice Sor Sofía y me siento algo más aliviado. 


La espera se me hace eterna, pero aparecen un par de policías y los padres 
de Myriam, a los que hago pasar a mi despacho mientras espero a que Lorena 
llegue. 

Cuando lo hace corro hacia ella y la cojo por el brazo. 

— ¡Señorita Pérez! Necesito hablar con usted en privado. Venga conmigo. 
¿Por qué ignoró la llamada y el mensaje? 

—Estaba cenando fuera... 

—¿Con Lorenzo? —pregunto a bocajarro sin poder evitar tener un tono de 
voz celoso. 

—;¡Con mi amiga Pili! A la que he dejado tirada, dadas las graves 
circunstancias —contesta ofendida. 

Me siento gilipollas. 

—Mari Carmen se ha escapado, y Myriam no aparece por casa. Las dos 
están en paradero desconocido con los móviles apagados. Necesito saber qué 
le dijo a Mari Carmen. Sin secretismos, se lo pido de rodillas. ¡Por favor! 

Hago el amago de arrodillarme de verdad, pero Lorena me coge por los 
brazos para impedirlo y me lo cuenta todo. 

—Los padres de Myriam están aquí, en mi despacho. Le voy a pedir que 
ejerza de psicóloga con ellos a ver si conseguimos averiguar algo más. 
Sígame el juego. 

—-Claro, faltaría más. 

Echo a correr hacia mi despacho y Lorena trota detrás de mí. 

Entramos y hago las presentaciones dejando que ella tome la iniciativa en 
todo momento. 

Me alucina cómo consigue sonsacarles a los padres de Myriam lo sucedido 
la noche antes en su casa y de cómo el señor Ruíz se enfadó con su hija. Ahí 
está la clave de todo. 

Miro a Lorena, que me observa con preocupación. 

El agente Cobreros se va a informar a sus compañeros para iniciar la 
búsqueda y yo voy detrás, a intentar hablar con el señor Ruíz, al que me 
encuentro fumando en el claustro ya que se ha ido muy enfadado tras 
reconocer lo sucedido. 

—Señor Ruíz, ¿quiere hablar? 

El hombre se pone despotricar y he de contener mis sentimientos. 

—Escúcheme. Esto no se trata de usted... 

Intento que entienda que su hija no es una desviada como él cree. Que si 
reniega de ella la perderá solo por querer a otra persona de su mismo sexo. 

Tal y como hicieron mis padres con Jean en el pasado, renegando de él 
hasta el punto de borrarlo de sus vidas. 

Siento mis ojos arder por las lágrimas. 

—Solo Dios nos puede juzgar, recuérdelo... 

La madre de Myriam se acerca hasta su marido y ambos se abrazan. 

—Cuando encontremos a nuestra hija la aceptaremos tal como es. Y si te 
niegas nos iremos las dos de tu vida. Te lo advierto. 


Él asiente y ambos deciden irse a casa para esperar noticias. 

De pronto Lorena me llama: 

—;¡Padre Adrien! Mari Carmen me dijo que tenía una tía en Salamanca que 
venía a verla en ocasiones, y que se llevaba bien con ella... 

La agarro por los hombros con fuerza, deseando abrazarla contra mí para 
agradecerle todo lo que ha hecho. No me atrevo estando delante Sor Sofía y 
otras tantas monjas. 

Lorena me mira de una forma distinta, como si también quisiera que 
aquello pasara entre nosotros, como si no deseara que el contacto se rompiera. 
Pero me voy, no tengo más remedio. 

—Voy a decírselo a la policía, gracias por haber hablado con ella. 

Echo a correr y rezo para que aquellas dos chiquillas estén a salvo en una 
noche de lluvia tan desapacible. 
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Durante el trayecto en el coche patrulla, desde Salamanca hasta Zamora, 
Myriam y Mari Carmen no paran de sollozar, abrazadas la una a la otra como 
si la vida se les fuera en ello. 

No me veo con corazón de negarles los besos que se dan, como si los dos 
agentes y yo no estuviéramos presentes. Es probable que, en estos momentos, 
solo existan ellas dos en su pequeño mundo. 

De algún modo envidio lo que tienen, pese a ser tan jóvenes. 

Llegamos a casa de Myriam y el policía que va en el asiento del copiloto 
se baja para abrir la puerta y ayudar a la muchacha a salir. 

—Te quiero, mi vida... 

Ella le sonríe a Mari Carmen, que no para de llorar. 

—Y yo ati... 

Durante el corto trayecto hasta el colegio lo único que puedo hacer es 
consolar a la chiquilla entre mis brazos. 

Ambos estamos empapados y ateridos de frío. 

—Ya llegamos... 

Entramos y subimos las escaleras. La salita con la tele está encendida y 
sale Lorena a nuestro encuentro. 

Qué buena es, se ha quedado esperando a pesar de que son las tres de la 
mañana. 

No duda ni un instante en abrazar a Mari Carmen para confortarla. 

—Por favor, quédese con ella, voy a secarme a la rectoría —le ruego. 

Estoy temblando y me encuentro fatal, siento escalofríos por todo el 
cuerpo. Entro en casa, me doy una ducha rápida y me pongo el pijama. 

Escucho el timbre abajo, así que supongo que es Lorena. 

Bajo y abro la puerta, apoyándome en ella con cansancio. Ella está allí y 
me sonríe a pesar de las circunstancias. 

—Se ha dormido y estará bien —me informa para darme algo de 
tranquilidad. 

—Entre —la invito a pasar. Todo me da igual a esas horas de la 


madrugada, solo me apetece estar en su compañía y tenerla cerca de mí. 

— Aquí hace frío y arriba tengo ya puesta la calefacción. Si no se siente 
incómoda... 

La tanteo. 

—En absoluto... 

Sube detrás de mí, con evidentes signos de agotamiento. 

—Iba a hacerme una tila. ¿Quiere algo? 

—Lo mismo, por favor. 

Caliento el agua en una tetera eléctrica y meto dos bolsitas en sendas tazas. 
Luego vierto el agua hirviendo en ellas y le tiendo a Lorena la suya. 

Me siento a su lado en el sofá, derrengado. 

—Estaban juntas en Salamanca. Habían cogido el autobús hasta allí... 

Le narro todo. 

—Lo sé, me lo ha contado. Pobrecitas... —susurra Lorena antes de darle 
un sorbo a la tila y mirarme con esos ojos llenos de ternura. Me mira a mí así. 

—Me imagino que los padres de Mari Carmen nos denunciarán por 
perderla de vista y, en ambos casos, las niñas serán sacadas del colegio. Pero 
qué le vamos a hacer... Hoy no puedo más... 

Me sincero de todo corazón. Apoyo el cuerpo en el respaldo del sofá, 
agotado. 

—Mis padres sometieron a mi hermano Jean, en su juventud, a un 
programa para volverle heterosexual cuando vieron en él comportamientos 
anormales... Le convencieron de tal modo que acabó casado y con dos hijas. 
Pero el rio vuelve a su cauce. Conoció a su actual pareja y lo dejó todo. Sus 
hijas no quieren verlo. Mis padres menos aún. Para ellos está muerto y 
enterrado. 

—Pero le sigue teniendo a usted, ¿estoy en lo cierto? 

—Siempre. 

Sonrío sin poder evitarlo. Soy feliz de que ella esté aquí, a mi lado y 
escuchando sin juzgarme. 

—Padre Adrien, es usted el hombre más bueno que conozco. Ya me lo dijo 
Sor Sofía: «es un trocito de pan». 

Imita su vocecilla y sus gestos, así que es inevitable que me haga reír. 

—Pero me doy cuenta de que mi gestión en el colegio está siendo 
pésima... 

—:¡No es cierto! —exclama ella y luego me recomienda que contrate los 
servicios de un psicólogo en condiciones. 

La escucho, pero estoy más pendiente de su cercanía. Nuestras pantorrillas 
se tocan y me entra un cosquilleo que recorre mi cuerpo. 

La miro a los ojos y luego bajo la mirada hasta sus labios, luchando entre 
el anhelo y el sentido común. 

Quiero besarla, me muero por tenerla entre mis brazos y saber qué se 
siente al tener contra mí a una mujer como ella, tan lista y bonita. La anhelo 
de veras, con todo mi corazón, y estoy luchando por no perder los papeles. 


—Tengo que pensar en todo esto. Gracias por su ayuda, discúlpeme. Me 
voy a dormir, estoy agotado. 

—-Claro, yo también me voy. 

La veo desaparecer escaleras abajo, lejos de mí. 

Cuando me lo pienso mejor y desciendo, ella ya se ha ido. 

Retrocedo en las escaleras y vuelvo al saloncito. Me meto en la fría cama y 
miro a una Virgen que tengo en la mesilla de noche. Me la regaló mi hermano 
y es bonita, como Lorena. Me mira apiadándose de mí. 

Pese a que estoy agotado, mi cabeza se siente tan embotada que no puedo 
dormir. Me encuentro fatal. 

Quiero a Lorena cerca, la necesito. 

Busco el móvil y la llamo, todo me da igual. 

—;¡La Virgen! —exclama al otro lado—. ¿Qué pasa? 

—Lorena... Necesito que me traigas algo para la fiebre... 

—Padre, ¿no puede ir usted? 

—No soy capaz de salir de la cama... 

Toso un poco con dolor de garganta. Soy un peso muerto ahora mismo. 

—¿Llamo a Sor...? 

—No0. Quiero que vengas tú, por favor... 

—Bueno, vale. Voy. 

Claudica y sonrío tras colgar, esperando a que llegue. No tarda demasiado 
y la escucho entrar en mi estancia. 

—Permiso... 

—Lorena —gimoteo su nombre. 

Me da absolutamente igual no guardar las formas. 

Me ayuda a sentarme y me ofrece varias pastillas que me tomo sin 
rechistar. Me quita las gafas y la veo borrosa. 

Estoy muy cegato. 

Lorena me destapa cada dos por tres y yo insisto en hacer lo contrario 
porque estoy temblando de frío por la fiebre. Me levanta la camiseta un poco 
para colocarme un termómetro y creo que me voy a morir feliz. 

Está encima de mí y huele a coco. Su pijama es una monada, como ella. 
No dejo de sonreír como un imbécil. 

—Treinta y nueve grados... Estamos apañados, padre Adrien. 

—Lo siento... 

—¿Por qué no quiere llamar a Sor María? Ella le cuidará mejor... 

—-Porque tú eres menos indulgente conmigo. 

Lo reconozco, es la verdad. Pero también es obvio que la prefiero a ella mil 
veces. 

Me coloca en la frente una toalla de mano, doblada y húmeda. 

—No te vayas... 

Lloriqueo como un niño de mamá al coger su mano casi sin fuerzas. 

—Padre... necesito dormir. Me caigo de sueño... 

Me echo a reír. 


—Sería la primera vez en mi vida que duermo con una mujer que no es mi 
madre... 

Bromeo. Pero Dios y yo sabemos que la broma no es tal. 

La quiero en mi cama y hasta con 39 de fiebre sería capaz de comérmela a 
besos y arrancarle ese pijama ñoño. Debajo seguro que no lleva nada más que 
las braguitas. 

—;¡No voy a dormir con usted! Me iré abajo. 

—Hace mucho frío en ese piso... 

—Pues usaré el sofá... 

Suspiro y tengo que claudicar. 

—Hay mantas y sábanas en la cajonera del armario... —susurro mientras 
siento el peso de Morfeo sobre mí. 
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Por la mañana me despierto y me toco la frente sudada. Me huelo el sobaco y 
apesto. He tenido mucha fiebre. Escucho un leve ronquido que proviene del 
saloncito y me encuentro a Lorena envuelta en mantas, tapada hasta casi la 
raíz del pelo. 

Al sentirme cerca da un respingo y me mira como si fuera una aparición 
espantosa. 

—¿Y esa cara de susto? ¿Tan mal aspecto tengo? —le pregunto. 

—¿No se acuerda de los delirios con la Virgen...? 

—¿Delirios con la Virgen? ¿Qué...? 

—En francés... 

Niego con confusión. No sé de qué me habla. 

—Lamento haber hablado en francés... Solo lo uso con mi madre. ¿Y el 
termómetro? —preguntó mientras lo busco. 

Lorena se pone en pie con el peor aspecto del mundo, aunque a mí me 
sigue pareciendo preciosa. Vuelve dando bandazos y me tiende el termómetro. 

Me riñe como si yo fuera un niño, parece ofuscada. Debe ser el cansancio. 

—Le pido disculpas, desde que don José se fue me siento un poco solo, 


supongo. 
No es mentira, pero tampoco verdad. 
—NOo puedo dar misa hoy... —digo al darme cuenta de que es domingo y 


lo único que quiero es volverme a dormir. 

—Dios se lo perdonará por estar malito. 

—¿Se burla? 

Claro que se mofa. Le encanta y a mí me gusta verla sonreír, así que me 
dejo. 

—Es evidente que sí. 

Se pone la horrorosa bata, la cual le quitaría si pudiera. No quiero que se 
vaya, sigo anhelando que duerma conmigo al menos. 

La tomo de la mano con delicadeza. 

—Gracias... 

La miro a los ojos, con sinceridad. 


—No hay de qué... 
Pero me deja solo. Como debe ser por mucho que me pese. 
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Las habladurías no se han hecho de rogar y todo el mundo sabe que Lorena 
pasó la noche cuidándome en la rectoría. Delante de mí nadie dice ni pío, pero 
me molesta que hablen mal de ella. Solo fue una buena persona conmigo. 

He seguido enfermo unos días y me ha costado reincorporarme al trabajo, 
pero creo que podré con todo lo que se me viene encima. 

Por lo pronto, tanto Mari Carmen como Myriam ya no son alumnas de la 
escuela. El obispo debe de estar muy contento (inserte ironía aquí). 

Miro el papeleo que tengo que rellenar encima de mi mesa y se me cae el 
mundo encima. 

Para colmo solo puedo pensar en la noche que Lorena pasó conmigo. 
Como si realmente hubiese sucedido algo entre nosotros. 

Me muerdo el labio inferior al imaginar cómo nos besamos. Es como si 
supiera a qué sabe su boca, o qué se siente teniéndola encima abrazándola 
mientras la beso y ella se deja. 

Unos golpes en la puerta me sacan de mis delirios. 

Lorena entra con cuidado, como si pisara tierras movedizas, y yo enrojezco 
hasta la punta de las orejas. 

—¿Qué puedo hacer por usted? Siéntese... 

—B... Bueno, yo... —tartamudea—. Vengo a comentarle el caso de una 
alumna... 

Suspiro, exhausto. Cuando por fin me hace caso yo estoy para el arrastre. 
A pesar de eso la invito a contarme lo que sepa. 

Lo hace con todo lujo de detalles. De todas formas ya me he adelantado y 
he contactado con una prestigiosa psicóloga de Salamanca que está 
especializada en adolescentes. 

—Yo me encargo —digo con seriedad. 

—Pero puedo hablar con la chica... 

—No. Yo me encargo — insisto. 

Me mareo de pronto y la siento acercarse. El olor a coco inunda mis 
sentidos y hace más vívida la sensación de haberla besado. 

—-¿Está bien? 

Me aparto cuando intenta tomarme la temperatura a través de la frente. Si 
me toca no podré más y se dará cuenta de lo mucho que la deseo. 

—Me iré a la rectoría de nuevo... Me he mareado. 

—S1 me necesita, dígamelo... 
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Cuando te percatas de que no has imaginado algo, algo que anhelabas que 
pasase, en ese momento preciso el mundo en el que has vivido toda tu vida da 
un giro de 180 grados. 

Y el mío acaba de dar por lo menos tres giros de guion cuando me he dado 


cuenta de que los besos que he imaginado con Lorena han sido reales. 

¿Pero hasta qué punto ella lo deseaba? Es lo que no puedo discernir. 

La única forma de saberlo es hablarlo con ella planteando la situación tal 
cual. 

Son las nueve y media de la noche. La única excusa que se me ocurre para 
que venga a la rectoría es invitarla a ver una película. 

Entre muerto de miedo y excitado voy a buscarla y me la encuentro lista 
para salir. Decir que está preciosa es quedarse corto. Y la respiración se me 
acelera. Lleva pintados los labios con carmín rojo pasión y eso los hace 
parecer más grandes. El resto del maquillaje solo realza su belleza natural y 
unos ojos verdes que me quitan el habla. 

—;¡Señorita Pérez! ¿Sale con su amiga? 

Hago un esfuerzo tremendo para parecer afable. Lo último que quiero es 
que se enfade conmigo porque piense que la controlo. 

—Sí —me miente y lo sé. 

—Pues, que lo pasen bien entonces. 

Se me llevan los demonios, a pesar de eso le hago partícipe de mis 
intenciones. 

—La verdad es que venía a... A preguntarle si quería ver alguna película o 
serie conmigo... Pero su plan es más divertido. 

Me mira de hito en hito, sorprendida. Parece dudar. 

—Ah... L-lo siento, es que mi amiga ya ha salido hacia el restaurante. 
Tendrá que ser en otra ocasión. 

Que me mienta así me encabrona. Odio a Lorenzo con toda mi alma y que 
Dios me perdone. 

—Por supuesto. La acompaño a la salida y ya pongo yo la alarma. 

—Gracias, buenas noches, padre. Qué disfrute usted viendo Los diez 
mandamientos O leyendo la Biblia en bucle —bromea y hago el esfuerzo de 
sonreír. 

—Buenas noches, señorita Pérez. 

Me quedo mirándola marcharse, resignado y confuso. 

Si hubo beso, ¿por qué sigue quedando con aquel impresentable? 

—Porque eres un sacerdote, imbécil... 

Me digo a mí mismo ante la evidencia. 

Cuando me percato de que estoy llorando de puro desamor decido que es 
hora de pedir ayuda y llamo a Bernardo de camino a la capilla. 

—Bernardo... —musito—. Tengo que contarte algo. 

—Ese tono de voz no me gusta. ¿Estás llorando? 

Soy incapaz de contestar, metiéndome en la habitación donde guardo las 
cosas para la misa. 

—Estoy enamorado. 

La voz se me quiebra al aceptarlo por fin. 

Sí, estoy muy enamorado de Lorena. Tanto que me da igual la 
conversación con mi pobre amigo, que está alucinando con cada cosa que le 


cuento. 

—Ahora lo que importa es que te mantengas fuerte en tu fe. 

—Soy fuerte en mi fe, lo que no soy es fuerte en mis sentimientos por ella. 

Insisto. 

—Supongo que echarla no es una opción... 

Me ofendo muchísimo con semejante sugerencia. 

—Te diría que rezaras, pero creo que ahora mismo eso no te serviría. 
Intenta relajarte, dar una vuelta, despejarte... 

Bernardo es muy buena persona, pero no tiene ni puta idea. 

Le doy las gracias por ser mi amigo y mi confesor. Cuelgo, voy hasta el 
mueble donde guardo el vino, descorcho una botella cualquiera y me la bebo a 
morro casi del tirón. 

Todo me importa ya una mierda. Amo a Lorena, la amo. 
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Lo siguiente que recuerdo es al objeto de todos mis anhelos ayudarme a 
ponerme en pie, porque no se me ocurrió mejor idea que esperarla en la puerta 
de su apartamento a altas horas de la noche. 

—¿Está borracho? —pregunta a pesar de la evidencia. 

La miro y me echo a reír, no lo puedo evitar. 

—Me he bebido el vino de la eucaristía del domingo... Bueno, toda la 
botella... 

—¿Y eso por qué? Me dijo que le sentaba mal el exceso de alcohol. 

Me toca el cabello y la nuca mientras me habla y yo solo puedo mirar esos 
labios rojo pasión. Su contacto es electrizante. Entre nosotros hay una 
corriente difícil de definir. 

—Me vi solo, me puse a beber y... Lorena, no puedo luchar más contra lo 
que siento... 

Lo he dicho, me da igual. Ya está, solo quiero comérmela a besos, así que 
sujeto su rostro con ternura y atrapo sus labios con torpeza porque no sé ni lo 
que me hago. 

La abrazo y se aparta un poco, pero casi sin fuerzas. 

—P-padre... 

—Qué Dios me perdone, pero me pareces la persona más preciosa del 
mundo... 

Vuelvo a atrapar esos labios tan sensuales, rojos y calientes. Siento cómo 
me devuelve los besos con voracidad y creo que me voy a morir si no la hago 
mía. 

Es mutuo, ella también me abraza con mucha fuerza y me devuelve cada 
beso, gimiendo cuando aprieto su muslo bajo la falda. 

Lleva un escote tan pronunciado que solo quiero hundirme en él. Busco su 
busto para tocarlo por fin. 

—Desde que te vi en la enfermería medio desnuda no puedo dejar de 
pensar en tus pechos... 

Reconozco ese fetiche que tengo con ella. Es parte de mis sentimientos. 


—Adrien, nos van a escuchar las monjas —dice, separándose un poco de 
mí. Pero me da igual y la empujo sobre el sofá. Estoy completamente 
empalmado y solo quiero hacerle el amor. 

Lorena tiembla debajo de mí y la miro sin poder creer que esté pasando, 
que ella se sienta atraída por mí también, que yo le guste. 

—NOo podemos, Adrien... 

Me da tal puñetazo con sus palabras que me devuelve a la realidad de mi 
condición sacerdotal. No solo soy un hombre, también un cura célibe. 

—Lo siento... Estoy borracho... 

Me separo de ella con mucho esfuerzo y me siento, avergonzado. 

—Tranquilo... 

El tacto de su mano sobre la mejilla hace que me derrita. 

—Lorena, perdóname —1nsisto. 

—No te preocupes... 

—-Desde la otra noche no he sido capaz de dejar de pensar en el beso que 
nos dimos en mi cama. 

La vuelvo a coger del rostro y nos miramos antes de besarla con dulzura. 
No quiero que crea que solo anhelo sexo con ella. 

—Pensaba que no te habías dado cuenta... 

— Al principio no... Hasta que lo recordé todo. 

—Qué vergiienza... —Lorena apoya la cabeza en mi cuello y suspira. 

—Solo quería que me cuidaras tú... Estar a solas contigo... 

Le acaricio el cabello tan suave que tiene. Es tan preciosa que no puedo 
creer que me corresponda. 

—Y o también... 

—¿Estás con él? Sé que te has ido con él esta noche... —digo con la voz 
quebrada. 

Lorena me mira sin saber qué decirme. 

—-¿Estáis juntos? —insisto. 

—Hemos empezado a conocernos... 

—-+Eso me mata de celos, Lorena. Esto se me ha ido de las manos. 

Reconozco mi problema. 

—Salgo con él, porque contigo no puedo... 

Dios, entonces no soy el segundo plato, sino la primera opción. Una 
imposible. 

—Soy un hombre de fe, no tengo problemas con eso. Pero... pero tú has 
hecho temblar todo mi mundo, maldita sea. —Cierro los ojos. 

—NOo era consciente de que alguien como yo pudiera interesarte a ese 
nivel... Y más después de todos los problemas que te he causado. 

—Eres la única mujer, en treinta y ocho años que tengo, que me ha hecho 
sentir esto. Creía que era fuerte, pero es porque no te conocía... 

Ella se apoya en mi pecho, temblorosa. 

—Dios, qué borracho estoy. No digo más que boberías. 

Me quito las gafas y me limpio las lágrimas. 


—Tengo que volver a la rectoría. 

Lorena me besa en un acto de desesperación y yo vuelvo a caer. Besarla es 
lo mejor que me ha pasado en la vida. 

—No me puedo quedar... 

Me resisto o terminaré por hacer el amor con ella. Y estoy acojonado. 

Me levanto y, antes de irme, Lorena me abraza por la cintura y me mira 
con los ojos llenos de lágrimas, el rímel corrido y restos de pintalabios por 
toda la zona de la boca, así que yo debo de estar igual de manchado. 

—Bésame por última vez, Adrien... —me pide en un susurro. 

No puedo negarle eso, ni a mí mismo tampoco. 

En ese momento, en ese pequeño mundo, solo existimos nosotros dos. 

-26- 

Me he pasado la noche casi sin pegar ojo. No sé qué hacer, porque 
realmente no sé a qué nivel le gusto a Lorena. Yo la quiero, pero... ¿y ella a 
mí? No es algo que pueda preguntarle ni que me atreva a decirle. 

Me he duchado, puesto ropa normal y he intentado desayunar sin mucho 
éxito porque tengo una resaca épica. 

He quedado con Bernardo en Benavente. Lo he llamado esta mañana 
porque necesito hablar con alguien de lo que pasó anoche. Sé que no me va a 
comprender, pero al menos podré desahogarme. 

Cojo el coche y voy hasta la Parroquia de Santiago Apóstol, que es a la que 
le destinaron cuando el antiguo párroco se jubiló. 

Siempre hemos estado juntos, somos como hermanos. No lo puedo 
apreciar más. Es una persona afable, aunque reconozco que tiene más mal 
genio que yo y no es nada diligente conmigo, supongo que porque sabe que 
soy un blando en el fondo. Es de las pocas personas con las que me siento yo 
mismo. 

Tras aparcar cerca entro en el edificio de ladrillo visto y veo que Bernardo 
me está esperando al fondo, mientras prepara unas cosas. Me sonríe al verme 
y baja. 

Es mucho más bajito que yo y tiene el pelo ondulado y barba frondosa. 
Dan ganas de achucharlo como a un osito de peluche. 

—;¡Ey! ¿Te apetece un café? —me pregunta con una sonrisa y me da un 
golpecito en el hombro. 

Asiento en silencio. Sé que se ha dado cuenta de la cara mustia que llevo. 
Luego se enfadará conmigo y se lo llevarán los demonios, no me cabe la 
menor duda. 

Cierra las puertas de la Parroquia y lo acompaño a la casa anexa que hay 
pegada ya que es su vivienda. 

Es tan fan como yo de las películas, los libros y las series, así que allí tiene 
su colección de El Señor de los Anillos. Siempre pienso en él como un hobbit, 
no lo puedo evitar. 

Al menos eso me arranca una sonrisa. 

—No has dormido, ¿verdad? —me pregunta mientras me tiende una taza 


de café caliente—. ¿Lo prefieres descafeinado? 

—.N0, así está bien. 

Suspiro mucho mientras le doy vueltas al café con la cucharilla. No sé 
cómo empezar semejante conversación. 

—-¿Es por lo que me dijiste anoche? 

Asiento con la cabeza sin mirarlo. 

—Que te guste una mujer no es raro, lo raro es que te dejes llevar así hasta 
el punto de llorar. Precisamente tú, que todo lo tienes siempre controlado. 

Le miro con expresión de pena. 

—Pues esto no lo puedo controlar... —respondo con parquedad, enfadado 
conmigo mismo. 

—Tendrás que hacerlo y punto. 

—Anoche me emborraché a conciencia y me declaré cuando volvió al 
colegio. 

Lo suelto de sopetón y dejo pasmado a mi amigo. 

—-¿Pero qué coño me estás contando? 

Ahí está el Bernardo con mala hostia. 

—Y la besé. 

Me da un golpe en la nuca con la mano, furioso. Casi hace que se me 
salten las gafas. 

—Espero que te haya mandado a la mierda, como poco. ¿Pero te das 
cuenta de lo que has hecho? ¿Sabes que te puede denunciar, verdad? 

—No va a denunciarme, porque... 

No me deja terminar ya que se levanta y empieza a dar vueltas, divagando 
en voz alta y dándome un sermón de los suyos. 

—;¡Bernardo! ¡Ella me corresponde! —tengo que gritar para que me oiga. 

—;¡Claro! ¿Tú te has visto bien? ¡Claro que te corresponderá! 

Sé que se refiere a mi aspecto físico y que atraigo a las mujeres de forma 
natural. 

—Me dijo que salía con el otro porque conmigo no podía. 

—-/O sea, que sale con uno que no le gusta porque contigo no puede. ¿Esa 
es la clase de mujer que te pone? La que se va con cualquiera. 

Por ahí no paso. 

—;¡No! ¡Ella no es así! Ella es... Diferente. 

Trago saliva mientras entierro la cabeza entre mis brazos, avergonzado. Si 
encima le cuento que está divorciada y es atea va a arder la casa. 

Bernardo se sienta a mi lado y me coge por la muñeca derecha, apretando 
un poco. 

—Perdona, tienes razón. No la conozco como para juzgarla. 

No digo nada ni levanto la cabeza de la mesa. 

—Ey, lo siento. Lamento que te haya tenido que pasar esto precisamente a 
ti... Pero debes cumplir con el sacramento del sacerdocio y mantenerte célibe. 

—Y a lo sé... 

—Habla con ella, déjaselo claro para que no vaya a más. Y no os quedéis a 


solas. 

—Trabajamos juntos, eso es un poco complicado. 

Por fin me siento derecho en la silla. 

—Hablo fuera de esos horarios... 

—Y a. Está bien. 

—-( Quieres contármelo como secreto de confesión? 

Niego con la cabeza. Bernardo nunca diría nada, y además no me 
arrepiento de lo que hice ni un ápice. 

Solo soy consciente de que no puede ir a más y he de cortarlo. 

—¿Te quedas a comer? Me aburro mucho yo solo cuando no hay misas, ni 
niños dando por saco en las clases de catequesis. 

Asiento y sonrío. Yo estoy rodeado de gente, pero es cierto que él vive 
completamente a solas. Y es capaz de llevarlo bien sin necesidad de depender 
de nadie. 

—Este año las comuniones empezarán en mayo. Pero no hay manera de 
que se aprendan el Credo. ¡Con lo fácil que es! 

Me rio por lo bajo. Él lo vive de otra manera y es feliz. Ojalá yo pudiera 
ser igual que él en ese aspecto. 

Somos dos sacerdote diferentes por completo. 

Cuando vuelvo a casa veo que Lorena me ha escrito para decirme que está 
bien, en casa de su amiga Pili. 

Aquella vez sí la creo y comienzo a responder aunque me cuesta expresar 
lo que quiero decirle. 

«Lorena... 

«He escrito veinte veces esto y lo he borrado otras veinte. Pero me gustaría 
que mañana nos viéramos en el bosque de Valorio, delante del antiguo 
estanque. Te esperaré a las ocho de la mañana allí. 

Se me llenan los ojos de lágrimas, porque le voy a poner punto y final. 

»AllÍ estaré. 

Se desconecta y yo me quedo un rato mirando el icono de su avatar. Es ella 
sonriendo con su gata. Eso me arranca a mí una sonrisa que se mezcla con mis 
lágrimas. 

Trago saliva y asumo que eso será todo entre nosotros. 

-97- 
La espero con paciencia, sentado en un banco, muerto de frío. Observo el 
bosque de Valorio por el que a esas horas debería estar corriendo. 

Es bonito, con el suelo lleno de hojas de pino y piñas caídas. 

Cuando veo la inconfundible figura de Lorena acercarse me pongo en pie 
para esperarla. 

Los colores de su ropa la favorecen. Es guapa, demasiado guapa a mis 
ojos. Tanto que debería estar prohibida. 

—Qué frío... —se queja al llegar, intentando sonreír. 

—Lo siento, es que no me puedo permitir estar en un recinto cerrado 
contigo, a solas... Y también necesito que no nos escuchen... 


Me sincero de corazón. Hay gente corriendo o paseando por las 
inmediaciones. Si la hubiera citado en mi despacho no habría podido 
resistirme a besarla de nuevo. 

Nos sentamos dejando un espacio entre nosotros. 

—Te quiero pedir disculpas por lo que pasó. Asumo toda la carga. 

—No te preocupes, de verdad. 

—Me volví loco de celos al verte tan guapa y estar seguro de que te ibas 
con Lorenzo a cenar, y que me mentías. Así que llamé a mi amigo Bernardo, 
le dije qué me pasaba contigo y luego me bebí toda la botella de vino. 

Lorena se toca la bufanda con aire nervioso y me pide disculpas por la 
mentira. 

—Soy tan responsable como tú, Adrien. Yo lo deseaba desde que empecé a 
conocerte mejor. 

—¿De verdad? 

Esas afirmaciones me dejan descolocado. Entonces le gusto desde que nos 
conocimos y nuestros sentimientos han ido creciendo a la vez. 

No puedo evitar sonreír un poco y enrojecer. Ella me mira con ternura. 
Ojalá pudiera abrazarla contra mí. 

— Aunque me irritaras... —bromea salvando la distancia que nos separa. 

—Eres pejiguera, te metes en líos, no me das más que problemas con el 
obispado y las monjas... 

—¿Gracias? 

—Todos quieren que te despida. No les gusta que te metas en sus asuntos. 

—S1 has de hacerlo, hazlo, Adrien —me dice. 

—Me niego rotundamente. 

Vuelve a sonreírme y le explico las razones. 

No sé cómo acabamos apoyados el uno en el otro, solo sé que me siento 
bien, que es el lugar y la persona. A la vez soy el hombre más miserable que 
existe. 

—Estás helada... 

Tomo sus manos entre las mías. Son pequeñas y no quiero soltarlas nunca. 
Siento que sin ellas me caigo en un pozo oscuro. 

—Te prometo que no volveré a meterme en tu relación con Lorenzo. No es 
asunto mío que rehagas tu vida con quien elijas. 

Miento, porque seguiré alerta. No me fío de Lorenzo, hay algo en él que no 
me gusta. 

—De acuerdo... —gime como con desesperanza. 

Le beso ambas manos al menos y nos miramos a los ojos largo rato. 
Verdes y preciosos ojos que me devuelven cariño. 

Siento el irrefrenable impulso de atrapar sus labios, pero escucho crujir las 
piñas, así que hay cerca alguien y eso me lo impide. 

—Hemos hecho bien en hablarlo en un sitio público —susurro—, porque 
si no te besaría en esos labios preciosos que tienes y que tanto me gustan... 

Me levanto, me doy la vuelta y camino hacia el colegio, dejándola sola. No 


puedo seguir estando allí, no lo soporto. 
Por favor perdóname, mi amor. 
-D8- 
Hace ya unos días de todo lo que sucedió. Lo llevo como puedo, intento ser 
afable con Lorena cuando coincidimos, aunque sigo sin poder dejar de mirarla 
hacer tareas, o suspirar por las esquinas. No hemos mantenido ninguna 
conversación larga, ni más allá de temas laborales breves. 

Creo que Sor Sofía se lo huele, porque me mira mucho, como intentando 
adivinar en qué estoy pensando. Al menos no siento que me juzgue. Para bien, 
O para mal, es una monja que lleva el hábito a su modo y me cae bien. Doña 
Herminia me controla más, como si fuera el hijo que nunca tuvo. 

No puedo afirmar que me sienta solo durante el día, pero sí me siento solo 
cuando me quito el hábito en la rectoría. No dejo de pensar en que quisiera 
pasar momentos con Lorena. Tan sencillos como ver juntos alguna película. 
Sé que es imposible quedarme a solas con ella y no perder el norte, así que 
sigo manteniendo las distancias. 

Por otro lado ha venido ya la psicóloga, la señora Julia Ortega. Lleva todos 
estos días hablando con las niñas, una por una y se ha tomado el tiempo 
necesario con cada una. Me entregará los informes dentro de unos sobres 
cerrados, para que se los dé a sus tutores legales. 

Sé que ha hablado con la niña, Sonia, que le preocupaba tanto a Lorena y 
espero que pueda ayudarla. 

La señora Ortega ahora está tomándose un café en la sala de profesores y 
charlando con alguno de ellos. Me animo a entrar y algunos se quedan 
callados al verme. 

¿De veras proyecto esa imagen de persona inaccesible? Definitivamente he 
de ser más afable con todo el mundo. 

Lorenzo está también, aunque no le hago mucho caso. Me molesta el mero 
hecho de tenerlo cerca, pero sigo sin encontrar razones para despedirlo. No es 
mal profesor, teniendo en cuenta que su asignatura es la más impopular. No 
obstante creo que se toma demasiadas libertades con algunas mujeres. Pensar 
en que haya tocado o besado a Lorena, aunque ella no me lo haya ni afirmado 
ni desmentido, me hace hervir la sangre. 

Lo único que me consuela es que él es el sustituto, y no yo. Ojalá se lo 
pudiera restregar por su cara de chulo playa. 

Me siento delante de la psicóloga, que está hablando precisamente con 
Lorenzo en ese momento y no para de adularla aunque ella le saque por lo 
menos quince años. 

—Disculpen la interrupción, pero cuando se termine su café me gustaría 
presentarle a la persona de la que le hablé —le digo a ella. 

— ¡Estaré encantada! Aunque la he visto por el colegio, la verdad es que 
me causa mucha curiosidad que no esté ejerciendo de lo suyo. 

—Cosas de la vida. Su ex marido tiene mucho dinero y al final no llegó a 
trabajar —le hace saber el profesor. 


Me quedo algo sorprendido pues no lo sabía. Sí que tenía mucho dinero, 
pues don José me lo explicó, pero no que ella hubiese optado por vivir del 
dinero de su ex esposo. 

Julia y yo nos dirigimos al mi despacho y llamo a Lorena para que se 
acerque. Escuchar su voz dulce al otro lado me hace feliz. Siempre que la veo 
o la escucho siento mariposas en el estómago, como un adolescente 
enamorado. 

El objeto de mis anhelos entra en el despacho y se sienta al lado de la 
psicóloga. 

Las miro mantener una conversación fluida. Se nota que a Lorena le halaga 
lo que Julia le dice, como si se sintiera realizada. 

Por eso no me cuadra que decidiera no trabajar, pese a que su ex tenga 
tanto dinero. Hay algo que se me escapa y desconozco de toda la historia. 
Además, está claro que no recibe ninguna paga de él tras la separación, si no 
no necesitaría aquel trabajo que está por debajo de sus evidentes capacidades 
como psicóloga. Es inteligente y perceptiva, le apasiona ayudar a las niñas, se 
lo toma todo muy a pecho y muy en serio. Es algo que admiro muchísimo. 

Se me ha ocurrido pedir al obispado que se quede como psicóloga oficial 
del colegio. Dudo que me concedan algo así pues ya me pusieron problemas 
con contratar a la doctora Ortega. El obispo no creo que comprenda a los 
adolescentes, ni a las mujeres. Es más que probable que me mande a la mierda 
de forma cortés. 

Suspiro cuando ambas mujeres terminan de hablar y Lorena se va para 
continuar con sus quehaceres habituales. 

—Padre Adrien —me comenta Julia—. ¿Le parecería mal que le dé mi 
tarjeta a Lorena? 

Aquello me deja algo descolocado, pero niego con la cabeza. 

—Tiene un potencial sorprendente. Y yo necesito más personal en el 
centro que he abierto en Zamora. Su perfil me cuadra. No se puede 
desaprovechar ese talento natural que tiene. 

—Adelante, me parece genial. Ella se merece trabajar de lo que ha 
estudiado y para lo que de verdad es válida. Si ella se va buscaré a otra 
persona. 

Siento por dentro una angustia indescriptible. Si ella se va... 

Trago saliva e intento parecer sereno, pero la ansiedad me come al pensar 
en que salga de mi vida. 

Sin embargo, ya sé que eso pasará tarde o temprano y es lo mejor para 
ambos. 

Ante todo quiero que sea feliz. 

-909- 
Ha sido un día cansado. Yo estoy agotado a todos los niveles. Me he duchado 
y me he puesto a ver una serie, aunque no le presto mucha atención. 

He hecho ya la maleta para ir a Toledo. Me apetece cero acudir a esas 

charlas de la archidiócesis. Al menos estará Bernardo y compartimos 


habitación en el hotel. Tal vez me dé una vuelta por la ciudad y se quiera 
venir, pese a que lo suyo no es subir cuestas sin que le dé un jamacuco. 

Que me voy hasta el jueves solo lo sabe doña Herminia y el resto de 
hermanas. No he dicho nada al profesorado, ni a Lorena. ¿Para qué? 

Me levanto para hacerme un té calentito. Hace frío. 

Me da la sensación de que suena el timbre de la puerta de servicio. Es lo 
bueno de que esté al lado de la rectoría. 

Lo que no me explico es quién puede ser a estas horas. 

Me pongo la bata y bajo, recordando la noche de lluvia en la que llegó 
Lorena hecha un adefesio, con la pobre gatita Umbra. 

Cuando miro por la cámara y veo que es ella me apresuro a abrir. 

Tiene una expresión angustiada y se le ha corrido el rímel, le cae por las 
mejillas. La agarro del brazo y la meto dentro. 

—-¿Estás bien? —pregunto con el corazón en un puño. 

Se apoya en mí, negando con la cabeza. 

—Ven, ven conmigo a la rectoría... Vamos. 

La insto reculando un poco pero arrastrándola conmigo. 

—NO0... —Lorena me empuja. 

—NO0 pasa nada —sonrío intentando que se tranquilice—, te prepararé una 
tila y entrarás en calor; tengo puesta la estufa y estaba viendo una serte. 

Accede en silencio y la ayudo a subir porque está temblando de frío. Cojo 
una manta y la coloco sobre sus convulsos hombros. 

—Gracias... 

La única explicación que le puedo dar a su extraño comportamiento es que 
haya estado con ese capullo. 

—-¿Te ha hecho algo Lorenzo? 

Me mira con congoja, pero me da una respuesta mientras se agarra a mi 
camiseta. La sujeto con fuerza. 

—Porque si lo hace, lo mato... —siseo—. Aunque acabe en la cárcel, yo lo 
mato —le digo con mucha seriedad. 

—De verdad que no, Adrien. No digas ese tipo de cosas, te lo pido por 
favor. No me pongas más nerviosa. 

—Perdona —me disculpo. 

Hay silencio durante unos minutos, le quiero dar tiempo para que ella 
misma me lo explique a su ritmo. 

—Solo estaba intentando rehacer mi vida, pero he tomado la mala decisión 
de seguir el camino equivocado de nuevo. Accedí a quedar con él e ir hoy a su 
casa. No me ha forzado, pero es que... Es que no he podido mantener 
relaciones con él... 

Saber que la ha tocado más allá de unos simples besos me encabrona. No 
obstante me mantengo callado y permito que continúe con su relato: 

—Entonces empecé a pensar en ti primero, no lo pude evitar, perdóname. 

Joder, me estoy excitando solo de pensar que ella quiere tener relaciones 
conmigo. 


—Y luego en que mi ex me violó... 

—-¿¿Qué tu exmarido te violó? —pregunto horrorizado. 

Me explica de forma entrecortada, entre sollozos, que la forzó al no querer 
seguir con él y huyó con la gata. Lorena es una mujer maltratada y ya me 
cuadra todo. 

—<¿Por qué no le denunciaste? 

—Estaba muerta de miedo. Me pegó, me violó y me dejó marcas por el 
cuerpo... Pero ¿y si la policía no me creía de todos modos? Y me vine con mi 
padre, el cual no sabe nada de esto y no quiero que se entere... 

—Dios Santo, Lorena, cuánto lo lamento... 

¿Cómo puede existir un hombre tan malo que trate así a su mujer? Todos 
los días pasa y no me entra en la cabeza. 

Amar a alguien no es hacerlo desdichado, sino cuidarlo. 

—Lleva años maltratándome psicológicamente... 

La abrazo en un impulso y ella me lo permite. Siento su calor contra mi 
cuerpo y cómo se va relajando. 

La amo con todo mi ser. 

—Será mejor que me vaya al apartamento... 

La miro con anhelo. No quiero que se vaya y se quede sola en un momento 
así. 

Me niego a darle la llave maestra que me pide. A cambio le doy una 
alternativa y no voy a permitir negativas. 

—Duerme abajo. 

Le doy una camiseta y un pantalón del pijama. 

—Pareceré un payaso... 

Bromea un poco. Dios, qué bonita es su sonrisa. 

—Dúchate aquí mientras yo voy a poner la calefacción del cuarto que 
usaba tu padre. Y, escúchame bien, aquí estás a salvo. 

Mientras se mete en el baño cojo las llaves y me voy a preparar la 
habitación, que está helada. Cierro la puerta y salgo de la rectoría para ir a su 
apartamento, va a necesitar ropa interior. 

Todo está en silencio a aquellas horas, así que imagino que las hermanas 
estarán ya roncando a pierna suelta, por fortuna. 

Al entrar la gata viene a saludarme, pero no se deja coger. Tiene de todo, 
así que Lorena se puede quedar tranquila al respecto. 

Hurgo en los cajones de su pequeña mesilla y no puedo evitar acariciar los 
sujetadores tan bonitos que tiene y que sujetan lo que tanto me excita de ella. 
Me siento un pervertido fetichista y me limito a coger unas bragas y algo de 
ropa. La de trabajo la dejo allí. Le daré el día libre para que descanse. 

Al salir me doy de bruces con Sor Sofía en bata y con los cabellos canos 
cortos que le dan un aspecto curioso. Nunca la había visto sin hábito. 

El susto es mayúsculo. 

—Joder... 

Pienso muchas burradas, pero no digo palabrotas en voz alta a no ser que 


esté muy cabreado. 

—Eso debería decirlo yo, padre. Porque como para no... —susurra ella. 

—No es lo que parece. Lorena no está dentro. 

—Eso ya lo sé. Se fue con Lorenzo. Así que deme una explicación creíble. 
¿Y por qué lleva unas bragas en la mano? 

Me las meto en el bolsillo de la bata con rapidez y vergijenza. 

Le doy una explicación y queda tan preocupada y molesta como yo. Bien, 
compartimos odio hacia Lorenzo. 

De pronto me empuja para que me esconda y se hace la loca con Sor Rosa, 
que sale de su cuarto. 

Le pregunta si estaba fumando y Sor Sofía lo afirma con total tranquilidad. 
Cualquier día salta la alarma contra incendios por su culpa. 

Cuando Sor Rosa se mete en el cuarto, la otra monja me empuja hacia las 
escaleras y le hago un gesto de que no fume, pero sé que no me hará ni caso. 
Se lo permito a cambo de su silencio. 

Al volver a la rectoría Lorena sigue en la ducha. Me muero de ganas de 
entrar y ver su cuerpo desnudo, pequeño pero con curvas. 

Me pongo cachondo solo de pensar en hacerle el amor bajo el agua 
caliente de la ducha. Estoy fatal de lo mío. 

—¿Parezco o no un payaso? 

Me pregunta al salir del baño y no puedo evitar sonreír. Es una monada de 
mujer. 

Se sienta mi lado y bebe un poco de tila. 

—¿Has ido al apartamento? —me pregunta sorprendida al ver sus prendas 
íntimas allí. 

—Perdona que haya hurgado en tu ropa interior, te prometo que no soy un 
pervertido de esos. 

Mentira, me ha puesto muy cachondo tocar sus sujetadores. 

—Vaya, qué pena... 

Dios mío, me la quiero comer a besos. 

Le cuento lo de Sor Sofía y se ríe al saber que la monja fuma y me ha 
pillado in fraganti, pero no parece preocupada. 

Miro su perfil. El agua caliente le ha enrojecido la piel y tiene los cachetes 
de las mejillas sonrosados. Sin pensar alargo una mano y le aparto el cabello 
pegado al rostro. 

—S$1 sigues así, la tila no me hará efecto... —susurra sin mirarme. 

—Mentiría si te dijera que no te amo —le confieso de forma tan natural 
que ella me mira con sorpresa. 

Es evidente, mi amor, que te quiero. 

—Adrien... 

Mi nombre en sus labios es como escuchar un «y yo a tb». 

—Te amo... Y que Dios me perdone, pero te vuelvo a amar a cada 
segundo que pasa. 

—Si me dices esas cosas, ¿cómo quieres que olvide lo que pasó entre 


nosotros y siga con mi vida? 

—Solo sé ser sincero. No concibo mentir... Así que me he estado 
escondiendo tras una máscara de seriedad toda mi vida. Pero tú me ves más 
allá de ella. 

Me ve desde el principio, tal y como soy. 

—TEres un buen hombre, una buena persona, un buen sacerdote. 

Lo último vuelve a ser un puñetazo de realidad. 

—¿Y de qué me sirve si no puedo estar contigo el resto de mi vida? 

Me sincero. Ser sacerdote empieza a carecer de significado. Soy un 
hombre muy enamorado. 

—Y o seré fuerte por los dos —afirma. 

Le pido disculpas por amarla. 

—No puedo perdonarte por algo tan hermoso. Te tendrá que perdonar 
Dios. 

—¿Te burlas? 

Nos sonreímos. A veces se me olvida que es atea y le gusta fastidiarme con 
eso. 

—Me voy abajo. 

Se pone en pie. 

—Quédate a ver una película conmigo... 

No quiero que se vaya. Deseo que se recueste en mi regazo y disfrutar de 
una película romántica que nos haya llorar como idiotas a ambos. 

Pero ella sabe que aceptar mi propuesta acabaría con los dos comiéndonos 
a besos. 

Es más fuerte que yo, sin duda. Porque se va y me deja solo. 

Dejo pasar cerca de una hora antes de irme a la cama e intento no pensar 
en que está abajo y en que me muero por hacerle el amor. 

En algún momento me quedo dormido de puro cansancio. 

Al despertarme por la mañana entro con sigilo en la habitación donde 
Lorena dormita y le dejo una nota antes de salir a correr. Deposito las llaves 
encima del papel y la miro descansar tranquila. 

Me resisto a darle un beso en la mejilla porque sé que querré más, y tengo 
que respetarla ante todo. 
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El viernes no veo a Lorena en todo el día. Por lo visto ha decidido ir a ver a 
don José, así que me quedo mucho más tranquilo. 

Coincido con Lorenzo en la sala de descanso de los profesores. 

Le miro con seriedad y él me devuelve la mirada brevemente. 

Me asquea que ese tipo haya visto desnuda a Lorena, que la haya besado y 
tocado. Y no sé hasta qué punto han llegado a mantener relaciones. No sé si 
envidiarlo o partirle la cara. 

Ambas cosas. 

Por respeto a ella me contengo y no le doy una charla privada sobre lo que 
le dije de que la dejase en paz. 


Por lo demás paso un día anodino y triste, aunque estoy pendiente de que 
Lorena vuelva dentro de una hora normal y me quedo tranquilo cuando Sor 
Sofía me avisa de que ya está en su apartamento y ha hablado con ella. 
Aparentemente está bien. 

El sábado me dedico a adelantar trabajo ya que en breve viajo a Toledo. 
Bernardo está contento de ir. Cuando tenga que subir las cuestas no creo que 
se le vea dicharachero precisamente. 

Escucho el timbre, porque desde mi despacho lo controlo todo, y voy a 
abrir. Me encuentro a Lorena con el mono de faena puesto. Le pregunto por 
qué. 

—-Porque me hace falta. Me va bien mantener la mente ocupada. 

Al final abre ella y deja pasar a... ¡mi madre! 

—Mere! —exclamo en francés. 

Ella insiste siempre en que nos comuniquemos en su lengua materna. 

—Mere... Que fais-vous a Zamora? —le pregunto. 

—Je suis venu te a voir parce que votre ami Bernardo m'a appelé. 1! m'a 
dit que tu avais des problemes a l'école. 

No puedo creer que Bernardo la haya llamado para contarle cosas del 
colegio que no son de su incumbencia. Voy a tener una charla seria con él 
para que entienda que no debe meter a mi madre en nada. 

—ARh, solo algunos... Pero ya estamos en ello —respondo en español al 
estar presente Lorena. 

Me mira con desconcierto. Lorena está allí, algo apartada pero solícita. 

—Buenos días, soy Lorena, la bedel —se presenta. 

Mi madre prácticamente la ignora y me arden las mejillas de pura 
vergiienza. Vamos, que si yo no fuera sacerdote y se la presentara la habría 
tratado igual. 

Me agarra del brazo y me arrastra lejos. Me giro hacia Lorena y le hago un 
gesto de disculpa. 

—Madre, me parece muy mal que seas tan maleducada con el personal del 
colegio. Lorena es una chica muy agradable.* 

—He venido a verte porque estoy preocupada. Me llamó el obispo también 
y sabes que tenemos amistad desde hace muchos años. Nos casó a tu padre y a 
mí. 

Ignora lo que le he dicho. Típico de ella. 

—Eso ya lo sé. ¿Preocupada por qué? 

——Porque das muchos problemas al obispado con tus ocurrencias. Y ya han 
dejado la escuela varias niñas. 

Niego con la cabeza, ofuscado. 

—Madre, lo tengo todo controlado ya. Lo que no voy a hacer es ignorar los 
problemas de las chicas. Son mi responsabilidad. Al igual que el personal y 
las hermanas benedictinas. 

—Bueno, si tú lo dices... ¿Qué te parece salir a comer por ahí? Pago yo, 
por supuesto. 


La miro y suspiro, claudicando. 

—¿Cómo está mi padre? 

—Mayor. Á veces me dice unas cosas que... 

—-¿Qué cosas? 

Parece incómoda. 

—Hablar de... De Jean. 

Increíble, no me lo puedo creer. Mi padre reconociendo que tiene otro hijo. 
Nueve años sin verlo han debido de ser suficientes para echarlo de menos. 
Aunque sé que mi madre es la que lleva la voz cantante en esa relación que 
tienen y se lo permite todo. La quiere, aunque a veces no lo entiendo. 

—Ah, sí. Vuestro otro hijo. 

—¿Vamos a comer o no? 

Me arrastra como un muñeco, cambiando de tema. No hay nada más que 
decir, señoría. 

*Hablan en francés, pero no tengo tantos conocimientos del idioma para 
reproducirlo correctamente, además sería muy complicado poner notas con 
las traducciones al español. 

-S1- 

Estamos ya en Toledo. Salimos el domingo por la tarde. Recogí a Bernardo 
y fuimos directos al hotel. Estaremos aquí hasta el jueves. 

Durante la cena coincidimos con antiguos compañeros del seminario, así 
que al menos ha sido divertido charlar sobre los tiempos en los que éramos 
unos pipiolos idiotas. 

Por la mañana hemos desayunado y yo tengo cara de haber dormido mal. 
Una mezcla de mis anhelos con Lorena y los ronquidos de Bernardo, los 
cuales ha perfeccionado con el tiempo. Antes los toleraba, qué remedio, ahora 
no me dejan pegar ojo. 

—-¿Estás mejor de aquello? —indaga mientras le hinca el diente a un pobre 
croissant. 

Me quedo mirándolo y asiento. 

Estoy peor, mucho peor. Pero no me da la gana hablar con él del tema, y 
menos después de que llamase a mi madre. 

—Bien, ya sabía que se te pasaría enseguida. 

No me entiende, es incapaz. Él es feliz con su fe y con Dios. 

Después de eso nos pasamos el día en las charlas. El obispo Valera 
también está presente y es uno de los ponentes. 

Me aburro mucho, lo reconozco. 

Miro todo el rato el móvil, por si pasa algo en la escuela. 

Bernardo me tiene vigilado, por si caigo en la tentación de nuevo. 

A la hora de la cena veo los desconcertantes mensajes de Lorena. Me ha 
mandado fotos de unas notas manuscritas, pero allí no puedo escuchar los 
audios, así que no entiendo el contexto. 

Salgo un momento del restaurante del hotel y los oigo. 

Quedarme de piedra es decir poco. Estoy horrorizado. 


Cuando intento responder Bernardo sale a buscarme. 

— Adrien, el obispo Valera quiere hablar contigo. 

Guardo el móvil y entro de nuevo en el restaurante. 

Se lía tanto la cena y la noche que considero que es mejor responder a 
Lorena al día siguiente tras meditar bien lo que me ha dicho. 

Que Rocío, esa pobre muchacha, se suicidara porque alguien de la escuela 
abusara sexualmente de ella me ha dejado muy descolocado. 

Delante de mis narices, además, sin que yo me percatara de nada. 

Me siento terriblemente culpable y solo tengo ganas de llorar, pero 
Bernardo no me deja ni a sol ni a sombra. 
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Al día siguiente tenemos otro simposio aburridísimo y yo estoy de los 
nervios porque no he conseguido responder a Lorena sin que mi amigo me 
vigile. 

Para colmo, la conversación con el obispo ha sido del todo menos 
agradable. Breve pero clara. No quiere que se hagan más gastos innecesarios. 
Por lo visto la salud mental son tonterías. Que una chica se suicidara era una 
pena, sí, pero no culpa de la Iglesia. 

Maravilloso. ¿Qué se puede esperar de un hombre de setenta y cuatro 
años? Le queda uno para mandarle la carta de jubilación al Papa, pero hasta 
que no haya sustituto no se jubilará. Y el que venga detrás será otro señor de 
ideas retrógradas, así que me seguirán apercibiendo como si yo fuera un niño 
pequeño. 

Sé muy bien que si soy el director del colegio es por la amistad que le une 
a mis padres, pero que mis métodos modernos le gustan nada y menos. La 
diferencia de edad es abismal, y no percibimos igual lo que es el sacerdocio. 

Bernardo tampoco lo soporta y no se corta, en privado, a la hora de 
criticarlo. Mientras la Iglesia católica continúe en manos de hombres 
demasiado mayores, avanzaremos muy poco. 

Dios es amor, siempre lo afirmaré. Pero no sé si esa panda de vejestorios lo 
recuerda cuando tapan lo que no se debe. 

Por la tarde, tras la comida, Doña Herminia me llama. 

Me extraña tanto que cojo el teléfono. 

—Ay, padre Adrien, ha sucedido algo terrible. 

Palidezco. 

—¿El qué? 

—Sor Sofía ha pegado un bofetón a Alicia Valero cuando estaban en 
Valorio en una clase al aire libre. Sus padres están indignadísimos. 

Me quedo pasmado. 

—¿Y por qué ha hecho eso? Alguna razón habrá... 

— Alicia ha obligado a cortarse a otra alumna. Una niña llamada Sonia... 
Entonces Sor Sofía ha perdido los papeles y la ha abofeteado. 

La pobre mujer estaba sollozando de angustia. 

—Doña Herminia, escúcheme. Vuelvo el jueves, así que el viernes hablaré 


con los padres de Alicia. Si es verdad lo que ha pasado, si es cierto que ha 
obligado a autolesionarse a Sonia, la expulsaré de una puñetera vez porque ya 
me tiene hasta los cojones. 

Estallo de una vez por todas. 

Bernardo está a mi lado, estupefacto. 

—P-pero es la sobrina del excelentísimo obispo... —gimotea la pobre 
mujer al otro lado. 

—Me importa una mierda. 

Ella suelta un gritito ante mi lenguaje sin censuras. 

—El obispo está en Toledo, así que se lo voy a explicar brevemente. Ya 
me encargo yo. ¿Todo lo demás está bien? 

—S-sÍ... 

—Vale. Ya hablaré con Sor Sofía, porque lo que ha hecho ha sido 
excesivo. Dígaselo de mi parte. 

Después de eso cuelgo y suspiro de puro agotamiento. Me va a dar algo. 
La mano de mi amigo sobre el hombro me consuela. 

—Menudo marrón, Adrien. 

—NO lo sabes tú bien. Me juego mi puesto de director, pero no pienso 
ponerme a mí por delante de las niñas. Su bienestar es lo más importante. 

—Dios tiene suerte de tenerte de su parte. 

Le miro y no sé qué decirle. ¿Pero tengo yo a Dios de la mía? 

Después de eso hablo con Valera, que me mira sin mudar su expresión 
dura. 

—El viernes iré con mi hermano, mi cuñada y la niña a verlo, padre 
Adrien. Y ya lo hablaremos con tranquilidad. 

Es lo único que me dice. Pues si piensa que Alicia se va a librar, está 
equivocado. A pesar de eso asiento y le agradezco su tiempo. 

Por la tarde tenemos libre, así que por fin puedo responder a Lorena 
aprovechando que Bernardo se está duchando. Aunque prefiero salir y 
sentarme en el sofá de una pequeña salita en la que no hay nadie. 

«Lorena, la policía solo encontró su nota de suicidio y no investigó mucho 
más, porque ninguno sospechábamos que pudiera pasarle lo que dices. El 
jueves lo hablamos». 

Ella aparece en línea de inmediato y escucha mi audio. 

«Te echo de menos... 

Le escribo sin pensar en nada más. 

»No sigas por ahí, por favor. 

Me pide. 

«Perdona. 

»Buenas noches. 

«Buenas noches. 

Me mantengo en línea mientras ella sigue al otro lado. Es lo más cerca de 
ella que puedo estar en ese momento. 

Al final Lorena corta esa conexión y me quedo mirando la pantalla. Salgo 


de la aplicación, me guardo el teléfono y me froto la sienes. Me va a estallar la 
cabeza. 

—¿Con quién hablabas? 

Bernardo se sienta a mi lado. 

—-Con Lorena, sobre una alumna. 

—NOo me mientas... 

—S1 te mintiera no te habría contado lo de la otra noche, cuando me 
emborraché e hice aquello... 

—Shhh. —Bernardo se lleva su regordete dedo a los labios—. No es el 
mejor sitio para seguir con esta conversación. 

No, no puedo contarle nada más. No me entenderá nunca por mucho que 
se lo explique. 
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Esa misma noche acabo dormido de tan cansado que estoy. Me siento débil 
en todos los sentidos. Nunca había tenido tantos problemas juntos. 

Por la mañana es Bernardo el que me tiene que despertar porque no he 
hecho ni caso de la alarma del móvil. 

Me ducho, bajamos a desayunar y no abro la boca en prácticamente todo el 
resto del día. 

Estoy hasta los cojones, para qué negarlo. 

Mi amigo ya me conoce, así que prefiere no conversar o excusarme ante 
los demás compañeros cuando me quedo solo durante los descansos entre 
charla y charla. 

Si me preguntan de qué han hablado en ellas, no podría responder. 
Sinceramente, tengo mil cosas en la cabeza y ninguna relacionada con lo que 
hemos ido a hacer en Toledo. 

Después de la comida podemos irnos, pero quiero pasear un poco por la 
bonita ciudad para que me dé el aire. Bernardo ha preferido quedarse en el 
hotel, lo de subir cuestas no le ha seducido. 

Me adentro en la Iglesia de Santo Tomé, de estilo mozárabe, porque allí 
está el cuadro de El entierro del Conde de Orgaz, de El Greco, el cual me 
gusta observar siempre que visito la ciudad. 

La representación teológica es muy intrincada, y en él pueden verse 
diferentes misterios. 

Entra un grupo de visitantes de habla inglesa y la guía les explica 
precisamente el significado de algunos de ellos, como la presencia de 
Jesucristo o de La Virgen en el cuadro y de cómo estos acompañan al Conde 
en su descanso eterno. 

Mi fe está intacta y sigo pensando que Dios es amor, pero están pasando 
cosas a mi alrededor que son injustas. 

No creo realmente ni en el cielo ni en el infierno como tales, tampoco en el 
purgatorio. A alguna parte vamos y nos encontramos con Dios y nuestros 
seres queridos que ya no están. 

Espero que Rocío al menos ya esté en paz allí, aunque se quitase la vida. Y 


no permitiré que ninguna otra niña vuelva a pasar por eso, ni por abusos de 
ningún tipo. 

Bajo el frío de la tarde vuelvo al hotel y de camino me llega un audio de 
Lorena. Sonrío sin poder evitarlo. Escuchar su voz dulce siempre es 
placentero para mis oídos. 

Pero el mensaje no es como yo creo. Está sollozando. 

«Mi marido ha vuelto y me está acosando para que me vaya con él. Me ha 
hecho daño y ha intentado pegarme en la calle. Tengo mucho miedo». 

Me entra el mal cuerpo y echo a correr hacia el hotel, que ya no está lejos. 
Justo antes de entrar me detengo y respondo con otro audio a Lorena: 

«Bernardo y yo estamos a punto de salir de Toledo, conduzco yo así que 
no podré ni escuchar ni leer mensajes. Tranquilízate y llama a la policía si lo 
ves necesario. Tardaré unas tres horas y media. Comprueba todas las 
alarmas y enciérrate en la rectoría». 

Cuando mi amigo, que me está esperando en el hal! del hotel me ve llegar, 
se pone en pie. 

—Coge la maleta, nos vamos ya —le digo asiendo la mía al vuelo y 
dándome la vuelta. 

—;¡Adrien! Espera, que no me he desp... 

—;¡ Ya o te dejo aquí! —le grito fuera de sí. 

Corre detrás de mí hasta que llegamos al coche, aparcado a medio 
kilómetro. El pobre va sudando a pesar del frío que hace. 

Antes de que se ponga el cinturón de seguridad yo ya he arrancado el 
coche para coger cuanto antes la salida hacia la A6, pasando por Madrid. 

En cuanto puedo piso el acelerador a más de la velocidad permitida en 
cada tramo, porque todo me da igual y quiero llegar cuanto antes. 

—'¡Qué haces! Nos vamos a matar. ¡Adrien, joder! 

—Tengo cuidado. 

—;¡Pero que estás yendo a casi 150 por hora! ¡Te van a multar! 

—NOo me importan las multas —respondo con parquedad, concentrado en 
el tráfico y rezando para que no haya retenciones al pasar por Madrid. 

—Algo no me estás contando. ¿Qué pasa? ¿Es del colegio? ¿Tus padres? 
¿Qué es? 

No le respondo, solo pienso en adelantar a los coches lentos. 

Bernardo se agarra con fuerza a su cinturón de seguridad y se mantiene 
callado un buen rato, hasta que suelta por la boca lo que lleva pensando. 

—;¡Es esa mujer! ¿Verdad? Es Lorena. 

—SÍ —asiento. 

—¿Tan desesperado estás por verla? ¿Es que no has aprendido nada? 

—¡Bernardo! Escúchame bien: Lorena es una mujer maltratada por su 
marido que se ha tenido que esconder en el colegio para que él no la 
encuentre. ¡Y hoy la ha asaltado en la calle! ¡Así que no me des sermones! 

—Mira, lamento mucho escuchar eso. Pero creo que te estás excediendo. 
Baja la velocidad, te lo pido por favor. 


Le hago caso y me mantengo en el carril izquierdo pero sin pasar de los 
120 kilómetros por hora. 

—Me ha mandado un audio, llorando. Ahora está a salvo en el colegio, 
pero eso no quiere decir que ella esté bien. 

—Pero tiene un padre al que acudir. 

—No, su padre no sabe nada. Porque Lorena no quiere que tenga 
conocimiento de que su marido la violó. 

—¿No está divorciada entonces? 

—No. Tras la violación escapó de casa y se fue a Zamora con su gata. 
Llegó en muy malas condiciones y la ayudé a aquedarse. Aunque todavía no 
sabía nada de todo esto, no tuve corazón para dejarla a su suerte. 

—Lo siento mucho —se reitera—. Pero... Ni se te ocurra ceder a tus 
instintos, ¿me oyes? 

—SÍ. 

—¿Me lo juras? 

—Te lo juro. Solo quiero que esté tranquila, acompañarla a comisaría y 
que su maltratador no la vuelva a molestar. 

Bernardo suspira, claudicando. 

—Vale... 

El resto del viaje pongo la radio y no hablamos más del tema. 
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He dejado a Bernardo en su casa y he vuelto al colegio. No he sacado ni la 
maleta del coche tras aparcar en una calle aledaña. 

He entrado en casa y he subido de dos en dos los peldaños de las escaleras 
al comprobar que arriba hay luz. 

Lorena, con el rostro hinchado de tanto llorar, me está esperando sentada 
en mi cama, agarrada a mi almohada. Sonríe de alegría al verme. 

La estrechó contra mí con todas mis fuerzas, como nunca antes en toda mi 
vida, y siento que ella desliza sus brazos por mi cintura, bajo el abrigo, y se 
apoya en mí. 

—¿Estás bien? —pregunto, ansioso, asiéndola por el rostro, observando si 
ese cabrón le ha hecho daño. 

—Ahora que estás aquí, sí... Estoy bien por fin... 

Sus labios están rojos e hinchados, me muero por besarlos. 

—-¿¿Qué te ha hecho ese bastardo? —mascullo. 

—Quería retenerme y que me fuera con él al hotel. Me agarró tan fuerte 
del brazo que lo tengo dolorido... 

Mueve el brazo izquierdo con dificultad. Le subo la manga del jersey y me 
quedo horrorizado en cuanto veo los feos verdugones de unos dedos enormes 
en su piel blanca. 

Le acaricio la zona de forma delicada y ella se estremece y gime. 

—-Deberíamos ir a la policía. Voy a hacerte fotos de las marcas. 

Mientras tomo las imágenes me explica lo asustada que está. Le bajo con 
cuidado la manga y luego deslizo mis dedos por sus mejillas arreboladas. 


—Tienes la cara hinchada de tanto llorar. Pobrecilla. 

—Debo de estar horrible, como él me dijo... Gorda y fea... 

¿Cómo alguien es capaz de decir que Lorena es gorda y fea? Es perfecta y 
maravillosa. 

—Eso es imposible... Eres la mujer más preciosa que existe, por dentro y 
por fuera. 

Ya no puedo más con lo que siento. Me quito las gafas y me froto los ojos 
llorosos. Todo lo que llevo dentro sale a borbotones. 

Mis desvelos, las frustraciones, los problemas, el estrés. 

—Adrien... 

Me sujeta por el rostro mientras sollozo, mirándome con ternura, 
consolándome con esos ojos verdes, acariciando mi piel con los dedos, como 
si quisiera recorrer las formas de mi cara. 

—Bernardo me ha puesto la cabeza como un bombo durante todo el 
trayecto. Cuando se ha enterado de lo que te ha pasado y de por qué yo quería 
irme cuanto antes e iba tan rápido por la autovía. No paraba de repetirme que 
no podía ser, que tengo que mantenerme fuerte y no ceder a mis impulsos 
sexuales. Pero es que no es eso, es que estoy profundamente enamorado de ti 
y quiero estar cont... 

Me besa, me besa con tanta ansia que pierdo la noción de lo que está 
pasando entre nosotros. La abrazo porque no me importa nada más y le 
devuelto todos y cada uno de sus gestos de cariño, de sus caricias, de sus 
besos voraces. 

Me ayuda a quitarme el chaquetón y yo me libro del molesto jersey que me 
impide disfrutar de sus pechos. Esos que me vuelven loco, juntos y apretados 
por el efecto de un sujetador negro y sexy. 

Me desabotona la camisa, temblando más que yo, desliza sus uñas por todo 
mi pecho hasta agarrar el borde de mi pantalón. 

—¿Te gusto? 

Le pregunto muerto de miedo, como un adolescente en su primera relación 
sexual. Es así como me siento. 

—Mucho... Muchísimo... 

Lorena no pierde el tiempo y asiente, me hace gemir al sujetar mi erección 
con las manos. La beso por toda la piel hasta llegar a sus pechos y hundo el 
rostro entre ellos mientras desabrocho el sujetador. 

No me caben en las manos de tan grandes que son. Tiene los pezones 
duros por la excitación, quiero besarlos, morderlos y lamerlos. 

Siento sus manos en la nuca, que me aprietan contra ella mientras gime de 
placer. Oírla me pone muy cachondo, incluso si se ríe porque le hago 
cosquillas. 

—Ah... Dios, Adrien... —suspira cuando la tapo con mi cuerpo porque 
busco su boca, su lengua, su garganta. No puedo dejar de frotar mi erección 
contra su cuerpo, necesito aliviarme y que gima tan fuerte cada vez que 
empujo me enardece. 


—Adrien... Para... —me ruega y le hago caso pensando que se ha 
molestado. 

—Perdona... He ido muy rápido... 

Me sonríe antes de besarme. 

—Lo que quiero es que me desnudes y que te desnudes... Deseo sentirte 
tal y como eres... 

Deslizo las manos hacia su pantalón y se lo quitó. 

Está desnuda, salvo por esas bragas negras que tapan lo justo. 

Es tan perfecta que me enamoro más de ella si cabe. 

—Eres jodidamente sexy, Lorena... 

—S1 no me quitas las bragas pronto, las voy a empapar... —susurra—. Y 
si no me dejas ver esa polla ya, me va a dar algo... 

No me puedo creer que me esté diciendo esas guarradas, pero me encantan. 

Me despojo de todo lo que llevo encima y me tumbo a su lado, desnudo, 
abrazándola contra mí. 

Tiene el cuerpo ardiendo y quiero saber si es cierto que le hago mojar las 
bragas. 

Deslizo los dedos entre su vello púbico y palpo con la mano su clítoris 
hinchado, sus labios, su vagina húmeda. Sí, está mojada por mí, y yo quiero 
hundir el rostro entre sus piernas. La dejo desnuda del todo y no pierdo más el 
tiempo. Me muero de hambre. 

No sé qué me gusta más, si el sabor de su sexo o cómo me estira del 
cabello y se aprieta contra mi rostro, gimiendo con lo que le hago, por 
inexperto que sea. 

Deslizo la lengua por su vientre redondeado, entre sus pechos temblorosos 
y la vuelvo a besar. Ella se sonríe y yo también lo hago. 

Me sujeta el pene con cuidado y lo sacude, mirándolo con una expresión 
pícara. 

—Quiero hacerte lo mismo que tú a mí, quiero metérmela en la boca y 
darte placer. 

—Por favor... —le ruego. 

Lo he imaginado en tantas ocasiones en las que te tenido que aguantar las 
ganas de masturbarme que no puedo creer que se haga realidad. 

Su cuerpo me aplasta, con su boca experta recorre mi pecho y lo hace, me 
lame y se mete en la boca mi sexo, gimiendo conmigo. Cierro los ojos y le 
estiro del cabello con cuidado, igual que ha hecho ella conmigo. 

—Siento que no sea muy grande... 

¿Por qué he dicho esa tontería? 

Me mira y le da un lametón sexi a mi pene erecto. 

—Me encanta, porque así no me va a doler, me va a dar mucho gusto 
cuando me la metas hasta el fondo... Y estás equivocado, sí es grande y 
perfecta. 

Cuando se la meta... 

Me doy cuenta del problema. 


—No tengo preservativos... —musito. 

¿Cómo iba yo a pensar que haríamos el amor aquella noche y de forma tan 
repentina? 

Lorena juguetea con mi boca, besándome y sonriendo, como si aquello no 
resultara un problema. 

—No puedo quedarme embarazada... Y estoy sana, no tengo nada que te 
pueda contagiar, porque me hice unas pruebas. No me fiaba de mi ex... 

La abrazo con brazos y piernas. Ella es mía, solo mía. 

—Guíame tú —le ruego, temblando de los nervios. 

Se tumba a mi lado con las piernas abiertas y me acomodo entre esos 
muslos blancos, suaves y con un mar de estrías preciosas. Todo en ella es 
perfecto. 

—Empuja poco a poco. 

El contacto directo entre mi glande y su vagina mojada me hace 
estremecer. Embisto con cuidado, sintiendo cómo ceden sus músculos a veces 
y otras tienen espasmos genuinos. 

La miro a los ojos antes de besarla, justo cuando me siento dentro de ella 
por completo y la empujo con cada vez más cadencia. 

—Sigue así, justo así —jadea ella entre gemidos de placer que van 
subiendo de volumen—. Y bésame lentamente... 

Le doy pequeños ósculos en esos labios entreabiertos de los que nacen 
aquellos estertores de puro placer. Estoy absolutamente maravillado con esa 
expresión que pone, con la fuerza que hace al rodearme con sus extremidades. 

Sé que se está corriendo por cómo grita largo rato antes de perder las 
fuerzas y quedar laxa entre mis brazos. 

—Eso ha sido música celestial para mis oídos —susurro en su oído, con 
una sonrisa. 

— Adrien... Adrien... 

Busca mi boca para regalarme más besos, moviéndose debajo de mí de 
nuevo. 

—NO0 pares de follarme, Adrien, no pares... 

Empujo con todas mis ganas. Tiene el coño suave, caliente, prieto y 
mojado. Vuelve a jadear igual que antes. 

Quiero decirle de todo. 

—Lorena, joder... Qué ganas tenía de follarte..., de sentir tu coño 
caliente... 

Se ríe entre suspiros. 

— Adrien... He de confesarte algo... 

—_Qué... 

—Soy multiorgásmica y me voy a correr otra vez con tu polla dentro... Y 
esto no me había pasado antes jamás. Solo contigo, solo con tu polla. 

Soy el hombre más afortunado de este mundo al escuchar aquello. Embisto 
con cada vez más fuerza y jadeo de placer. Siento que no aguanto más y ella 
me abraza con más fuerza. 


—No me aguanto más... Cariño, no puedo más, necesito correrme... 

——Córrete dentro de mí, córrete, Adrien... 

Lo siento, siendo que me derramo dentro de ella con un placer imposible 
de describir. Que eyacular en su interior es un privilegio solo mío. 


Me quedo casi sin aire mientras ella vuelve a sentir su orgasmo. 

Apoyo la cabeza sobre sus pechos y nos mantenemos en silencio unos 
segundos, recobrando la respiración y dejando que la sangre vuelva a su sitio. 

—Adrien... —Me acaricia el cabello con dulzura—. Te quiero... 

Me quedo tan pasmado que la miro, probablemente con cara de imbécil. 

—¿En serio? —pregunto ilusionado. 

—Te quiero muchísimo —me repite. 

La beso sin parar, me la quiero comer. El mero hecho de saber de verdad, 
de su propia boca, que me corresponde de igual forma, que está enamorada de 
mí, me hace el hombre más feliz del mundo. 

—Acabo de faltar a mi voto de castidad por ti. ¿Eres consciente? 

—Sí, lo soy. 

—¿Entiendes de qué forma estoy enamorado de ti? No he podido 
soportarlo, era imposible aguantar más sin tenerte entre mis brazos, sin 
unirme a ti de este modo. 

Y no me arrepiento un ápice, porque lo que he sentido y lo que estoy 
sintiendo ahora mismo es indescriptible. La felicidad lleva su nombre. 

—Estoy loca por ti... Muy, muy enamorada. 

—Mis sentimientos son serios. No estoy encaprichado ni nada parecido. 
Eres mi primer y único amor. 

He debido de sonar muy ñoño. Á pesar de eso ella me acaricia el rostro y 
me sonríe. 

—¿Cómo un hombre puede ser tan bonito? 


—Nunca me habían llamado bonito. Pero me gusta... 

Me recreo en su boca largo tiempo, por todas las veces que he deseado 
besarla y no he podido. 

—Estás loco por mí, ¿eh? 

—Agilipollado es lo que estoy. No sé cómo voy a disimularlo. 

—Pues tendremos que esforzarnos por ahora, mi amor... 

—¿Quieres darte una ducha? Te he manchado por todas partes... 

Sí, he eyaculado lo de un año, por lo menos. He estado muy cachondo 
desde hace semanas, por su culpa. 

La llevo en brazos hasta el baño, apenas pesa entre mis brazos aunque haya 
engordado desde que la conocí. 

Mientras se calienta el agua, la miró de arriba abajo, como ella a mí. 

—Eres perfecta, me encantan tus curvas. 

Acerco las manos a sus pechos y los masajeo con suavidad. 

—Y a mí esta parte de aquí... 

Me toca la zona del vientre antes de llegar a mi pene, que sigue 
empalmado. Como para no con una mujer así pegada a mí. 

Nos limpiamos y besamos. Acabamos de nuevo haciendo el amor bajo el 
agua. No puedo dejar de empujarla contra la pared de la ducha y ella se 
entrega a mí con igual ímpetu. 

Ambos nos volvemos a correr y luego nos echamos a reír por semejante 
noche de pasión. 

—Duerme conmigo... —le ruego bajo el chorro de agua caliente, aún entre 
sus piernas. 

—No quiero otra cosa... 

Salimos, nos secamos y nos introducimos bajos las cobijas, abrazándonos 
desnudos. 

—Te amo... —musita ella, ya más dormida que despierta, arrebujada 
contra mí. 

—Y yo a ti también... 

Empiezo a sentir el cansancio extremo pero sonrío. 

No me arrepiento en absoluto de haber roto el voto de castidad. 

Porque la amo y me ama. 

-S57 
El día empieza como terminó la noche anterior; haciendo el amor con Lorena 
en mi cama. No pienso perder más el tiempo. 

Me quiere casi desde que me conoció y yo a ella. Aunque hubiésemos 
tenido nuestras tonterías y broncas, nos admirábamos de forma mutua hasta 
convertir la atracción física en amor sincero y adulto. 

No puedo creer que una mujer como ella se haya enamorado de mí, me 
cuesta creerlo. No obstante, es real y soy feliz. 

Le he reconocido que el día en el que nos abrazamos en mi despacho 
estuve a punto de caer en la tentación, y ella también. 

Es que somos idiotas. 


Hoy me espera una mañana dura y he tenido que ponerme de nuevo la 
máscara. He sentido extraño sostener el alzacuellos en las manos, como si 
pesara mucho o estuviera fuera de lugar. 

Por el momento no puedo hacer nada más al respecto con mi condición 
sacerdotal. Sé que ella me ama, pero aún está casada y yo necesito un tiempo 
para asumir que mi vida va a cambiar. 

No es nada sencillo abandonar la Iglesia. Hay que ser muy fuerte y tenerlo 
muy claro. 

Por lo demás, debo estar preparado para disimular que Lorena y yo 
estamos juntos y somos pareja. 

Qué extraño. Pareja. 

Pero yo lo siento así. Que Dios me perdone, pero Lorena le ha pasado por 
delante. 

Termino de rellenar la carta de expulsión de Alicia Valero, la imprimo, la 
sello y la firmo. Busco el sobre que me dejó la psicóloga que lleva su nombre 
y lo dejo también en la mesa. 

Me suena el teléfono y es Lorena. Trago saliva porque no puedo ser 
cariñoso, solo formal. 

—Y a ha llegado el obispo y la familia de la alumna... 

—Por favor, acompáñalos hasta mi despacho. Y pídeles a la Madre 
Superiora y a Sor Sofía que vengan también. 

Nos mantenemos un momento en silencio. Yo sonrío y puedo jurar que 
ella también aunque no la vea. 

—De acuerdo. 

Luego cuelga. 

Bien, me espera una mañanita movida. 

Justo llaman a la puerta y abro, encontrándome a la Madre Superiora y a 
Sor Sofía, que parece una hermanita de la caridad poniendo cara mustia. 

Está fingiendo, dudo que se arrepienta de lo que ha sucedido. La aplaudo 
en silencio, de hecho, pero me hago el duro, con mi expresión de robot. 

—Siéntense, ya vienen... 

Ambas lo hacen en absoluto silencio. Después de eso comienza el circo de 
la primera expulsión en aquella escuela. 

Y voy a tener el honor de ser yo quién lleve el espectáculo. 

-50- 
El excelentísimo poco más que me ha insinuado que me va a relegar de mi 
puesto de director por haber expulsado a su indómita sobrina. Me da igual, 
que haga lo que considere, solo espero que quien ocupe mi lugar sea alguien 
capaz. 

Con Sor Sofía ya hablaré seriamente de unas cuantas cosas. Ahora necesito 
un café, así que me voy a la sala de profesores, que está vacía a aquellas horas 
ya que están casi todos dando clase. 

No me he olvidado de las notas que me mandó Lorena sobre Rocío. La 
letra me suena mucho, pero no sé de quién es y tengo que idear la forma de 


averiguarlo, aunque creo que ya sé cómo hacerlo sin que la persona implicada 
se dé cuenta. 

De pronto aparecen Lorena y Lorenzo en la sala, así que los miro con 
seriedad sentado a la mesa, girando el vaso con el café entre mis dedos. 

Lorena se sienta frente a mí mientras el profesor saluda con un sarcasmo. 

—PDirector, buenos días. Aunque creo que no han sido tan buenos para 
usted. Ya nos hemos enterado de la expulsión de la señorita Alicia Valera y, 
teniendo en cuenta quién es su tío... 

Lo miro entornando los ojos y me sonrío por dentro tras darle un sorbo al 
café. 

—No me tiembla la mano a la hora de expulsar alumnas o despedir 
profesores —respondo con voz neutral. 

—_Lo tendré en cuenta, señor director. ¿A qué te invito, Lorena? 

— Ah... Em... Una tila, por favor... 

Está muy nerviosa, pobrecilla. Le guiño un ojo y sonrío de lado. Ella me 
devuelve el gesto sonrojándose. 

Qué mona es. 

—-¿Así de caliente está bien? 

Lorenzo se acerca demasiado a mi mujer. Lo voy a matar cualquier día. 

—Señorita Pérez, cuando termine su descanso venga a mi despacho, tengo 
algo urgente que tratar con usted. 

Me pongo en pie, tiro el vaso vacío y salgo de la sala. 

Antes de llegar a mi despacho escucho alzar la voz de Lorena. Cuando se 
enfada le cambia el tono y parece un ogresa. Corro de vuelta y voy en 
dirección hacia Lorenzo, que me evita usando la mesa de escudo. 

—-¿Qué pasa aquí? ¿La está acosando, señorita Pérez? 

—No acepta que no quiera salir con él. 

Te jodes, capullo. 

—Vale, está bien. Mensaje captado. Me voy. 

—¡No la vuelva a molestar o le despido! —le grito con ofuscación 
mientras se larga muy cabreado. 

No, gilipollas, Lorena no te quiere, me quiere a mí. 

—Vamos al despacho, tranquila... —Noto su ansiedad al tocarla. 

Cierro el pestillo interior del despacho, la abrazo y la beso sin poder 
aguantarme más las ganas. Es un dulce caramelo. 

—-¿Estás loco? —jadea ella en un susurro pero con una sonrisa. 

—Peor ti, ya lo creo que sí... Llevo todo el día esperando este momento, 
todo el maldito día. 

—Nos van a oír. 

Sonrío pícaro. 

—Nos oirían si ahora te arrancara la ropa y te empotrara contra la pared 
haciéndote gemir hasta que vieras las estrellas. 

Quiero hacerlo, desde luego que sí. 

—No me digas esas cosas... 


Se contradice besándome ella a mí de igual forma. 

Tenemos que parar o nos oirán. 

—S1 ese imbécil sigue detrás de ti, no dudes en hacérmelo saber y le abriré 
un expediente para acojonarlo. 

Le sugiero. 

—Se da cuenta de que estoy enamorada de ti... No sé disimularlo como 
tú... 

—Da igual, no puede acosarte sexualmente. Independientemente de quién 
seas tú para mí. 

—-¿Qué soy para ti, Adrien? 

Me quedo algo confundido. 

—La mujer que amo... 

La abrazo de nuevo y ella a mí. Nos mantenemos así, sintiéndonos el uno 
al otro, largo rato y en silencio, hasta que ella me recuerda lo de las notas. 

Me las entrega en mano y las leo una y otra vez. Dos tienen la misma letra, 
y la otra se nota que es de una persona diferente y más joven. 

—=Es una de las alumnas internas. Ellas me pasan información así. 

—¿Has montado una red de espías, Lorena? —le reprocho. 

—;¡No! Pero es verdad que les he preguntado cosas. 

Me entra mal cuerpo al recordar la muerte de Rocío. Nos sentamos en el 
sofá de mi despacho y Lorena me insta a sacar fuera lo que siento al respecto. 

—Siempre me he preguntado qué podía llevar a una chica tan guapa, 
porque lo era, creyente, estudiosa e inteligente a suicidarse de una manera tan 
cruel. Aunque supongo que todas las maneras lo son... 

Me preparo para hablar de ello por vez primera desde que lo hice con la 
policía. Solo con Lorena soy capaz de sincerarme. 

Lo relato y al final soy incapaz de seguir al notar la congoja y las lágrimas 
derramarse por mi rostro. 

Lorena me abraza y me acaricia el pelo mientras sollozo y me desahogo. 

—¿Cómo Dios permitió algo así? ¿Por qué? —pregunto. 

—Sé que es mi punto de vista, amor mío, pero Dios no es el culpable... Ni 
siquiera Rocío lo era. Solo una víctima de alguien malo. 

Asiento intentando recomponerme. Me levanto, fotocopio las notas y 
guardo las originales en un sobre. 

—Nos vamos a comisaría y matamos dos pájaros de un tiro. Les 
entregamos las nuevas pruebas y tú denuncias a tu ex. Tengo las fotos de tus 
moratones. 

Ella se pone muy tensa. 

—No conoces a Raúl. Ayer estaba fuera de sí... 

Está angustiada de veras. Tengo que saber más sobre ese malnacido. 

—Y por esa razón nos vamos a comisaría. Y, siento comunicarte, que 
tienes prohibido volver a salir sola de aquí. Me da igual lo que digas. Si no 
puedo ser yo el que vaya contigo, que sea Sor Sofía, o que venga tu padre a 
buscarte. 


La sujeto por la cintura y le doy un beso, sonriendo. Me mira de forma 
tierna. La vuelvo a besar. La quiero demasiado. Si le pasa algo me muero. 

Ya en la Dirección General de la Policía, Lorena pone la denuncia, aunque 
ambos ya sabemos que no sirve de mucho sin pruebas. Pero al menos que 
conste, que sea un principio para que se empodere y coja las riendas de esas 
situación que la hace tan infeliz. 

No puedo creer que ese hombre haya tratado tan mal a alguien tan válida y 
tan maravillosa como Lorena. Es un tesoro, y se lo hago saber. Ella no es 
culpable de nada, solo es la víctima. 

Me mira con los ojos llorosos. Quiero abrazarla pero no puedo, así que al 
menos aprieto su mano. 

Un agente nos hace pasar al despacho del comisario, que nos atiende de 
inmediato. Lee las notas con expresión circunspecta y niega con la cabeza. El 
asunto es complicado mientras no tengamos más pruebas. 

—Pero está claro que si se suicidó fue por varios factores, entre ellos los 
abusos sexuales —añade Lorena. 

—Supuestos abusos sexuales —corrige él—. En cualquier caso, si se 
sospecha que existen, sigo necesitando pruebas para investigar. El lunes les 
mandaré unos agentes. Es todo lo que puedo hacer hasta ahora, lo lamento 
mucho. 

—Gracias por atendernos. 

Le doy la mano y nos volvemos al colegio porque ya es muy tarde y ambos 
estamos agotados, así que no hablamos mucho en el coche. Solo observo de 
reojo a mi bella copiloto, que se sonríe mientras chatea con alguien. 

—¿Con quién chateas? —le pregunto y me mira un poco asustada. 

Doy por hecho que es con su amiga. 

—Con mi amiga Pili. La estaba avisando de que Raúl ronda por Zamora. 

—¿Y eso te hace gracia? 

Busco aparcamiento. 

—N-no. Era otra cosa... —se excusa más roja que la grana. 

—¿Le has contado a tu amiga lo nuestro? —pregunto de forma directa. 

No me importa, sé que su amiga es buena y la ha ayudado mucho en los 
malos momentos. 

—SÍí... Lo siento, tenía que haberte consultado. Pero estaba al tanto de lo 
que sentía por ti. De hecho, me acaba de pedir una foto tuya porque quiere 
saber si eres tan guapo como le había contado. 

Aparco pensando en ello. Me ve guapo y me hace sentir halagado. 

Aparco, le pongo cara seria y le toco el muslo con cariño. 

—Bueno, pues hazme una foto. 

—¿Te parece bien? 

Está que no se lo cree. Qué divertida es. 

—Ahora o nunca. 

Bromeo más serio si cabe pero, cuando me enfoca con la cámara del móvil 
no puedo evitar poner cara de beodo. 


—-¿Te parece bien esta foto? —Me la enseña. 

—Para ser de noche, estar hecha con flash, y tener cara de gilipollas, va 
bien así, sí. 

Soy consciente de que tengo mi atractivo, pero que le parezca guapo a 
Lorena me hace enrojecer como un idiota. 

—Venga, entremos y cenemos con los demás esta noche. Estoy agotado 
para hacer yo la cena... —propongo y ella asiente. 

Va a cambiarse mientras me dirijo al comedor. Es la segunda vez que 
decido cenar allí, y en ambos casos Lorena es la razón. 

No me di cuenta al principio, pero ella ya me gustaba. 

Mi vida va a cambiar, pero quiero estar totalmente seguro de dar el paso. 
Ella también me tiene que querer de forma incondicional, porque si lo dejo 
todo es para compartir mi vida a su lado, para siempre. 

-S1- 
Se me ocurre la genial idea de pasarme por el terrario de Sor Adela, que está 
en la parte de atrás del colegio, junto al huerto que hay en las zonas del patio y 
deportivas. 

Tiene unas calas preciosas y blancas sobresaliendo de una maceta. Así que 
corto una y rezo para que no se dé cuenta. 

Curiosamente doy con la planta de marihuana de Sor Sofía. Pero me siento 
generoso y me hago el tonto. Como dice Lorena: ella es aliada. Me pregunto 
si sabe que estoy enamorado de Lorena. Probablemente sí, porque soy idiota, 
y se me nota lo suficiente como para que a la monja más cotilla de la 
congregación se le pase por alto. 

Cuando constato que todas las hermanas se han ido a dormir, llamo a la 
puerta del objeto de mis anhelos, que me abre y pone cara de sorpresa. 

—-¿Qué haces aquí? 

Entro y le regalo la flor sustraída. 

—Eso es pecado mortal... 

Me responde con una sonrisita tras contarle que la he robado. 

—De perdidos al rio... Si he de hacer tonterías, que sean todas por ti... 

No se me da bien ser romántico, ya lo sé. De todos modos me abraza por el 
cuello y me besa. 

—Te quiero mucho, Adrien... 

—Y yo a ti... 

La gatita se frota contra nosotros y la cojo. En esta ocasión me tolera. Es 
muy mona. 

—¿Por qué es tan fea tu gata? —bromeo y Lorena se ofende. 

No puedo evitar sonreír cuando la besuquea y me cuenta que la gata es un 
ancla para ella. 

—Tu gatita está bien, tú ahora estás bien —musito sobre su pelo. 

Lorena me muerde el labio y la gata se va, así que abrazo a mi querida 
bedel. 

—No me seduzcas —bromeo de nuevo. 


—Tenemos algo pendiente en ese sofá de ahí... —jadea ella mientras me 
arrastra hasta él y me empuja para ponerse encima. 

—NOo pensarás que vamos a hacer el amor aquí... 

Oh, sí que lo vamos a hacer, así que la estrecho con fuerza por la cintura y 
deslizo mis manos por debajo de su jersey. 

—Sí... Lo pienso constantemente desde que nos besamos por primera 
vez... Me dejaste a medias, comiéndome las ganas, así que ahora acaba lo que 
empezaste... 

Me ordena. Y yo soy su esclavo. 

Nos desnudamos poco a poco. 

—<¿Por qué no lo hicimos aquella noche, Adrien? —me pregunta mientras 
me quita las gafas. 

—Tenía miedo... Y estaba borracho. 

Es la pura verdad. Ella se ríe de mí. 

—¿De qué? 

—De no satisfacerte... De no gustarte de verdad —admito. 

—Me habrías satisfecho como ningún otro. Estaba loca por ti. 

La beso con ardor y acabamos desnudos sobre el sofá, teniendo mucho 
cuidado de no gemir demasiado alto, de no gritar, de que no se nos oiga. 

La veo cómo me da placer entre las piernas. Lo que debería ser pecado, lo 
que no debería hacer, se convierte en algo natural entre nosotros. 

Si sigo mirando como me hace una felación eyacularé en su boca sin 
avisar, así que cierro los ojos e intento simplemente disfrutar mientras aguanto 
todo lo que puedo. Pero lo hace tan bien que me excita cada vez más. 

—Para... —le ruego en un susurro—. Para o me corro... 

Se sube sobre mí, a horcajadas y me hace el amor como me ha dicho. La 
tengo que sujetar por ese trasero que tiene tan prieto, la abrazo por la cintura y 
entierro el rostro entre sus pechos 

—-Córrete, quiero que te corras y gimas en mi boca... —le hago saber. 

—Y o quiero que te corras tú... 

—Lo que más me excita es verte gozar. Si tú te corres, yo me corro. 

Me besa y amortiguo con mi boca todos sus jadeos y su culminación. Se 
corre de una forma, siempre, que me vuelve loco. Es una mujer muy sexual, 
necesita el sexo como el comer y lo disfruta varias veces en una sola sesión. 

Al recobrar su aliento vuelve a moverse, pero yo la sujeto con fuerza y la 
empotro contra la esquina del sofá, porque ya no puedo más. Llevo toda la 
vida sin sexo salvaje, así que ya no me pienso cortar las alas nunca más. 

Eyaculo de nuevo dentro de ella, respiro con dificultad sobre su cuello y al 
final me rio. 

—Mucho mejor que en mi imaginación... —reconozco. 

—Y que en la mía... 

—¿( También lo habías imaginado? 

—Y a lo creo... 

La miro con adoración. 


—Eres maravillosa, ¿sabes? 

—Nunca me habían hecho sentir así... Jamás... 

Aquello me halaga teniendo en cuenta que hasta la noche antes era virgen. 
La han malquerido muchísimo y sigo sin comprenderlo porque es perfecta. 

—Y o solo sé querer de una forma... Es esta... 

Una pura y sincera. 
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Por lo general Lorena duerme conmigo todas las noches desde que 
comenzamos nuestra relación. Hoy he decidido hacerle la cena y arrastrarla a 
ver una película conmigo, así que le he dicho que venga antes. Me ha hecho 
prometer que, si alguien la ve, me invente yo la excusa de por qué está en mi 
casa a esas horas. 

Sé que le gusta la pasta fresca, y yo sé hacerla porque, cuando estuve en 
Italia estudiando, Bernardo me arrastró a un cursillo (le encanta comer). 
También aprendí a cocinar más cosas, como tiramisú. Espero que no me lo 
tire todo a la cabeza porque hace mucho que no preparo estas cosas. A Don 
José le iba más la cocina española castellana de toda la vida de Dios. 

Lorena llama al timbre y abro enseguida. Se cuela en la rectoría y me mira 
de arriba abajo porque llevo puesto el delantal de abuela más feo que pueda 
existir. Se echa unas risas a mi costa. 

—Te dejaré sin postre —le digo con el ceño fruncido. 

—¿Qué postre? 

Me abraza por la cintura y me mira levantando la cabeza. No puedo evitar 
darle un beso y otro, y otro... ¿Por qué ha de ser tan bonita? 

—TEres una malpensada. 

—El malpensado eres tú, guapo. 

Tiene la desvergiienza de tocarme el culo antes de separarse de mí e ir a la 
cocina al ver la mesa preparada para cenar. Se gira y me mira con las cejas 
levantadas. 

—¿Y todo esto? 

Me quito el feo delantal y lo dejo a un lado, yendo a por dos platos de 
raviolis rellenos de carne con ricotta y salsa de queso. Los dejo sobre la mesa 
y le hago un gesto para que se siente. 

—¿Y esto? 

Está asombrada, pero se sienta y coge un tenedor. 

—La cena, hecha por mí. Sí, la pasta fresca también y la salsa. 

Desliza su mano por encima de la mesa y sujeta la mía. Le doy un beso en 
el dorso y sonrío, probablemente como un idiota que solo quiere agradarla. 

—Gracias... Excepto mis padres, nadie había cocinado para mí. 

Parece muy sentida e ilusionada y eso me hace feliz. 

Su marido es gilipollas. Pero qué se puede esperar de un rico al que se lo 
hacen todo. Yo también vengo de familia pudiente y jamás he sido así. No 
tiene nada que ver con el voto de pobreza. Porque pobre tampoco soy, que 
digamos. 


—¿Puedo bendecir la mesa? —pregunto porque para mí es importante. 

—-Claro, estoy acostumbrada a que mis padres lo hiciesen. Sé que es lo 
normal en tu caso. 

Lo hago y después sonrío, mientras la veo comer y asentir con la cabeza, 
satisfecha. 

—;¡Pero qué suerte tengo! Sabes cocinar de verdad. Está riquísimo, Adrien. 
Me encanta. 

—También sé de cocina francesa —apunto mientras sonrío como un idiota 
—. Y española. Te puedo hacer una paella valenciana sin cosas raras, como 
chorizo o guisantes, y salmorejo, o un cocido madrileño. Mira, eso a tu padre 
le encantaba. 

No puede evitar echarse a reír y yo me rio con ella. Casi se atraganta, así 
que se bebe el vino que le he dejado en una copa. 

—¿Tú prefieres beber agua? Ah, es cierto, que te pones tonto en cuanto 
bebes de más... —bromea mirándome con seducción. 

—¿Sabes? En la fiesta de tu padre... Estaba un poco borracho. Esa noche 
estabas muy guapa —la adulo. 

—¿Te acuerdas? Qué curioso. 

—Me acuerdo de que hablabas con Lorenzo y me puse celoso. Y que se te 
cayó un trozo de pastel sobre el escote. Y que le advertí a ese imbécil que ni 
se le ocurriera hacer algo contigo... 

Ella me mira pasmada y enrojece pero se sonríe. 

—¿No estás enfadada? 

—Solo querías protegerme de él, supongo. 

—-Y lamerte el escote —le suelto sin tapujos. 

—;¡ Adrien! 

Se levanta y me abraza, colocando precisamente sus pechos apoyados en 
mi rostro. La sujeto por la cintura. Puedo escuchar su corazón latir con fuerza. 

—Pues alégrate, porque has hecho ambas cosas... —susurra sobre mi pelo, 
acariciándomelo. Me regala un beso en la mejilla antes de volver a sentarse y 
seguir cenando. 

Cuando le doy el tiramisú se le salen los ojos de las órbitas. 

—¡Me encanta! ¿También lo has hecho tú? 

Asiento, satisfecho del éxito cosechado. 

Apoyo la mejilla en la mano y la observo comerse otra porción. 

—Antes no podía comer todas estas cosas. Raúl me tenía a dieta constante. 
He llegado a pasar hambre y todo porque tenía que ser como las mujeres de 
sus amigos. Al perder peso también perdí pecho y me dijo que me hiciera un 
aumento... 

No me lo puedo creer. Tiene unos pechos naturales preciosos. Hasta sus 
estrías lo son. 

—Tu constitución no es la de una mujer súper delgada. Estás perfecta 
como estás. Por lo menos a mí me encantas. 

—Tú sí que me encantas a mí. ¿Por qué eres tan sex1? 


—-¿Qué? Yo no soy sexi —contesto poniéndome rojo. 

—Venga, Adrien, no mientas. Sabes que lo eres, sabes que tienes unos ojos 
azules preciosos, y el pelo así... medio cano. Y las gafas, Dios... Las gafas... 

Me mira y se muerde el labio inferior, alarga la mano y me sujeta de la 
camisa negra para que me acerque. 

Se me acelera el corazón cuando me observa de ese modo. 

La levanto en volandas y la llevo al piso de arriba. Sin embargo, cuando 
me siento con ella en el sofá y la estrecho con las piernas, apoyada en mi 
espalda, se queda un poco desconcertada. 

Cojo el mando y pongo la tele, la cual ya tengo preparada con la película 
que quiero que veamos juntos. 

—-¿Qué haces? 

—Ya te invité a ver una película conmigo y saliste corriendo. Dos veces. 
Ahora estás atrapada. 

No parece querer escabullirse, sino que se quita los zapatos y se acomoda 
entre mis piernas y sobre mí. 

—Las dos veces tenía miedo de no poder resistir tirarme encima de ti y 
comerte a besos. La primera estuve a punto y la segunda escapé abajo. 

Dios, Lorena, ojalá lo hubieras hecho. 

—No sé si la has visto. Es de mis preferidas. 

Le he puesto El diario de Noah. No es tan buena como la novela, por 
supuesto, pero me gusta mucho. 

—La he visto y me encanta —me confirma en su susurro—. Ver los 
sentimientos de un hombre de verdad, sin masculinidad tóxica... 

—¿Sabes que los dos actores se odiaban mientras rodaron la película? 
Sacaban lo peor del otro —le comento. 

—¿En serio? ¿Pero no fueron pareja? —Me mira apoyada en mi pecho, 
desabotonando mi camisa para acariciarme el vello del pecho. 

—Cuando se conocieron mejor la cosa cambió... Pensaron que, quizá, 
estaban equivocados el uno con el otro... Como nosotros. 

—Es cierto, te prejuzgué demasiadas veces por tu condición. Siento... lo 
de tu hermano y que te sentara tan mal lo que dije. De haberlo sabido... 

—Y tú me ponías de los nervios cuando te metías en todo... Pero tenías 
tus razones para hacerlo. 

Me mira con sus ojos verdes y me besa. Luego se recuesta sobre mí de 
nuevo y vemos la película hasta el final. Siento que le caen las lágrimas y yo 
tampoco puedo evitar llorar y la abrazo más fuerte. 

Quiero que nuestro amor sea como el de Allie y Noah; para toda la vida, 
como debe ser. 

Cuando vamos a la cama simplemente nos miramos, nos besamos y nos 
abrazamos. No puedo evitar reírme al sentir sus pies fríos como témpanos de 
hielo. Siempre está buscando los míos, que están calientes. 

Hoy debe de estará agotada, porque ha estado poniendo la decoración 
navideña ayudada por Sor Sofía, incluyendo el Belén grande. Se duerme casi 


al instante y yo sigo intentando que sus pies entren en calor, hasta 
conseguirlo. 

Creo que ya no podría dormir separado de ella nunca más. 

Me mira la figurita de la Virgen que tengo en la mesilla y sonrío. 

Lo siento, pero ya he elegido a otra mujer. 
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Solo queda un día de clase antes de que tanto profesores como las internas 
comiencen sus vacaciones de Navidad. Los exámenes han terminado y me van 
llegando los emails con las notas, así que tengo bastante trabajo estos días 
porque las tengo que firmar. 

Por otra parte, he elaborado una encuesta para que todo el profesorado la 
rellene hoy y la introduzca en el buzón de sugerencias. 

Estoy bastante seguro de que Lorenzo es el que abusó de Rocío, pero 
necesito una muestra más elaborada de su caligrafía. Así que, aprovechando 
que me llegan sus emails, le llamo para que se acerque a mi despacho. 

No tarda demasiado porque estamos en el mismo pasillo. 

—Dígame, director. ¿Hay algún problema con el archivo de las notas? — 
pregunta con evidente desgana. 

Verme no le hace ninguna gracia después de lo que pasó con Lorena en la 
sala de descanso. 

—Lorenzo, siéntese. 

Lo hace sin rechistar y sin entusiasmo alguno. 

—S1 es por Lorena, no la he vuelto a... —se excusa. 

—Y a lo sé. No es eso. He estado revisando los informes del curso anterior 
que me pasó antes de las vacaciones de verano, y me consta que la alumna 
que se suicidó, Rocío Linares, fue a hablar con usted como Jefe de estudios 
que es. 

El muy hijo de puta no me lo había contado. 

—Así es... A mitad de curso, más o menos. 

Se pone pálido. Para sonsacarle le pregunto de qué hablaron y me lo 
explica. 

—Hablé con Alicia y me prometió que no lo haría más. Pero supongo que 
me ignoró... Lo siento. No pensé que le pudiera afectar tanto como para... 
suicidarse... Aunque no creo que lo hiciera solo por el bullying. 

Baja la cabeza, como afectado. No tiene vergiienza ni moralidad. 

—Antes de irse hágame un favor, reparta esto entre los profesores. Le 
tiendo un taco de papel. 

—Cada hoja lleva el nombre y apellidos ya puestos. Es una encuesta muy 
sencilla sobre el centro y cosas a mejorar, tanto para todos nosotros como para 
el alumnado. La quiero a mano. Que lo vayan dejando todos dentro del buzón 
de sugerencias, en la sala de profesores, por favor. 

Lo coge, asiente y se va. 

Te voy a pillar, cabrón. Tarde o temprano, pero te voy a pillar. 

Cuando todos se han marchado voy a recoger los papeles. Los divido entre 


profesorado femenino y masculino. 

Busco el de Lorenzo y lo comparo con las fotocopias de las notas que 
Lorena encontró. La caligrafía se parece demasiado. 

De todas formas cojo todos los formularios y los introduzco con las notas 
en un grueso sobre. Ya he hablado con un perito profesional y este me 
confirmará las sospechas, estoy seguro. 

El comisario necesita pruebas y se las voy a dar. 

Salgo para mandar el sobre por correo certificado y luego me voy a la 
rectoría para preparar algunas cosas relacionadas con las festividades 
navideñas. 

Le envío un mensaje a mi querida bedel para invitarla a ver otra película, 
esta vez una que le apetezca a ella. Sé que le gusta Jane Austen y tengo la de 
Sentido y Sensibilidad en Netflix. 

«Lo siento, no me encuentro muy bien, estoy agotada y me caigo de sueño. 

»¿Necesitas que vaya a cuidarte o te lleve algún analgésico, mi amor? 

Es extraño que lo haya leído y no me responda. Seguramente se haya 
quedado dormida. Suele tener un sueño muy profundo. Lo sé porque le meto 
mano y no se entera. 

Suspiro desilusionado y decido irme a descansar también. 

La cama sin ella está vacía. Mi vida sin ella no es lo mismo que antes. 
Lorena es mi mujer, mi pareja, la persona que amo y a la que le he entregado 
mi corazón. 

Dios ya no es suficiente y sé lo que debo hacer al respecto. Solo necesito 
un poco de tiempo. 

Estoy seguro de que Lorena me apoyará y será paciente, porque me ama 
con sinceridad. Pronto se lo explicaré. 
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Hoy es 24 de diciembre, Nochebuena. Ha sido extraño preparar la casulla para 
la Misa del Gallo de esta noche. Sé que no soy digno, pero aún no puedo dejar 
todo atrás para estar con Lorena. 

Estas fechas son especiales para los católicos y para mis queridas monjitas. 
Doña Herminia está entusiasmada con escuchar la misa del Papa de esta tarde. 
Creo que Francisco es el que más le gusta hasta la fecha y se ha vuelto peor 
que una fan. Como dirían las crías: es su crush. 

Han estado horneando y vendiendo pastas como si no hubiera un mañana. 
Todo el dinero irá destinado a la caridad, sobre todo para familias con pocos 
recursos. Le pediré a Lorena que me acompañe a comprar juguetes para esos 
niños que no tienen la suerte de que los Reyes Magos vayan habitualmente 
por sus casas. Creo que lo pasaremos bien eligiendo. 

Está deseando salir del recinto de la escuela, de hecho ya tiene acumuladas 
vacaciones a disfrutar, y sé que me he puesto muy tonto y pesado al 
prohibírselo, pero por todo lo que me ha estado contando de Raúl, ese cabrón 
es un verdadero maltratador y me aterra que le haga algo grave al no 
conseguir que vuelva con él. 


Por lo pronto he pensado en algo que seguro le agrada. 

Voy a desayunar con ella y me siento en su mesa después de salir de la 
capilla y dejarlo todo en su sitio. 

Parece agobiada mientras mordisquea una tostada. 

—La policía no ha hecho nada... Lo conozco, está esperando... 

—¿Tú crees? 

Lorena asiente. 

—Entonces no te dejaré ni a sol ni a sombra. 

—Eso ya lo haces... 

Parece cansada del tema, lo que yo ya sé. 

—Porque no concibo estar separado de ti mucho tiempo... Ni que él te 
pueda hacer tanto daño —susurro. 

Ella sonríe de todas formas. 

—He invitado a tu padre a que venga a la cena de Navidad. 

—¿En serio? ¡No me ha dicho nada el muy bandido! 

—Queríamos darte una sorpresa, pero como te veo tan agobiada he 
preferido que lo supieras. 

—-Gracias, Adrien... 

Me mira a los ojos con fijeza, como si se perdiera en ellos. Cuando me 
observa así no puedo evitar sonrojarme. 

—Sé que te mueres por salir a dar una vuelta. La daremos juntos, ¿qué 
opinas? 

—-¿En serio? —pregunta con los ojos brillantes de ilusión. 

Bromeamos con mi ropa no sacerdotal. Realmente nunca me ha visto 
vestido de «paisano» y el pijama no cuenta. Tampoco ir en calzoncillos. 

Para evitar malos entendidos es más prudente que lleve el hábito. 

Se ríe tanto que casi tira un vaso al suelo y su risa se me contagia. Antes no 
me reía nada y ahora no puedo parar. 

Es porque soy feliz. 

—Esta tarde, sobre las cinco, salimos. ¿De acuerdo? 

Ella asiente y así quedamos. 

Lo primero que hacemos es entrar en una juguetería y me voy directo a la 
sección de merchan de Star Wars. 

—-¿Qué buscas? Por si puedo ayudarte. 

Lorena me pregunta, como si creyera saber más que yo sobre la franquicia. 
Pobrecita, soy un friki, aunque la culpa sea de Bernardo. 

—Tengo una sobrina pequeña, ¿recuerdas? Le gusta mucho Star Wars. 

—¿La adoptaron tu hermano y su pareja? —pregunta con interés. 

—Sí. Mis otras sobrinas ya son adolescentes, pero apenas tengo contacto 
desde que me puse de parte de mi hermano. No le veo hace años, por las 
circunstancias de cada uno. Pero siempre le mando regalos a la nena. Mira, 
este peluche de BB8 será para Reyes. 

—Hasta te sabes el nombre —bromea dándome un puñetazo suave en el 
brazo. 


—¿Te crees que vivo aislado del mundo? —me echo a reír—. Cuando 
aceptes ver más películas conmigo te darás cuenta de lo cinéfilo que soy. No 
nací sacerdote. Y nada me prohíbe ir al cine. 

—Tienes razón, supongo que mi idea preconcebida y llena de prejuicios 
hacia el clero me ha nublado el juicio. 

Lorena se acerca demasiado a mí y me mira con fijeza. 

—Eres jodidamente guapo cuando sonríes... 

Lo ha dicho en voz alta y estamos rodeados de gente. 

—No es para tanto —respondo sintiéndome incómodo. 

—Jodidamente guapo —se reitera—. Me recuerdas al actor Cillian 
Murphy con esos ojos azules y esos labios... También pones la misma cara de 
palo que él. —Se burla cuando ve que enrojezco. 

Me sigue chocando que me vea guapo. Me doy la vuelta sin responder y 
voy a pagar a la caja y que me envuelvan el peluche para regalo. 

Al volver a buscarla veo a Lorena charlando con Myriam y Mari Carmen 
que, para mi sorpresa, van cogidas de la mano. 

Siento alegría por dentro y una envidia sana, porque estoy deseando asir la 
de Lorena. 

—;¡Feliz Navidad, director! 

—"Feliz Navidad. Ya no sois alumnas mías, podéis llamarme Adrien. 

—Nos tenemos que ir a casa ya. Nos ha encantado verles a ambos. 

—Igualmente, chicas —les contesta Lorena. 

—-¿ Quieres comprarle algo a tu padre ya que estamos? 

Sugiero al ver la carita de mi Lorena. 

—Sí, vamos a una librería de aquí cerca. 

Sé que estoy haciendo mal, pero camino algo más deprisa que ella, porque 
se me pega sin darse cuenta y en público debemos mantener las distancias. 

Entramos en la concurrida librería y ambos nos separamos. Veo una 
sección de clásicos escritos por mujeres. Me llama la atención Jane Eyre, pero 
me da miedo leerlo y que me estrese como el de su hermana. 

—¿Lo has leído? —me pregunta Lorena apoyando la cabeza en mi brazo y 
buscando mi mano. 

Siento el suave contacto de su dedo en mi mano y me aparto asustado. 

Aún no, Lorena. Dame tiempo y te lo explicaré esta noche. 

—No. Pero te prometo que Cumbres Borrascosas me puso de los nervios. 

—Este no es de la misma autora. 

—Lo sé... 

—Oh, me encanta... Dejé en Madrid todos mis ejemplares... 

Ella ha cogido un cofre recopilatorio de las obras completas de Jane 
Austen así que se me ocurre comprárselo sin que se entere. 

Me hago el tonto y me voy a mirar otras cosas. Cuando no me observa 
aprovecho para ir a pagar el cofre. 

Justo me suena el móvil cuando estoy pagando. Es Bernardo y no le 
escucho nada. 


Salgo y hablo con él: 

—"Feliz Navidad —me dice. 

— Igualmente. ¿Ya has preparado todo para la Misa del Gallo? 

—Sí, claro. Pero antes veré la del Papa. 

—Y o he salido con Lorena a comprar regalos para una sobrina y ella para 
su padre. 

—Adrien... —me nombra con tono de reproche. 

Estoy tentado de decirle la verdad, pero no es el momento. 

—No puedo dejarla sola con un marido maltratador rondando. 

—Bueno. Mientras solo sea eso. 

Si él supiese, me mataba. 

—Nos tenemos que ir. Que todo salga bien esta noche y Papá Noel te 
traiga otra figurita de Gollum. 

—Vete a... Venga, Feliz Navidad. 

Cuelgo y miro a Lorena, que está como ausente. 

—Disculpa, me llamó Bernardo y ahí dentro no escuchaba una palabra de 
lo que me estaba diciendo. 

—NOo pasa nada, así me ha dado tiempo a pagar y que me envolvieran lo de 
mi padre. 

—Estoy congelado. ¿Tomamos algo en la plaza del Ayuntamiento? — 
propongo para ver si se anima. 

—;¡Claro! Me irá bien un té caliente. 

Nos sentamos en la terraza bajo el soportal, al lado de una estufa calentita. 
Pedimos y esperamos con tranquilidad, el uno al lado del otro. 

Lorena me mira y estoy tentado de deslizar la mano por debajo de la manta 
para asirla de la mano. 

De poder la besaría sin parar, la abrazaría y le daría cariño. 

Solo un poco más de paciencia y podremos hacerlo. 

Se necesita tiempo para comunicar a la diócesis la decisión de colgar los 
hábitos. Es un proceso complicado. Y secularizarse ni siquiera es sinónimo de 
dejar de ser sacerdote, ya que es un sacramento hasta la muerte. 

Y no solo eso, mis padres van a poner el grito en el cielo, aunque es lo que 
menos me preocupa. 

De pronto un hombre desconocido para mí, muy alto y corpulento, se 
sienta a nuestro lado como si tal cosa, sin mediar palabra. Se enciende un 
cigarrillo y nos mira, relajado. 

Me doy cuenta de inmediato de que se trata de Raúl. Esos ojos oscuros y 
fríos miran a Lorena, que está tensa y aterrada. 

Me coge la mano por debajo de la mesa y la aprieto para que sepa que no 
está sola. 

—-Por un momento pensé que me ponías los cuernos otra vez, Lorena. 

Me mira con desprecio mientras sigue fumando. 

—Pero ya veo que es el sacerdote. 

Deja el pitillo en el cenicero. 


—Has tenido suerte, amigo —se dirige a mí con una sonrisa fría. 

—No le hagas nada... —ruega Lorena, aterrorizada. 

—Supongo que te hace de guardaespaldas. Llevas muchos días sin salir de 
la escuela. 

—¿Qué quiere de ella? —intervengo sin poder evitar mostrarle mis 
sentimientos de odio, pasándole el brazo por los hombros a Lorena. 

—S1 no fuera un sacerdote ya le habría partido la cara por tocar así a mi 
mujer. 

Me amenaza. 

—;¡Basta, Raúl! ¿Qué quieres de mí? —pregunta ella, encarándolo. 

—Y a te lo dije: que vuelvas a casa conmigo. Eres mi mujer. 

El tono posesivo es evidente. 

—No voy a volver contigo. En unos días interpondré la petición de 
divorcio. Renuncio a tu patrimonio totalmente. No quiero nada tuyo. 

—NOo voy a firmar —amenaza dando otra calada al cigarro y soltando el 
humo. 

—Encontraré la manera legal de que nuestro matrimonio se disuelva. 

—-¿Para irte con ese profesor? 

Vaya, este giro no me lo esperaba. Cree que sale con Lorenzo. 

—NOo salgo con él. No salgo con nadie, estoy bien sola, sin que ningún 
hombre me tome el pelo y abuse de mí, en ningún sentido. 

Me quedo pasmado, aunque entiendo que diga eso. 

—Señor, creo que debería irse —le insto. 

—Padre, no es asunto suyo. 

——Por supuesto que sí. Ella es mi empleada y velo por su seguridad. Y esto 
es acoso. 

—¿Acoso es hablar con mi mujer en un lugar público? ¿Acaso tengo 
alguna orden de alejamiento? 

Saco el móvil. 

—¿Llamamos a la policía? Me llevo muy bien con ellos, seguro que no 
ponen en duda cualquier cosa que yo les diga. 

Raúl parece pensárselo. Saca un billete verde de cien euros y lo estampa 
contra la mesa. 

—Hoy invito yo. Un placer, padre. No veremos pronto, cariño. 

Se aleja entre la multitud y se va. 

Lorena está muy nerviosa, tiembla de miedo. 

—Tranquila, ya está —la consuelo sin poder excederme al tocarla—. 
Volvamos al colegio, allí estarás bien. 

—NOo va a dejarme en paz... 

La ayudo a levantarse porque casi no puede. 

—Estoy contigo, no lo olvides. 

Quiero que entienda que estoy allí con ella y la protejo. 

—-Claro, volvamos... Es lo mejor ahora mismo... 

= 41- 


Antes de la Misa del Gallo vamos a cenar. Lorena está muy guapa hablando 
con su padre y le da el regalo que le ha comprado, aunque pensaba que se lo 
daría en Reyes. El mío lo guardaré hasta entonces. 

Aprovechando que se queda sola, mientras come un pastelillo, me acerco. 
No tiene buena cara, el encuentro con su marido la ha dejado muy tocada. 
Ojalá pudiera darle un abrazo. 

—Lorena... Feliz Navidad... 

—Felices Saturnales... —responde con una ligera sonrisa. 

Maldita y hermosa pagana. Cómo la quiero a pesar de ello. Es mi 
hechicera particular y yo su sacerdote embrujado de amor. 

—Mira... —Le enseño un trozo de muérdago que he birlado de la 
decoración de la librería con malas intenciones posteriores—. Aquí no es 
tradición, pero me lo guardo para luego... 

Le guiño un ojo. Después decido reírme un poco de Doña Herminia y se lo 
enseño también. 

Me da una besazo en la mejilla, y un abrazo con sus rollizas extremidades, 
que casi me espachurra. Enrojezco de veras y estoy a punto de llorar como un 
niño. 

Sé que me aprecia, pero no era consciente de cuánto. Mi madre solo me 
agarraría del brazo con posesividad. No es de mostrar sus sentimientos en 
público. 

Luego pierdo de vista a Lorena y ya es hora de la Misa del Gallo. Será la 
última de ese tipo que oficie, para siempre. Y en cuanto presente la renuncia, 
se acabó. 

Lo echaré de menos, es normal. Pero empezar una nueva vida, distinta a la 
que he llevado hasta ahora, no me da miedo si es al lado de Lorena. 

Después de oficiar la especial homilía me quito la casulla blanca, la doblo 
con cuidado, lo guardo todo y observo el resto de casullas. 

Esta noche hablaré claro con Lorena sobre el tema. Después tendré que ir a 
ver al Obispo Valera porque, a través de él, he de pedir la dispensa a la 
Congregación para la doctrina de le fe. Y luego irá al Vaticano. Así que no sé 
cuánto tiempo voy a tardar en ser secularizado. 

Me pregunto si, en algún momento, seré yo el esté frente a otro sacerdote 
(preferiblemente Bernardo), y que ella se quiera casar conmigo aunque sea 
atea. Técnicamente es católica y sé que se casó por lo civil. 

Aunque seré feliz de todas formas si acepta casarse conmigo del modo que 
sea. Para mí es importante. 

Le envío un mensaje para que me espere en la rectoría. 

Lo lee aunque no responde. 

Llego a casa y ella no está allí. Tal vez tarde un poco. Si no, iré yo a 
buscarla a su apartamento. 

Me estoy quitando los zapatos cuando encuentro un trozo de papel doblado 
de forma meticulosa encima de la cama. 

Lo tomo con una sensación de malestar en el estómago. Algo me dice que 


no va bien. Leo la nota sin dar crédito: 


«Adríen, perdóname, he decidido irme a Francia durante estos días de 
vacaciones, porque necesito pensar en lo que ha pasado entre mosotros. No 
quiero que tíres por la borda toda tu vida como sacerdote solo por estar 
conmigo. Lo muestro es imposible, lo sé desde el principio, y mo deseo ser 
egoísta contigo. Por favor, díle a mi padre que estoy bien. Prometo avisaros 
de vez en cuando para que no os preocupéis. 

Adiós, Adrien... 


Corena» 


Me siento porque no me sostengo en pie, y la vuelvo a leer. 

Estrujo la nota entre las manos y la rompo. 

Casi no puedo respirar. Nunca me había sentido tan mal ni tan angustiado. 
Lloro impotente, decepcionado, traicionado y siento como si me hubiera 
arrancado el corazón del pecho. 

Me ha dejado con una nota. ¡Me ha dejado con una puta nota! 


Durante los siguientes días he seguido oficiando todas las misas relacionadas 
con las festividades Navideñas, pero el resto del tiempo lo paso arreglando 
papeleo y contabilidad en mi despacho, o me quedo en mi casa mirando al 
techo. 

No tengo ganas de ver la televisión, ni de escuchar música, ni de leer, ni de 
comer, ni de hablar con nadie. 

Sor Sofía ha hecho el intento de hablar conmigo pero me he escaqueado en 
todas las ocasiones. 

Sé que las hermanas están preocupadas por mí. Sin embargo, las evito en 
cuanto tengo la menor oportunidad. 

Bernardo me invitó a pasar el Fin de Año con él, porque montó una 
pequeña fiesta con sus feligreses en la iglesia, sobre todo los que no tenían 


con quién pasar la Nochevieja. 

Le dije que no, que ya lo celebraría aquí con las hermanas. 

Es mentira, no quiero saber nada de nadie. Ha empezado otro año 
complicado para mí: el de retomar el sacerdocio a sabiendas de que no he sido 
célibe. 

No sé si podré ser tan hipócrita o lo dejaré de todos modos. Pero antes de 
decidirme quiero terminar el curso para no perjudicar a las niñas más de lo 
necesario, a no ser que Valera me traslade. Ojalá lo haga. 

También estoy esperando la respuesta del perito, aunque con las fiestas se 
demorará. 

Lo que peor llevo son las noches. Me aterra entrar en la rectoría, meterme 
en la cama y recibir el maldito mensaje de Lorena de cada madrugada antes de 
irse a dormir, mientras lo pasa genial visitando mi otra patria. 

Los leo y siento ganas de responder alguna burrada para que me deje 
tranquilo, pero sé que lo hace para que no me preocupe y sepa que sigue bien. 

Evidentemente no respondo nada, lo dejo en visto e intento dormir sin 
ponerme a llorar como un imbécil por echarla de menos. 

Su cuerpo pequeño y blandito contra el mío. Su pelo suelto con olor a 
coco, suave y dulce. Sus malditos pies fríos. El sexo con ella. Ese que nunca 
más disfrutaré. Decirle que la quiero y que me responda que ella también me 
quiere. 

No sé, no sé sí realmente me quiere o ha sido una egoísta que me ha 
utilizado. Si ha renunciado a mí por las razones que me dio o porque se 
arrepiente de todo y las usa de excusa. 

Lo que tengo claro es que cuando vuelva voy a ser peor que al principio, 
mucho más seco, más duro y más desagradable que nunca. 

Y aquí estoy, sin poder pegar ojo hasta que no reciba el dichoso mensaje 
ya que soy estúpido y me preocupa que no esté bien. 

No tarda mucho. Me pasa unas fotos del Monte San Michel. 

Le conté que de pequeño estuve allí con mi madre y me gustó mucho. 
Adoro visitar lugares sagrados, templos de todo tipo y religión, y ese se me 
quedó grabado en la memoria. 

»El día 3 me encontrarás en mi puesto de trabajo. Mi padre me recogerá el 
día 2 en la estación de tren de Zamora y me llevará al colegio. Tengo llave, así 
que no te molestaré. 

A esas horas ya era día 2. 

Mierda. 

= AS- 
No sé a qué hora vuelve hoy, así que estoy de los nervios. Le he pedido a Sor 
Sofía que me avise sí la ve, pero pasan las horas sin que lo haga, así que doy 
por hecho que Lorena llegará por la noche. 

Al menos me tranquiliza que su padre la esté esperando, porque no tengo 
ni idea de si Raúl sigue en Zamora o no. 

Estoy abajo, en la cocina, preparando una sopa de sobre. Algo tengo que 


comer, me siento débil. 

Escucho la puerta de servicio abrirse, pues el silencio sepulcral se altera. 

Observo desde la mirilla de la puerta con el corazón a cien y Lorena se 
detiene unos segundos frente a la rectoría, pero luego sigue arrastrando la 
maleta, hasta que el sonido se pierde en la lejanía. 

Tengo que resistirme con todas mis fuerzas para no salir escopetado detrás 
de ella y pedirle una explicación coherente. Tengo la maldita esperanza de 
que aún me ame. 

Me dejo caer en el suelo y me muerdo el puño de rabia, pero no sirve para 
nada, rezar tampoco, así que echo mano de la única persona que no va a ser 
dúctil conmigo y me va a meter la bronca de mi vida. 

—¿Por qué me llamas a estas horas? —me pregunta Bernardo medio 
dormido. 

—Porque... He de contarte algo y pedirte consejo. Debo confesarme. 

—¿Y tan grave es tu pecado que no puedes esperar a que nos veamos 
mañana? Por teléfono no es muy ortodoxo... 

—Me acosté con ella —le digo a bocajarro y sin medias tintas. 

—Joder, Adrien... ¿Ha sido hoy? 

Parece que se ha desperezado de golpe porque su voz es más dura. 

—No0, fue hace tiempo y no solo una vez... —confieso. 

Ya qué más me da. A lo hecho, pecho. 

—La Virgen Santa, Adrien —exclama escandalizado—. ¿Es que ha habido 
más veces? 

—Estoy enamorado de ella... —me justifico con la voz trémula. 

—¡Eso no es suficiente para romper el voto de castidad! —grita. 

Tiene toda la razón. El que ha cedido he sido yo. 

—¿Y ahora es cuándo te arrepientes? A buenas horas, mangas verdes, a 
buenas horas... —suspira al otro lado. 

—-Decidí dejarlo todo por Lorena... 

—¿Tú? ¿En serio? —Está estupefacto, como para no. 

Después de los años en el seminario, luego estudiando siete una carrera, a 
la vez que estudiaba magisterio para ser docente, la beca en el Vaticano junto 
a él y conseguir ser director de una escuela con solo 38 años, es como para no 
matarme por querer dejarlo todo por amor hacia una mujer. 

—Creía que me amaba, creía que estaríamos juntos y formaríamos nuestra 
propia familia. Y me dejó con una puta nota antes de irse de vacaciones — 
digo en tono de enfado al recordarlo. 

—;¡Lo tienes bien merecido! No hace falta ni que Dios te castigue, ya lo ha 
hecho la realidad de la vida. 

No ha podido ser más certero con sus palabras. 

—Lo sé... —a pesar de eso, me pongo a llorar como un bendito. 

—¿Y qué piensas hacer? Porque esto es gravísimo. Has cometido ese 
pecado y yo no te puedo absolver por las buenas. Si es lo que esperas de mí... 

—Es que no me arrepiento... —admito. 


—Lo que me faltaba por escuchar —bufa al otro lado, decepcionado. 

—Acaba de volver de viaje. Sé que está en su apartamento. Es fácil ir hasta 
allí, hablar con ella y... 

—'¡Ni se te ocurra! —me ordena de forma tajante. 

—Pero es que... 

—Pero es que nada, joder —blasfema—. Solo voy a guardarte el secreto, y 
no porque considere que esto sea un secreto de confesión, que ni por asomo lo 
es, sino porque soy tu mejor amigo y me preocupo por tu bienestar. Y ella, si 
ha hecho lo que dices, no se merece que dejes todo por lo que has trabajado 
hasta ahora. 

—Tienes razón... 

Ya lo creo que la tiene, pero el corazón me dicta otra cosa muy distinta. 

—Ahora te estás quietecito en tu casa. Y mañana, cuando la veas, como si 
nada. Pasando. Solo una relación laboral que, espero, ella concluya en breve si 
es que tiene dos dedos de frente y no quiere joderte más. Por otro lado, te 
callas bien calladito lo que ha pasado y sigues adelante con tu sacerdocio. ¿O 
tienes problemas con Dios? 

—nNo, con Dios y la fe no los tengo. No pensaba dejar eso de lado, aunque 
fuera de otro modo... 

—Pues entonces ya está, suénate los mocos, vete a dormir. Hablamos en 
persona en cuanto pueda bajar a Zamora. 

—Perdona por molestarte a estas horas... —Bernardo suspira 

—NOo pasa nada, para eso estoy: eres mi amigo, mi compañero y mi 
hermano. 

—Gracias... 

Cuelgo, dejo el móvil en el suelo y me recuesto en este. Intento 
tranquilizarme, pero no puedo. 

Subo las escaleras, abro la cómoda con las llaves y cojo la maestra. 

Salgo de la rectoría, recorro el claustro, asciendo las escaleras que llevan al 
apartamento de Lorena y me quedo plantado delante de su puerta, con la llave 
en la mano, temblando. 

Reculo negando con la cabeza, haciendo gala de mi fuerza de voluntad. 
Sigo muy enfadado con ella y no se merece que la ame como la amo. No se 
merece a un hombre como yo. 

Me doy la vuelta y me voy. 

= 4 4- 
Ese día estoy especialmente de mal humor, dadas las circunstancias. Temo 
encontrarme con Lorena y sé que va a ser inevitable por mucho que haga. En 
algún momento pasará, por A o por B. 

Sor Sofía viene a verme después de haberla llamado. Me contengo y no le 
pregunto sobre Lorena, doy por hecho que está en su puesto de trabajo como 
prometió. 

—Sor Sofía, he esperado hasta ahora para reprenderla con lo que pasó con 
la señorita Valero. Si creía que se había librado estaba muy equivocada. 


Es lo suficientemente lista como para mantenerse seria y recta como un 
palo delante de mí. Baja la cabeza un poco en señal de obediencia. 

—Deme el móvil. 

Se queda sorprendida pero no duda en entregarme su smartphone. 

Lo miro y encuentro fotos de la gata de Lorena, ya que la ha estado 
cuidando. Otras de fin de año y cosas de Navidad. En cuanto a su galería no 
hay nada extraño. 

Entro en su Instagram, porque cuenta con uno, y me sorprende la cantidad 
de seguidores que tiene. Frases litúrgicas, textos de la Biblia, fotos de la 
carey, de sus propias obras de arte... 

No me hace ni puñetera gracia que tenga Instagram, pero se lo paso porque 
está dedicada principalmente a su fe y a llevar la palabra de Dios a otros 
feligreses. 

Entro entonces en WhatsApp y veo una cantidad de mensajes y grupos que 
no me puedo creer. Ver que Lorena ha estado hablando con ella, aunque sea 
sobre la gata, me enfada bastante. 

Le devuelvo el móvil. 

—Borre todos los grupos que tenga. La Madre Superiora los tiene 
prohibidos y usted ha hecho lo que le ha dado la gana. Me parece una falta de 
respeto a su superior. Así que los borra ahora mismo delante de mí y que no 
me entere de que vuelve a las andadas. 

Sor Sofía hace lo que le ordeno sin rechistar, poniendo cara de póker. 

—Ah, y no busque la planta de maría, porque la he tirado. Si quiere fumar 
se compra tabaco normal y sale fuera, lejos de las niñas. Ya puede irse a 
seguir con lo suyo. 

Me hace un gesto con la cabeza y sale del despacho sin abrir la boca. 

Tal vez he sido un poco duro y lo he pagado con ella, pero se merecía un 
castigo acorde al bofetón que le propinó a una menor. Suerte que no ha habido 
denuncia al final. 

Al rato escucho que tocan a la puerta. 

—Adelante —digo en tono autoritario. 

Cuando entra Lorena siento que me tiemblan las piernas. Pero la miro serio 
y no me inmuto de cintura para arriba. 

—¿La puedo ayudar en algo, señorita Pérez? —uso un tono neutro e 
impersonal. 

—Vengo a entregarle mi renuncia. Bueno, con quince días de antelación, 
por supuesto... 

—Puede dejarla en la mesa. Muchas gracias, buenos días. 

La despacho rápido. 

Desdobla el papel y lo deposita sobre mi mesa. Por lo demás, hago como 
que leo otros documentos. 

—Adiós, buenos días —dice ella en tono suave. 

No le respondo y se va cerrando la puerta tras de sí. 

Cojo el papel y leo su renuncia. 


—Mejor así... —suspiro llevándome las manos a la frente. 

¿No es lo que yo quería? Pues ya está hecho. 

Decido llamar a Bernardo para que lo sepa y se quede más tranquilo. 

—Dime. 

—Solo quiero que tengas constancia de que Lorena ha renunciado a su 
trabajo. 

—Perfecto, me parece que es lo más cabal que podía hacer para no hacerte 
más daño. Es una egoísta y punto. 

Suspiro alejando el teléfono. 

—Gracias por todo. 

—A mandar. Por cierto, ¿te va bien que pase a verte en un par de días? 

—SÍ, por supuesto. Sería genial verte y charlar un rato. 

Me alivia pensar en que tendré a una persona querida cerca. 

—Pues me paso sobre las once. ¿Vale? 

—Vale. 

Luego cuelgo y suspiro, mirando de nuevo la carta de renuncia. 

Tengo que buscar otro bedel, pero no sé si arriesgarme con otra mujer o 
buscar a un hombre. Después de lo de Rocío no me voy a fiar de ninguno. Tal 
vez un matrimonio, como cuando don José y su esposa trabajaban aquí codo 
con codo. Sí, creo que será lo más adecuado. 

= 4 5- 
Durante los días posteriores Lorena y yo nos hemos evitado a toda costa. Ha 
seguido haciendo su trabajo de forma habitual sin faltar a nada. Está todo a 
punto para la vuelta de las chicas a las clases y los profesores han venido 
antes de que terminen las vacaciones de Navidad para dejarlo todo ordenado. 

Lorenzo anda por aquí y no puede asquearme más estar seguro, casi al cien 
por cien, de que abusó de Rocío. Me tengo que contener mucho hasta recibir 
las pruebas e ir a comisaría con ellas. Al menos así empezarán una 
investigación de verdad. 

Mientras estoy en mi despacho llega Bernardo, que llama y entra, todo a la 
vez. Me ha pegado un susto de muerte porque siempre temo que la persona al 
otro lado sea Lorena. 

—Me habías dicho que había renunciado —me espeta sin saludarme 
siquiera. 

—¿De qué me hablas? 

—De Lorena. Está en el colegio y me dijiste que había renunciado. 

—SÍ, pero según contrato me tenía que dar quince días y, obviamente, no 
han pasado. No vuelvas a darme estos sustos, te lo pido por la Virgen. 

—AsÍ que ya veo por qué se te ha ido la cabeza con ella. Claro, como para 
no —bufa. 

Bernardo siempre ha tenido ojos en la cara. Será célibe hasta su muerte, 
pero me reconoció una vez que no puede evitar fijarse en algunas mujeres. En 
especial está enamorado de forma platónica de Cate Blanchett desde que la 
vio de Galadriel. 


Es raro ver una figurita de la elfa al lado de la de una Virgen en su casa, 
pero él es así y no hace daño a nadie. 

—Es muy guapa... Pero no es por eso. Bueno, también, pero no es la razón 
principal. Las ha habido más guapas que me iban detrás y me importaban 
siempre un comino... Ella es inteligente y estimula mi... 

—No lo digas —me corta haciendo un aspaviento con la mano y poniendo 
cara de asco. 

—¡No me refería a eso! —exclamo avergonzado—. Estaba hablando del 
intelecto. 

Bernardo se sienta en el sofá y yo le imito, derrengado. No puedo con mi 
alma. 

—Entonces... ¿Vas a poder resistir la tentación hasta que se vaya? 

—¿Te crees que se mete en mi cama o algo? Podría, tiene la llave que abre 
la rectoría, y yo tengo la que abre su apartamento. 

Me mira mal. Si él supiera lo que estuve a punto de hacer después de su 
bronca, creo que me asesinaría. 

—Bueno, andaba tonteando con otro hombre, uno alto y rubio... Así que ya 
te habrá olvidado, si es que te quiso alguna vez —dice con sarcasmo. 

Mi cara debe de ser un poema y aprieto los puños. 

—A la mínima oportunidad sigue intentándolo con ella. Es que no puedo 
con él, no puedo... —Me llevo las manos a la cara. 

—Pues mejor, que se vaya con él y te deje en paz. 

—NO0, no es mejor para ella. 

Si pudiera contarle porqué... 

—;¡Pues vas a tener que claudicar, Adrien! Me lo juraste. 

Asiento, qué otra cosa puedo hacer. 

Unos golpecitos nos interrumpen, así que me levanto y abro, 
encontrándome de bruces con Lorena, que lleva la correspondencia en la 
mano. 

Casi me da un ataque al corazón. Es tan bajita, y preciosa, y dulce al 
mirarme. 

—¿Qué necesita? Estoy reunido —digo con sequedad haciendo un 
esfuerzo titánico. 

Cojo las dos cartas importantes y le cierro la puerta en las narices tras un 
agradecimiento neutro. 

—Te has pasado... 

—O lo hago así o se me cae la careta. Soy todo fachada ——farfullo 
mientras me siento y abro el burofax que viene del obispado de Zamora. 

Me quedo sorprendido al saber que no voy a dejar de ser el director. Eso sí 
que no me lo esperaba. Bueno, por un lado me alegro por las niñas, podré 
terminar el curso. Por el otro tendré más tiempo para pensar en qué quiero 
hacer después. 

—¿Es del obispo Valera? Pedazo de capullo... —susurra Bernardo por lo 
bajini—. Aunque está bien que no te muevan de aquí. Así te tengo vigilado. 


—Supongo que no podía castigarme a mí por expulsar a una incitadora al 
suicidio. 

—Y porque es muy amigo de tus padres. 

—Gracias por recordármelo. 

Es cierto, mis padres han tenido algo que ver con total seguridad. Creo que 
soy válido por mí mismo, no entiendo esa manía suya de hacerme de 
mecenas. 

En cuanto al otro sobre es del especialista. 

No estoy preparado para saber el resultado, necesito un poco de tiempo 
para tranquilizarme y pensar bien cómo proceder, así que lo guardo a buen 
recaudo. 

¿Te quedas a comer? —pregunto a Bernardo y asiente con una sonrisa. 

Él jamás rechazaría comer gratis. 

En el comedor nos sentamos apartados. Estoy viendo a Lorenzo comer con 
Lorena, aunque ella no parece tener mucho apetito ni estar contenta. 

—Eh, Adrien. Haz el favor de no espiarla. 

Miro a mi amigo y asiento. 

—Ese tío es un mal tipo. No es trigo limpio y... va detrás de ella desde el 
primer día. Estoy celoso, lo admito, pero... No quiero que esté con alguien 
así. 

—Es su decisión. Y, en realidad, te ha hecho un favor. Porque ibas a tirar 
por la borda todo, absolutamente todo, y mira... Para ella no iba en serio. 

No digo nada, solo intento comer aunque me falten las ganas. 

Empiezo a pensar en la nota que me dejó, a interpretarla de otro modo. Eso 
me confunde. No quiero engañarme a mí mismo. 

Bernardo se zampa el pollo asado con verduras y se pone más, de hecho 
también se come dos postres. 

Luego lo acompaño a la salida y lo abrazo, para sus sorpresa. No soy muy 
de mostrar mis sentimientos, pero hemos pasado tantas cosas juntos que es 
como mi otro hermano. 

Él me da unas palmaditas y asiente. 

—Lo que sea me llamas. Sobre todo si empiezas a dudar. 

—Te lo prometo. 

Me vuelvo al trabajo en mi despacho y recibo una llamada de Lorena. 

Trago saliva y lo cojo. 

—Dígame, señorita Pérez. 

—E-el martes que viene necesito el día libre para ir a Salamanca. 

—¿Para qué lo quiere? Hay mucho trabajo —le respondo con sequedad. 

—A-asuntos personales... —tartamudea—. Por lo del divorcio... 

Me preocupo de inmediato. 

—-¿Piensa ir sola? 

—-Vendrá mi padre también. Me llevará él... 

—Bien, adelante, concedido. 

Don José cuidará de ella mejor que nadie. 


—Adrien... —me llama por mi nombre con esa voz dulce y luego hay un 
silencio incómodo—. Hice lo mejor para ti. 

No puedo con algo así, no puedo y le cuelgo sin decir palabra. 

Me está confundiendo de nuevo. 

== A0- 
Tras unos días tranquilos, Sor María me llama muy preocupada. Lorena se ha 
desmayado en medio de un pasillo, así que está en la enfermería. La ha 
llevado en brazos Lorenzo. 

Salto como un resorte y salgo de la capilla, donde estaba recogiendo unas 
cosas, y corro hacia la enfermería muy preocupado. Antes de llegar llamo a 
don José para avisarlo y pedirle que se acerque al colegio. 

Al entrar me encuentro que mi amado profesor de matemáticas está 
cogiéndole la mano a Lorena, que tiene la peor cara del mundo. 

Me quedo lívido al verla a la vez que se me llevan los demonios al ver el 
contacto físico entre ellos, uno tan íntimo. 

—Venía a verla, señorita Pérez... 

Respiro hondo y recobro el aliento. 

—Mejor me voy. Recupérate pronto —le dice Lorenzo a Lorena dándole 
un beso en la frente. 

Al pasar por mi lado me empuja de forma leve, pero con toda la intención 
de molestarme. 

Hago de tripas corazón para no darme la vuelta y líarme a hostias con él, 
porque ganas no me faltan por diversos motivos. 

Maldito pervertido chulesco y cabrón. 

Me acerco a la enferma sin saber muy bien cómo comportarme. Pero doy 
gracias de que Sor María esté presente, porque se me está cayendo la 
armadura, la careta y la muralla entera. 

—-¿Qué le pasa a la señorita Pérez? —indago. 

—Tiene la tensión por los suelos. 

Me siento en la silla, a su vera, pero no me atrevo a tocarla. 


—S1 hace falta, cójase más días de permiso... —Le ofrezco de corazón. 
—No creo que sea necesario, pero se lo agradezco... —Ella me mira con 


muy mala cara, ojeras y pálida como una muerta. 

—Me he tomado la libertad de avisar a su padre y ya viene para acá. No 
creo que tarde. 

—Gracias... —me dice y sonríe un poco, como esperando a que yo la 
toque. 

No puedo hacer eso, así que me pongo en pie. 

—Bueno, he de irme. Cuídese... 

Me voy con el corazón hecho un trapo. 

Dios Santo, lo que hubiera dado por estrecharla contra mí. Estoy 
enamorado, tan enamorado que me está costando cada vez más mantenerme 
impertérrito. 

Ha venido don José y se ha ido con él, por lo que no podrá estar mejor 


atendida que con la persona que más la quiere. 

Esa noche apenas pego ojo y me tienta escribir a Lorena para saber cómo 
se encuentra, o si necesita algo. 

No la veo en línea, así que probablemente se haya dormido ya. 

Al día siguiente sé que no llegará hasta la tarde, porque le di permiso para 
irse a hacer gestiones. Ojalá pueda librarse de Raúl, pero sospecho que este no 
se lo pondrá nada fácil. Es un sociópata maltratador. 

= AT- 
Llevo dándole vueltas a todo: a la nota, a la forma entristecida con la que 
Lorena me mira cuando nos cruzamos, a lo que me dijo por teléfono. 

¿Y si realmente me ama? ¿Y si cree que me está destrozando la vida si 
seguimos con una relación así? ¿Y si cree que no voy a dejar todo por ella y 
esa es su razón principal? Porque yo nunca se lo dije, ni se lo dí a entender. 

Además, el día 24 de diciembre estuve frío, me aparté de ella y de su 
contacto. También está el miedo que tiene a que Raúl me haga algo, aunque 
este parecía creer que la relación la tiene con Lorenzo. Y, a pesar de eso, me 
amenazó igual por pasarle el brazo por los hombros. 

No sé, no sé qué pensar. 

Lorena la ha cagado, pero... Quiero perdonarla. No está en mí odiar a la 
persona que amo. No puedo tenerle rencor por más que lo intente y se me está 
pasando el enfado. Más si cabe tras haberla visto enfermar. 

Por la tarde espero a que vuelva, al menos deseo saber si está mejor de 
salud. Así que la intercepto cuando va hacia su apartamento. 

Ella, al verme, pega un respingo y pone esa cara de lamentación. La cojo 
del brazo y me la llevo a una zona más apartada, cerca de los aseos del 
profesorado. 

—¿Está bien? Tiene mala cara... ¿Quiere que llame a Sor María? —le 
pregunto al notar sus profundas ojeras y la falta de brillo en sus ojos verdes. 

—Vaya, pensé que arreglada estaría mejor... —Intenta reírse—. Pero 
supongo que no puedo con tanta ansiedad —confiesa mirándome a los ojos. 

Yo la encuentro preciosa igual, con su vestido de punto rojo que realza su 
busto, su boina color vino, su cabello suelto sobre los hombros y su abrigo 
gris. Quiero besarla, anhelo abrazar contra mí su cuerpo y darle mi calor. 

Lorena me mira anhelante, como si esperara que lo hiciera y me enfado 
conmigo mismo por haber bajado la guardia. Cierro con intensidad los 
párpados y los labios. 

—Cuídese, por favor. 

Me doy la vuelta y la dejo sola. 

Camino unos cuantos metros y me detengo, me doy la vuelta y regreso. 
¿Por qué soy tan gilipollas? ¿Por qué no hablo con ella y le pregunto por qué 
me dejó? 

No está, pero escucho voces en el baño de mujeres. Cuando abro la puerta 
con cuidado se me cae el cielo encima. 

Lorenzo y Lorena se están besando y entonces lo comprendo todo mejor. 


Ella ha estado jugando a dos bandas desde el principio. 

Cuando Lorena se aparta no puedo evitar hablar, haciendo que se peguen 
un susto de muerte. 

—Este lugar no es sitio para darse el lote —digo en tono serio. 

Lorena parece agobiada e intenta hablar pero yo solo puedo mirar a 
Lorenzo con todo el asco y odio del universo. 

—Sí, señor director —me contesta mientras se va, airado. 

—Y usted, señorita Pérez, no es sitio para lloreras tampoco. ¡Llore en otra 
parte donde nadie la vea! 

La furia me puede. 

—;¡Eso ha sido muy cruel! 

—He aprendido de la mejor —respondo antes de irme y dirigirme derecho 
al despacho. 

Allí saco el sobre cerrado y lo abro rasgando el lateral con el abrecartas. 

Saco los informes y los leo con atención. 

La caligrafía de Lorenzo coincide al cien por cien con las notas que tenía 
Rocío en su habitación. 

Pero no pienso siquiera en ir a la policía, solo salgo escopetado a buscarlo 
porque le voy a partir la cara hasta dejársela irreconocible. 

Entro en la sala de profesores sin decir palabra, lo agarro de la solapa de la 
camisa y le propino un puñetazo que lo tira al suelo y le parte el labio, ya que 
se pone a sangrar. 

—;¡Grandísimo hijo de puta! —me grita, reculando para levantarse cuando 
me ve que vuelvo a ir a por él. 

Nos pegamos hasta que nos separan entre todos los demás profesores 
presentes que intentan por todos los medios que nos apacigiiemos. Pero yo no 
estoy tranquilo sabiendo lo que le ha hecho a esa niña. 

—;¡Te voy a denunciar, hijo de puta! —me amenaza. 

—;¡Abusador de niñas! ¡Sé que abusaste sexualmente de Rocío! —le grito 
con rabia. 

—:¡Qué coño dices! ¿Quién te crees que eres para decir eso? 

Se queda tan pálido que deja de resistirse. Prueba indudable de que es 
culpable de la acusación. 

—¡Pedazo de pervertido! ¡Te voy a matar! ¡Te mataré! —grito fuera de 
mí. 

Me sujetan con más fuerza al ver que pretendo seguir pegándole. 

—;¡ Ya sé lo qué te pasa, puto cura de mierda! ¡Estás celoso de Lorena y de 
mí! ¡Porque no te la puedes follar! 

Me da igual lo que diga ahora, solo me importa Rocío. 

—¡No cambies de tema, pederasta repugnante! —grito con fuerza—. ¡El 
que te va a denunciar voy a ser yo por abusar de una menor! 

Me deshago de los que me sujetan y me encamino a mi despacho a por 
todas las pruebas. Cojo las llaves del coche y la chaqueta y me voy hacia la 
salida. 


—;¡ Adrien! —Lorena me llama a gritos. 

—;¡ Ahora no, Lorena! ¡Me voy a comisaria! 

La dejo atrás sin darle más explicación. En mi cabeza solo hay una cosa 
ahora: Rocío. 

= AS- 

Horas después sigo en comisaría, hablando con el comisario. Me ha 
entregado en mano la denuncia de Lorenzo tanto por agresión, amenazas de 
muerte, como por calumnias. No me sorprende y la veo justa dentro de lo que 
cabe. Pero no me arrepiento de haberle dado con todas las ganas del mundo. 

El abogado del obispado está presente, por supuesto. 

—Amenazar de muerte a otra persona es un problema, padre —me 
comenta el jefe de la comisaria. 

—Era una forma de hablar —interviene el letrado. 

—No voy a matar a nadie, como comprenderá. Solo quería pegarle una 
paliza por lo que ha hecho. 

—Lo que supuestamente ha hecho —me recuerda—. Pero gracias a las 
conclusiones del perito caligráfico, que suele ser el que colabora con nosotros, 
iniciaremos mañana mismo la investigación por acoso sexual y violación de 
una menor... 

El hombre suspira, negando con la cabeza. 

—Lo malo es que la víctima está muerta —dice en un susurro—. Y eso es 
un inconveniente. 

—Está muerta por su culpa... Bueno, supuestamente —respondo con 
sarcasmo, cruzado de brazos. 

—Padre Adrien... —El abogado me reprende. 

Lo que no puedo reconocer es que también he pegado a Lorenzo por estar 
celoso al pillarlo besando a Lorena. 

Pensar que están juntos me produce nauseas. 

—Bueno, será mejor que vuelvan a sus casas, señores. Pronto tendrán 
noticias nuestras. Lo que sí les digo es que esto va a ser un escándalo. 

Hago un gesto con los hombros en señal de que me importa una mierda, 
porque así es. Que se entere todo el mundo de la clase de pervertido que es. 
En cuanto a mí, me da igual lo que haga conmigo el obispado. Que me 
manden lejos, es lo mejor que me puede pasar. 

Salimos al aire libre y el abogado me detiene un momento. 

—Entiendo sus razones, padre Adrien, pero se le ha ido por completo de 
las manos. 

—¿Ha visto alguna vez a una niña de 17 años colgada de una viga? 

Me mira sopesando mi pregunta y niega bajando la cabeza, como si 
comprendiera lo que le quiero decir. 

—Váyase a casa y descanse, padre Adrien. Y hablaré con el excelentísimo 
Obispo para ver qué podemos hacer con todo esto. Pero no abra la boca sobre 
todo esto. 

Asiento y me dirijo hacia mi coche, aparco cerca del colegio y me dirijo 


hacia la rectoría. 

Es muy tarde, así que todo está en sepulcral silencio. Ya he avisado a Sor 
Sofía de que iba a volver, así que se lo habrá dicho a doña Herminia. Espero 
que puedan dormir tranquilas. 

Más frustrado que otra cosa subo las escaleras con hastío y me tumbo en el 
sofá con la luz apagada, mirando al techo. 

Empiezo a darme cuenta de lo mucho que me duele la cara del puñetazo 
que ese cabrón me ha propinado. Tengo el pómulo tumefacto. Pero yo le he 
partido la boca y eso me satisface. 

Miro el móvil, por si hay algún mensaje de Lorena, sin éxito. 

Pese a ser tan tarde solo puedo hablar con alguien que no sea Bernardo y 
que me pueda entender: mi hermano Jean. 

Me coge la llamada de inmediato. 

—-¿ Adrien? ¿Ha pasado algo? 

Le aclaro que todos están bien, que es algo personal. 

No le molesto al menos, pues está viendo una serie con su pareja y la niña 
duerme. 

—Pero tú eres el que no está bien... Adrien, tienes la voz rota... 

No le puedo engañar, me conoce muy bien. Le tendría que haber pedido 
consejo mucho antes. 

Lloro largo rato, sin ya poder más. 

—Me he enamorado de una mujer... 

—-0Oh... Dios mío... Vale, cuéntamelo todo. 

Le explico absolutamente todo desde el primer día al último. 

Él me intenta hace entender que estoy viviendo una mentira, como la vivió 
él cuando estaba casado con una mujer siendo homosexual. 

—Pero yo no he construido una mentira, Jean. Yo me siento sacerdote, y a 
la vez amo a Lorena y quiero estar con ella. 

—La mentira la empezaste a construir en el momento en el que te saltaste 
el voto de castidad. Perdona que sea tan franco. 

—¿Y qué hago? Porque estoy muy enfadado con Lorena. 

—Mira, si no afrontas la situación y la aclaras no vas a avanzar un ápice. 
Que decides seguir como estás: te apoyo. Que optas por colgar los hábitos y 
formar una familia: también te apoyo. Joder, eres mi hermano, el guapo e 
inteligente de la familia. 

Sonrío sin querer y me duele horrores el golpe. 

—Está bien... Hablaré con Lorena cuando me tranquilice... 

—Exacto, cuando te tranquilices y mantengas la compostura ve a hablar 
con esa mujer que te tiene tan enamorado que hasta lloras por ella. Pero no 
seas idiota. 

—Eso no te lo puedo prometer... 

Soy un gilipollas rematado. 

— Mañana habla con ella y me cuentas. ¿De acuerdo? 

—SÍ... Gracias. Te quiero... Os quiero. 


—Mi hermano pequeño expresando sus sentimientos. Se ha obrado el 
milagro. 

—Vete a la mierda. 

Nos reímos hasta que, al final, colgamos. 

Bajo a la cocina para buscar alguna bolsa de acelgas congeladas que 
llevarme a la cara. La envuelvo con un paño de cocina y la coloco sobre mi 
pómulo. 

Me duele y a la vez me alivia. 

Cuando Lorena entra en la rectoría sin más me quedo de piedra. No me lo 
esperaba en absoluto. 

—Adrien... ¿Estás bien? 

—Deberías irte a descansar... —le digo con brusquedad. 

No estoy preparado para la susodicha conversación. Aún hay odio en mi 
interior. 

—Me da igual lo enfadado que estés conmigo o con el mundo. No te voy a 
dejar en paz. 

—No tienes derecho, ningún derecho, a decirme eso. Vete a dormir. 

—¡No! —grita. 

Su negación resuena por la estancia. 

—Haz lo que quieras... 

Subo las escaleras y me siento de nuevo en el sofá para seguir 
desinflamando el pómulo izquierdo. 

Lorena ha subido detrás de mí y sigue en sus trece. 

—Lo que dijiste de Lorenzo... ¿Cómo lo has sabido? ¿Qué te hace tenerlo 
tan claro como para haberle pegado así? 

—¿Qué pasa? ¿No puedes creer que tu nuevo novio haga algo semejante? 
—digo con sarcasmo. 

—No es mi novio —afirma con rotundidad, lo que me confunde. 

Se sienta a mi lado y deja su móvil sobre la mesita de centro. 

—¿Me lo vas a contar todo o no? 

Decido confiar en ella y le explico el método que utilicé para pillar a 
Lorenzo. 

—-¿No hubiera sido más fácil acudir a la policía? —Me reprocha. 

La miro enfurecido. 

—¡Será que estoy enfadado con el mundo! ¡Y lo único que quiero es 
machacar a ese hijo de puta! Y si ya le tenía ganas desde que te liaste con él, 
imagínate ahora que sé que abusó de una cría inocente. Porque verte 
besándote hoy con ese asqueroso me hizo ir y abrir la carta, esa es la puta 
realidad. Necesitaba una excusa para partirle su cara bonita. 

—Me besó él, yo no quería —se excusa, también alterada. 

—Qué más me da —miento. 

Pero se pilla antes a un mentiroso que a un cojo. Es evidente que me matan 
los celos. 

—NOo importa, lo que hiciste fue un error. Debiste ir directo a la policía y 


que ellos procedieran a abrir una investigación. 

Niego con la cabeza. 

—Actué por impulso. —Reconozco perdiendo un poco las fuerzas. Tenerla 
allí cuestionándome me mata—. ¿Y si se libra de todos modos? 

—No lo creo... Todo lo que oigas aquí, por mi parte, es un teatro. ¿Lo 
entiendes? 

Coge su móvil y busca un audio. No comprendo a qué se refiere, aunque 
asiento. 

Estamos bastantes minutos escuchando la conversación que ha tenido el 
valor y la entereza de mantener con Lorenzo. 

Esta mujer es muy inteligente y por eso la quiero tanto. Pero también ha 
sido peligroso. 

—Maldito cabrón hijo de puta... —siseo. 

—NOo sé si servirá de prueba ante un juez, pero creo que es suficiente para 
que lo detengan, junto con la prueba de comparativa caligráfica. Al final 
acabará confesándolo porque es un mierda —dice entre dientes ella—. Hacer 
toda la pantomima me costó muchísimo... Siento asco cada vez que lo 
pienso... 

La abrazo contra mí, preocupado por lo que pudiera haberle sucedido. 

—¿Y si te hubiera pasado algo malo? —la reprendo con dureza. 

—Estoy aquí contigo... 

Me abraza por la cintura y siento el cosquilleo subirme por el estómago. 
Posa la cabeza en mi hombro y aspiro el olor a coco de su pelo. Me tiene 
confundido de veras. 

—Bernardo ha intentado por todos los medios convencerme para que 
pasara de ti. ¿Sabes qué le dije? Que había decidido dejar el sacerdocio... 

—Adrien... —Lorena me mira con lágrimas en los ojos—. ¿De verdad? 

—Pero te largaste, dejándome tirado sin pensar ni un segundo en cómo me 
podía sentir... 

Le echo en cara sin ser capaz de apartarla. 

—Te dejé porque no quería que echaras a perder todo lo que habías 
conseguido hasta ahora, por alguien como yo... 

Lo sabía, al final era realmente por eso, tal cual. 

—Era mi decisión, no la tuya —respondo. 

—Cometí un error del que estoy muy arrepentida... 

—Y tanto que lo cometiste. Me has machacado el alma. Me has partido el 
corazón, me has traicionado. Y mientras yo lloraba por las noches, aquí solo, 
tú estabas de viaje enviándome mensajitos. 

Me retiro, dolido. 

—Y o también lloraba por las noches al ver que no me contestabas. Que no 
existía para t1... 

Se sincera asiéndome por la camisa intentando que me acerque. 

—-¿Qué no existías? Te echaba tanto de menos que era como si me faltara 
el aire. Un vacío horrible en las entrañas me estaba consumiendo. Las que me 


arrancaste de cuajo cuando leí tu nota. Y me tuve que poner de nuevo la 
máscara. 

—Perdóname, por favor. Me fui así porque, si no lo hacía, hubiera sido 
incapaz de dejarte. También tenía miedo de que Raúl te hiciera algo, la Madre 
Superiora me dijo que te dejara en paz, ese día te sentí muy lejos de mí 
cuando salimos por Zamora... Se debió a un cúmulo de cosas... 

—¿Me amas aún? —le pregunto, llorando por la emoción de lo que oigo. 

—No he dejado de quererte ni un solo segundo. Eres el amor de mi vida... 

Me quito las gafas y cierro los ojos. 

—Júrame, por lo que más quieras, que no volverás a dejarme... —le ruego 
casi sin voz. 

—Te lo juro... Te quiero mucho, demasiado... Te amo hasta el punto de no 
comer, de no dormir, de llorar por las esquinas, de desmayarme... 


Me abraza muy fuerte y nos besamos como si fuera la primera vez. No puedo 
dejar de lamer sus labios, ni acariciarla con mi lengua, ni sujetarla por cada 
parte de su cuerpo. 


Me devuelve todos los besos con igual ímpetu. Soy muy feliz en este 
momento, el más feliz de los mortales. 

Perdemos los papeles y acabo por cogerla en brazos y llevarla hasta mi 
cama. Hasta nuestra cama, mejor dicho. 

Le levanto el vestido, le bajo el sujetador y me recreo en esos pechos que 
tanto adoro. Ella gime y los aprieta contra mí, agarrándome del cabello. 

Se quita las medias y las bragas, así que me hundo entre sus piernas. 

—Espera... 

—No —me niego. 

No sé lo que llevo recreándome en aquel maravilloso lugar, y pongo en 


práctica un experimento. 

Deslizo un dedo dentro de su estrecha vagina, que está muy lubricada y me 
guio por sus gemidos. Creo que he dado con su punto G, mientras continúo 
lamiendo su clítoris hinchado. 

—¿Qué me estás haciendo? —suspira. 

Me coloco sobre ella sin parar de masturbarla. 

—Para, para... 

—NOo. 

—Es que me voy a correr si sigues... 

—Eso es lo que quiero, cariño. Que gimas como ahora, que aprietes el 
coño como ahora, que te derrames en mi mano como ahora y grites hasta 
quedarte satisfecha como ahora. 

—;¡Qué vergiienza! Idiota... —jadea y se tapa la cara. 

—Has eyaculado... —le hago saber. 

—-¿Qué? 

—Shhh... —La acallo con un beso—. Me toca. 

Cuando me desabrocho la camisa me detiene. 

—;¡Espera! Me pone loquísima que lleves la ropa puesta... 

Dejo que ella ponga el límite entre la camisa sacerdotal y mi piel. 

Me excita cómo me desabotona los pantalones para que mi tremenda 
erección respire. 

La miro con intensidad mientras me toca, y gimo de placer. 

Pensé que nunca volvería a sentir esto con ella. 

Se pone a horcajadas sobre mí y la sujeto bien por las caderas y las nalgas 
mientras se mueve sobre mí con mi sexo dentro. Yo también empujo sin poder 
evitarlo. 


—Lo estaba deseando en esta posición... —confieso casi sin respiración 
—. Qué culo tienes... —Le aprieto las nalgas con fuerza—. Hasta tus estrías 
me excitan. 


Nos reímos ambos hasta que esas risas se convierten en jadeos de placer 
mutuo. 

No la aviso siquiera, simplemente me corro apoyando el rostro sobre su 
cuello, estrechándola contra mí con todas las fuerzas de las que dispongo. 

Nos tumbamos de lado y ella me acaricia el pelo. 


—Me encantas... —susurro—. Eres tan bonita... Me gusta tanto darte 
placer... 
—Sabía que las mujeres eyaculábamos, pero jamás pensé que me fuera a 


pasar... 

—Tu capacidad multiorgásmica me llevó a mirar Internet y llegué a la 
eyaculación femenina, cosa que ignoraba totalmente. Las multiorgásmicas 
sois más proclives... 

Le explico mientras acaricio sus labios y los voy besando poco a poco. 

—-Y te propusiste conseguirlo... 

—SÍ, pero te me fuiste a Francia... 


—Ya no me iré más... Nunca... 

Me da besos en el pómulo inflamado y me siento bien. 

Necesito expresar lo que llevo dentro y no quiero esperar. 

—Necesito que esta vez tengas paciencia porque colgar los hábitos es muy 
complicado... ¿Me lo prometes? Tienes que permitir que lo haga a mi ritmo, y 
debemos ser discretos. Es lo único que te pido. Nada más... 

Lorena asiente. 

Al final acabamos desnudos dentro de la cama, porque hace frío fuera. 

—¿Sabes lo mucho que he llegado a echar de menos de t1? —pregunto—. 
Esos pies fríos que tienes... 

Me rio a carcajadas cuando ella busca la forma de posarlos en mis piernas. 
Al final se los tapo con los míos. 

—Te amo, Adrien... Creo que somos perfectos el uno para el otro... 
Porque yo también echaba de menos tus pies calientes... 

Le cuento que le he hablado de ella a mi hermano y que anhelo tener una 
familia como la suya. 

Parece triste y le acaricio el pelo. 

—Ya sabes que soy estéril... 

—No me importa adoptar, si tú quieres... 

¿Dejar a una mujer como ella porque sea estéril? Jamás. Hay otros modos, 
hay muchos niños sin padres. 

Lorena se echa a llorar de dicha y asiente, abrazándose más a mí. 

Pienso en que los caminos de Dios son inescrutables. 

Todos me han llevado hasta este momento. 

- 40- 
Lorenzo no ha venido a la escuela, como era de esperar. Lorena y yo hemos 
quedado en ir después a la comisaría con el audio para que escuchen cómo 
Lorenzo ha admitido lo de Rocío. Sirva o no como prueba, acabará por 
ahogarse solo en su propia farsa. 

Aprovecho para hacer una reunión en el salón de actos y cuando están 
todos sentados me dirijo a ellos: 

—Ayer perdí los papeles y quiero pediros disculpas por mi impulsivo 
comportamiento... La muerte de Rocío me afectó muchísimo... —Hago una 
breve pausa—. La acusación que hice sobre Lorenzo fue tras investigar una 
serie de cosas que... Bueno, de las que no puedo hablar porque ahora las 
pruebas están en manos de la policía. Pero son cosas muy serias, lo suficiente 
como para que se abra una investigación al respecto... Así que ruego a todos 
que no se hable de ello fuera del colegio y que se colabore con los agentes que 
vengan a tomarnos declaración durante estos días. 

Hay un silencio casi sepulcral y no me extraña. 

—Muchas gracias y podéis seguir con vuestro trabajo. 

Lorena se queda sentada en su butaca mientras la Madre Superiora hablaba 
conmigo en privado y el resto de las alumnas, las monjas y el personal 
abandonan la sala. 


—Ay, padre, menudo golpe lleva en la cara. Cuando me enteré de la pelea 
casi me da un ataque al corazón. 

—NO0 padezca, estoy bien —intento calmarla sonriendo, aunque me duela 
el pómulo y tenga ya un buen moratón. 

Observo que Lorena se levanta y se va. 

Doña Herminia la mira también y entonces decide hablar conmigo. 

—Padre... Sincérese conmigo. 

—¿Cómo? ¿A qué se refiere? 

—A la señorita Pérez. 

Me deja sin palabras. Es demasiado evidente lo que siento por Lorena, 
supongo. 

Bajo la cabeza y medio sonrío, pero no sé si la buena mujer lo va a 
entender. 

—NOo es el primer sacerdote que conozco que se enamora de una mujer, 
pero me sorprende que lo exteriorice tanto. ¿Ella siente lo mismo por usted, 
cierto? 

La miro con seriedad. Estoy a punto de reconocer que tiene razón, sin 
llegar a contarle todo, cuando veo a dos agentes de la policía nacional 
acercarse a nosotros. 

Uno de ellos ayuda a Doña Herminia a sentarse en una de las butacas y 
luego se acerca a su compañero. 

Algo malo pasa por lo serios que están. 

—Lo sentimos, padre, pero se tiene que venir con nosotros a comisaría en 
calidad de detenido. 

No doy crédito a lo que oigo. 

—¿Por qué? No creo que una denuncia por pegar a Lorenzo sea como para 
que un juez ordene mi detención. 

Ambos se miran. 

—No es por la agresión, padre. Es porque es usted sospechoso. 

—¿De qué? 

Me pongo muy serio. 

—Venga con nosotros y se lo explicaremos en el furgón de atestados. 

No me resisto cuando me sujetan del brazo con cuidado. 

—;¡Qué pasa! —pregunta Lorena, alarmada. 

—Dile a doña Herminia que llame al abogado del obispado —le pido con 
tranquilidad—. No te preocupes. 

Todo el mundo ve lo que pasa e intento mantenerme circunspecto cuando 
me subo a la parte de atrás del furgón. 

Uno de los policías se sube detrás de mí y el otro arranca. 

—¿Me va a decir por qué estoy detenido? Creo que tengo derecho a tener 
constancia de qué se me acusa o de qué soy sospechoso. 

El agente asiente. Ni siquiera me han esposado, así que no debo de ser 
peligroso. 

—El hombre con el que se peleó ayer ha aparecido muerto. 


Me quedo tan estupefacto que soy incapaz de abrir la boca para replicar. 

Lorenzo muerto. No me lo puedo creer y me llevó una mano a la boca. 
Siento hasta nauseas al pensar en ello porque se me ha revuelto el estómago. 

Le amenacé con matarlo, él me denunció y ahora la policía tiene que hacer 
su trabajo, deteniéndome. 

—De acuerdo... —es lo único que soy capaz de decir. 
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—Padre Adrien, ¿no tiene coartada? —el propio comisario es el que me 
está interrogando en una sala muy simple, con solo una mesa y unas sillas. El 
abogado está conmigo y me ha dicho que tengo derecho a no declarar. 

Me han traído una botella de agua y llevamos con lo mismo cerca de dos 
horas. 

—No —repito—. No tengo. Llegué al colegio tras salir de aquí y nadie me 
vio. Solo llamé a mi hermano desde mi móvil. Es lo único... 

El comisario sabe que no he tenido nada que ver con la muerte de Lorenzo 
que, por lo visto, fue en su piso y lo encontró su madre por la mañana. Pobre 
mujer, qué horror. 

De todas maneras está obligado a tomarme declaración por la dichosa 
denuncia y entiendo que ser sospechoso es normal dadas las circunstancias. 

Le habría dicho la verdad de no estar el abogado presente, pero con él aquí 
no puedo. No quiero hacer así las cosas, sino como tocan. 

—Mi1 cliente no sería capaz de matar ni a una mosca, señor comisario. 
Déjelo irse. ¿O acaso cuentan con pruebas contra él? Pruebas científicas — 
añade. 

—Ya lo sé —reconoce el jefe—, pero tengo que llevar la investigación en 
orden mientras espero cualquier dato nuevo. 

De pronto entra otro policía y le dice algo al comisario en privado, a lo que 
este asiente. 

Abren la puerta y dejan pasar a Lorena y a Doña Herminia. 

—-¿Qué haces aquí, Lorena? —pregunto, perplejo. 

—Quiere hablar con el comisario sobre el sospechoso y sobre la víctima ya 
que cuenta con información importante —hace saber el agente de la policía 
nacional. 

El jefe se levanta y se acerca a ella, que tiembla como una hoja. 

—Lorena, no digas nada —le ordeno al principio y luego la miro de forma 
suplicante. 

No, Lorena, no lo cuentes así, no aquí, no ahora. Me lo prometiste. 

—S1 tiene algo que decir, hágalo ya —pide el comisario—. Está usted 
obligada a hacerlo y se le tomará declaración. 

La miro mortificado. 

—Y o soy la coartada del padre Adrien. 

No. Joder, no. 

Escondo la cabeza entre mis brazos, avergonzado, mientras la escucho 
empeorarlo todo. 


—Estuvimos juntos, desde las doce de la noche hasta las siete y media de 
la mañana. 

—¿Qué quiere usted decir con eso, señorita? —pregunta el comisario 
mientras yo quiero que me trague la tierra. 

—Que... estuvimos durmiendo juntos en la rectoría —balbuce. 

—¿Insinúa que mantienen una relación de índole sexual? 

—No lo insinúo, lo afirmo. 

No existo, he desaparecido. 

——P-padre... No puede ser. Dígame que no ha... —susurra doña Herminia. 

Asiento con la cabeza, sin levantarla. 

La sacan de la sala porque se ha escandalizado. 

—Mi cliente ya tiene coartada, comisario —dice el letrado. 

—¿Y cómo sé que no miente la señorita? 

Lorena saca del bolsillo su teléfono y relata su versión de los hechos. 

Yo continuo en mi mundo, ofuscado. Cuando ella sugiere que le hagan una 
prueba ginecológica para que se compruebe que hemos mantenido relaciones 
pienso que lo ha empeorado todo innecesariamente y me enfado. 

Sí, me enfado con ella otra vez. 

Lloro, no lo puedo evitar. ¿Por qué la ha tenido que volver a joder? ¿Por 
qué no es capaz de pensar las cosas antes de que no haya vuelta atrás? ¿No se 
da cuenta? 

Al final la acompañan a firmar la declaración y no la vuelvo a ver. 
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Estoy sentado en el sofá de la rectoría, pero no solo. Me acompaña el 
incansable abogado del diablo. Me mira con un gesto de reproche infinito. 

—Entonces te has acostado con esa mujer. 

—Sí, ya he admitido que sí —contesto. 

—<¿Por qué has cedido así ante sus insinuaciones? 

—<¿Por qué da por hecho que la culpable ha sido ella? Yo también formaba 
parte de todo —respondo ofuscado y ofendido. 

—Algo haría la señorita —1nsiste—. Ser una descarada o qué sé yo. 

No me lo puedo creer. 

—Enamorarse de mí, como yo de ella —mascullo, indignado. 

Discutimos un rato sobre la diferencia entre un calentón sexual y amar a 
una persona. 

—Ahora mismo es necesario alejarte de Zamora. Es mejor que te vuelvas a 
Madrid. Esto es imposible de tapar, así que pon tierra de por medio entre esa 
chica y tú. 

—¡No! —me niego. 

Estoy cabreado con ella, pero no me durará toda la vida. 

—No es que te lo esté recomendando, es que sigues perteneciendo al clero 
y se te ordena que vuelvas a Madrid. ¿Lo entiendes mejor así? 

—Sí... —claudico de forma temporal porque soy consciente de que no 
puedo hacer lo que me dé la gana sin más. 


La Iglesia es una institución muy complicada. 

Me obliga a coger lo indispensable y me confisca el teléfono. 

Él mismo me llevará a Madrid, con mis padres. 

No hay mejor carcelera que mi madre, de eso no me cabe duda. Y cuando 
se entere de todo arderá Roma. 

No puedo hacer otra cosa por el momento. 

-D9- 
Los días pasan como si yo fuese una especie de Edmond Dantés y estuviera 
atrapado en una celda en el castillo de If. El castillo es el chalet de lujo de mis 
padres en La Moraleja. 

Podría escribir una novela de terror con la reacción exagerada de mi madre 
al enterarse de absolutamente todo. Mi padre ha sido más cabal y solo ha 
negado con la cabeza, bastante decepcionado conmigo. 

Me tienen vigilado hasta cuando salgo de mi antigua habitación para 
despejarme. 

No sé nada de Lorena, no tengo teléfono, no me permiten usar ninguna 
Tablet u ordenador de la casa. Solo tengo un viejo portátil sin conexión a 
Internet y que usaba hace años para estudiar. 

Lo único que me consta es que Bernardo ahora es el director de la escuela, 
lo cual me deja más tranquilo en ese sentido. Sé que mi madre habla con él, 
pero sin permitirme a mí tener una conversación con mi amigo. 

Estoy hasta los cojones de todo y no puedo dejar de pensar en la mujer que 
amo y en lo mal que lo estará pasando sin saber nada de mí. 

A la vez estoy muy cabreado porque todo esto es culpa de su impulsividad. 

Si me hubiese permitido hacer las cosas a mi manera, como le pedí, ahora 
ya estaríamos juntos como una pareja normal. Pero no, la tuvo que cagar otra 
vez, como es su costumbre desde que la conozco. 

Luego me pongo a pensar en que tal vez su marido le haya podido hacer 
algo y se me revuelve todo por dentro. Rezo de forma constante para que esté 
con don José, sana y salva. 

Mañana empezaré a acudir a que me sermoneen, junto a otros idiotas como 
yo, a la Archidiócesis de Madrid. 

Hay un programa para sacerdotes con problemas de fe, o que se han 
arrepentido de haber roto algún voto. 

Solo que en mi caso lo del arrepentimiento no procede. Lo volvería a hacer 
una y otra vez porque quiero a esa mujer, aunque ni yo lo entienda. 

Es la única oportunidad que tengo de salir de este sitio, así que prefiero eso 
a quedarme haciendo rayitas en la pared de mi celda. 

-DÓ- 

—Oñ vas-tu? 

Mi madre me intercepta al ver que voy a salir un día en el que no hay 
«clase de parvulitos». 

Reculo y entro en la salita donde están mis dos carceleros. 

—A ver al padre Bernardo, que ha venido desde Zamora hasta la 


Archidiócesis —contesto. 

Ella sabe que lo que le digo es cierto porque él se lo habrá contado. 

—Bien. Te esperamos para cenar, así que no te retrases. Y saluda al padre 
Bernardo, que es un encanto. Deberías fijarte más en él para ser un buen cura. 

Bufo y doy un portazo al salir. 

Tengo que moverme en autobús y metro porque, menos el DNI y el bono 
de transportes, me han quitado todo. 

Llego a la sede y Bernardo me está esperando en un sofá de la entrada. 

Me da la mano con efusividad, contento de verme por fin. 

—¿Cómo estás? —Indaga poniendo una cara rara. 

Muevo los hombros en señal de desidia. 

—Bajo control policial materno —bufo—. Me ha dejado salir contigo, 
porque eres mi amiguito —digo con sarcasmo. 

—Bueno, si no le hubieras dado unas razones tan poderosas para sospechar 
de tl... 

Le miro cabreado, pero sopeso la situación y procedo a intentar preguntarle 
por Lorena. 

Me detiene con la mano levantada y negando con la cabeza. 

—Solo te voy a decir que trabaja de psicóloga y está bien —dice en tono 
reservado. 

Suspiro de alivio y cierro los ojos. 

Me alegra que haya encontrado trabajo de lo suyo. 

—NOo dejo de pensar en Lorena —gimoteo. 

Bernardo me aparta a un lado y me habla con discreción. 

—¿No te das cuenta de que esto es enfermizo para ti? No puedes estar con 
ella. Tienes que olvidarte como sea, que para eso te han apuntado en el 
curso... ¡Te han dado otra oportunidad porque saben que eres un buen 
sacerdote! Aprovéchala. 

Aprieto los dientes con rabia. 

—Lo sé... —musito. 

—¿Vamos a tomar un café y te cuento un poco cómo va el colegio? Me 
gustaría pedirte consejo con algunas cosas... 

Eso me anima un poco, al menos. Quiero saber cómo están todas mis 
monjitas y mis niñas. 

Hay un montón de cafeterías cerca de la Puerta del Sol, así que nos 
sentamos dentro de una y pedimos. 

—La Madre Superiora me trata como si fuera mi abuela, pero es muy 
agradable conmigo. 

—Es una buena mujer —admito—. Y la que he decepcionado. 

—NOo creas, te sigue teniendo mucho aprecio. Me dice: el padre Adrien 
hacía esto así o asá. 

Sonrío sin poder evitarlo. 

—¿Y las niñas? 

—Las internas vienen a contarme todo. Supongo que han aprendido a no 


guardarse nada para sí. El resto de clases pues bien. He contratado a una 
profesora de matemáticas, a una de francés y a un matrimonio para que hagan 
las funciones de bedel. Aún no controlo la cantidad de papeleo e información, 
eso sí. Hay días que me quedo dormido de puro agotamiento. 

—Lo harás bien, eres muy válido —admito aunque sienta envidia. 

—-Y ... No saben quién mató al profesor... La investigación parece parada. 

No digo nada al respecto porque yo tampoco lo entiendo. 

—¿Y Sor Sofía? —cambio de tercio. 

Bernardo pestañea varias veces y hace un gesto de mirar al cielo a ver si ve 
a Dios. 

—Ha conseguido que la deje adoptar a un gato. 

Me echó a reír sin poder parar. Es la primera vez que lo hago de corazón. 
Esa mujer me supera. 

—TEres un blando, Bernardito. 

Sor Sofía va a terminar haciendo lo que quiera con mi pobre amigo. 

Este me coge de la muñeca y no dice nada, solo me mira y pone cara de 
cierta tristeza. Sabe que estoy sufriendo y, en el fondo, le gustaría ayudarme, 
pero está bajo la atenta mirada de Valera y se juega mucho. 

No voy a dejar que mis anhelos o mis desgracias arrastren a este buen 
hombre al que tanto aprecio. 

—Solo hazme saber, de vez en cuando, que ella está bien. No te pido 
más... Por favor. Y ya está. 

Asiente y se lo agradezco con toda mi alma. 

Lo que tenga que hacer, lo haré yo solo. 

dz 5 A- 
Pocos días después me llega una caja a la Archidiócesis. Es de mis monjitas. 
Está llena de pastas y dulces hechas por ellas. Hay una nota de Sor Sofía y eso 
me hace sonreír. 

La muy cabrona se ha dibujado a sí misma fumando un cigarro, en plan 
caricatura. 

Decido compartir el botín con los siete compañeros que tengo. 

Uno de ellos se me acerca para darme las gracias: parece mayor que yo y 
es un tipo agradable. Creo que quiere comentar algo conmigo, así que le doy 
pie para que se suelte. 

—-¿Por qué te han encarcelado? —bromeo. 

—Por lo mismo que a ti —admite. 

Le miro y suspiro mientras mastico un trozo de rebojo zamorano y él un 
nevadito. 

—NO sé qué hago aquí, la verdad. He tenido una crisis de fe fuertísima, 
pero... 

——Pero sigues enamorado, ¿no? 

—Pues sí. 

—Ya somos dos gilipollas. 

—Creo que... Creo que me mañana no pienso volver —se sincera 


conmigo. 

—¿Ella te espera? ¿O es él? 

Me mira y se ríe. 

—Ella, ella. Sí, supongo que me daría otra oportunidad. Lo hablamos antes 
de venir... Lo entendió y me apoyó. Es catequista, así que pensamos lo 
mismo sobre muchas cosas. La echo de menos... 

Suspira como un bendito. Parece un buen hombre. 

—Y o también echo de menos a la mía. Pero a mí me han obligado a venir, 
porque yo no quería... Ha sido todo muy complicado. 

—NOo pueden retenerte y lo sabes. Tiene que haber otra razón para que 
sigas aquí. 

—SÍ, que estoy enfadado con ella... 

—¿Tan imperdonable es lo que ha hecho? 

Lo pienso con detenimiento y me doy cuenta de lo estúpido que soy. 

Miro a mi compañero y le sonrío. 

—Espero no verte mañana, así que coge todos los nevaditos que puedas 
antes de que se acaben. Y sé feliz —le aconsejo antes de despedirme de él. 

Al día siguiente, efectivamente, no vuelve, pero yo repito porque tengo que 
pensar un poco en cómo hacerlo para acabar con toda la pantomima, en 
especial la difícil situación con mis padres. 
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Hoy he decidido que dejo esto, que no puedo más, independientemente de 
Lorena y mis sentimientos por ella. 

Es absurdo lo que estoy haciendo, el tiempo que estoy perdiendo. 

Así que salgo al finalizar la entretenida clase de la tarde y, antes de salir de 
la Catedral, me entregan una nota. 

—-¿ Quién me la ha dejado? 

—Una mujer morena. Lo siento, no me he fijado mucho... —se excusa la 
persona de recepción. 

La abro con manos temblorosas y la leo: 


«Te espero delante del Oso y el madroño que hay en la Puerta del Sol, de 
cinco a ocho de La tarde. El jueves volveré a Zamora por la mañana. 
Uorena» 


Debajo está su número de teléfono, pero no tengo forma de llamarla. 

Miro el reloj de pared que hay sobre la recepción. Pasan cinco minutos de 
las ocho. 

Bajo las eternas escaleras a toda prisa y camino a buen paso, casi al trote, 
hasta el Oso y el Madroño, pero Lorena no está ya allí. 

Con tanta gente es imposible saber hacia dónde ha ido, así que me 
desespero. 

Ha venido a buscarme ella a mí. 

Rebusco en mis bolsillos por si me queda alguna moneda, pero de todas 
formas no hay ninguna cabina de teléfono por allí. Están ya en desuso. 


Decido volver a casa y me paso el recorrido hasta la estación de La 
Moraleja pensando, apoyado en una de las barras para agarrarse. 

Me bajo y decido caminar hasta casa, por mucho frío que haga ya que ha 
comenzado a nevar en la sierra madrileña. 

Tardo tanto que mi madre sale a mi encuentro al entrar en la cálida salita. 
Han puesto la estufa. 

Alfonso, mi padre, baja el periódico y me mira de forma normal, como si 
tal cosa. Es hombre de pocas palabras. En cambio mi madre se levanta y me 
coge de los brazos y toca el rostro frío. 

—-¿Pero dónde estabas? 

—He venido caminando desde la estación de metro. Si se me permitiera 
tener móvil... —sugiero—, podría avisar si me retraso. 

—No, porque la llamarías. 

Ya estamos con la misma cantinela, aunque tiene razón. 

—Te juro que no me sé de memoria su número de teléfono. 

No miento, aún no me lo he aprendido. 

—Bueno, ya veremos. Por el momento termina el curso, que queda poco y 
esperaremos a que te manden a un nuevo destino, entonces te lo 
devolveremos. 

—Apolline, a mí no me metas en cosas que has decidido sola —-la 
reprende mi padre en tono enfadado. 

Tal vez, si consigo tener una conversación a solas con él pueda entenderme 
mejor y convencer a una mujer tan cabezona. 

—Me voy a dormir. 

—¿No cenas? 

—No tengo ganas, lo siento. Hasta mañana. No estén mucho tiempo 
despiertos. Buenas noches. 

Me alejo y sé que discuten un poco porque los escucho mientras subo las 
escaleras al primer piso. 

Me ducho y me siento en la cama, tocándome la sencilla cruz de plata que 
cuelga de mi cuello. Me la regaló mi abuela paterna, que en paz descanse. Era 
muy buena conmigo y con Jean cuando éramos pequeños. 

También se trataba de una persona muy devota y me inculcó el amor puro 
por Dios. 

«Dios es amor, Adrien», me susurraba antes de que rezáramos el Padre 
Nuestro cuando yo me iba a dormir. 

Sigo pensando que tenía razón. 

Pero yo ahora lo siento de otro modo. 

Me meto en la cama y pienso en que mi preciosa Lorena estará sola en la 
cama de su hotel. 

Tan cerca y tan lejos. 
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Me escaqueo a mitad del sermón más aburrido del mundo sobre las 
obligaciones de un sacerdote para con Dios, y camino nervioso hasta que 


diviso la figura bajita de Lorena. 

Sabe que me gusta ese vestido, esa boina de estilo francés sobre su pelo 
suelto y el chaquetón gris. Está más guapa que nunca. Le noto algo distinto y 
no sé qué es. 

Me late el corazón muy fuerte y tengo que detenerme a unos metros, 
porque si me acerco perderé la compostura delante de un montón de 
desconocidos en la plaza más famosa del país. 

—-Vine ayer, pero ya no estabas... —le explico. 

—Me fui a las ocho, tras tres horas de espera... 

—Te pido disculpas, no tengo libertad horaria ni teléfono. Tampoco daba 
por seguro que hoy estuvieras. Deseaba que no estuvieras... 

Cállate, Adrien. Lo vas a empeorar. 

—No hacía falta decir eso... —le tiembla la voz y baja la cabeza con 
desanimo. 

—Supongo que ha sido Sor Sofía quien ha averiguado dónde me 
encontraba. Dale las gracias por los dulces. 

Intento suavizar mi metedura de pata y hablar en tono afable. 

—No se lo tengas en cuenta, por favor. Es muy buena persona. 

Asiento y salvo la distancia entre nosotros. 

Creo que no he estado tan nervioso en mi vida, ni siquiera la primera vez 
que la besé, porque entonces no tenía el poder de controlar mis actos por ir 
beodo. 

—Lorena, no me dejaste hacer las cosas a mi modo. Te pedí tiempo y no 
solo no me lo diste, sino que revelaste lo nuestro delante de las personas 
menos adecuadas. 

Me expreso con claridad, es lo que quería decirle. 

—-En esos momentos... En esos momentos tan solo pensaba en salvarte de 
la cárcel. 

—NOo lo pongo en duda, pero lo hiciste tan mal que... No te puedes ni 
imaginar la presión a la que me han sometido desde entonces. Están encima 
de mí cada segundo, minuto y día. Mi madre, la Iglesia... Todos. 

Se acerca a mí y me agarra de la chaqueta. La quiero envolver con mis 
brazos cuando rompe a llorar, pero me sigue dando vergilenza hacerlo delante 
de la gente. Ya estamos llamando mucho la atención y nos señalan. 

—Me rompiste el corazón aquella vez. Y, sin estar aún reparado del todo, 
me pusiste en evidencia. En ninguno de los dos casos se me permitió hacerlo a 
mi modo, ni decidir por mí mismo. Te comportaste tan egoístamente, aun 
pensando en que era por mi bien, que conseguiste desalentarme. 

—¿(Tan enfadado estás conmigo? ¿Por eso no te has puesto en contacto? 

Me mira llorando y se suena las mucosidades en un pañuelo que saca de su 
bolso. 

—No0, ya no lo estoy... —admito en un susurro—. Te perdono por cometer 
errores. Somos humanos. Yo cometí pecados muy graves y se me ha dado una 
segunda oportunidad... 


—¿Lo nuestro fue pecado? ¿¿Eso te han hecho creer? 

Se separa, ofendida. 

—Para una atea no lo son, para un sacerdote con votos que cumplir, sí. Te 
guste o no. 

No sé ni expresarme con claridad sin cagarla a cada palabra. 

—;¡Eres imbécil! —me chilla. 

Sí, lo soy, definitivamente. La tengo allí delante y solo se me ocurre 
reprocharle todo, cuando ella ha hecho lo que ha podido para dar conmigo. 

Me pide perdón con la intención de dar por concluida toda relación entre 
nosotros. 

—Lorena... —gimo desesperado ya. 

—Quédate con esto; serás siempre el hombre de mi vida, aunque el amor 
se apague por no poder alimentarlo, aunque haya mil hombres más después de 
ti. Qué seas feliz, Adrien, recorriendo ese camino que has elegido. Yo 
intentaré serlo también en el mío, te lo prometo. 

¿Por qué da por hecho que he elegido? 

¿Y qué dice de mil hombres? Me niego a que la toque cualquier otro. 

Se da la vuelta y se va. 

No, otra vez no. 

Siento que mis ojos se llenan de lágrimas, que la mujer que amo se me 
escapa. 

La sujeto por la mano y la abrazo contra mí con todas mis fuerzas. Ella se 
echa a llorar con más intensidad. 

—Te quiero, Lorena. Te quiero... 

Apoyo mi frente sobre la suya y la miro a los ojos. Me sonríe agarrada a 
mí. 

Y nos besamos. 

Delante de todo el mundo. 

Escucho a la gente aplaudir y sonrío mientras vuelvo a besarla una y otra vez, 
ya sin timidez. 

—:¡Qué viva el amor! —Nos vitorean. 

Me quito el alzacuellos de una vez por todas y lo dejo caer al suelo. 

Levanto a Lorena en brazos y giro con ella sobre mí mismo, mientras se ríe 
y pega un gritito, aferrada a mí para no caerse. 

—;¡Sed felices! —vuelven a decirnos más cosas e incluso nos hacen fotos. 

Nos han llegado a preguntar si, de verdad, yo soy sacerdote. He asentido, 
añadiendo que la he elegido a ella. 


A ella y solo a ella. 

-D7- 
Caminamos cogidos de la mano en dirección al hotelito donde está Lorena 
alojada. Me siento extraño porque, aunque no llevo el alzacuellos, es evidente 
que mi ropa indica que soy sacerdote. 

Ella me mira y se parte de risa. No obstante, me aprieta más la mano y se 
apoya en mí, como haría cualquier pareja que pasea junta. 

Me suelto para pasarle el brazo por los hombros y ella me sujeta por la 
cintura. No sé expresar muy bien lo que siento, solo sé que soy muy feliz y 
estoy como en una nube. 

—¿De qué te ríes así? —le pregunto a Lorena. 

—NOo lo puedo evitar, estoy muy contenta de poder mostrarte afecto en 
público —me confiesa. 

Qué bonita es cuando sonríe. 

Me inclino y le doy un beso en la mejilla y en los labios. Su cuerpo se 
aprieta más contra el mío. 

—Es ahí. —Me indica señalando un edificio con una pequeña entrada—. 
¿No quieres ir a cenar? De pronto tengo todo el hambre del mundo. 

—Luego vamos si quieres, pero me vas a invitar tú porque yo no llevo 
dinero. 

—;¡Por supuesto! Ya tengo trabajo. 

—Lo sé. 

Me mira con los ojos muy abiertos mientras entramos en el pequeño hall 
del hotel. 


La chica de recepción me mira de arriba abajo. Creo que intenta discernir 
si soy o no un sacerdote mientras Lorena pide su llave. 

Cuando entramos en el ascensor Lorena me pregunta cómo sé que tiene 
trabajo. 

—Bernardo me lo dijo. Supongo que le di tanta pena que no fue capaz de 
negarme eso. No me contó mucho más... Que estabas bien. Al menos me 
quedé más tranquilo. 

—¡En el fondo nos han ayudado! —exclama sonriente. 

Entramos en la acogedora habitación doble. Las dos camas están pegadas, 
tiene un baño con ducha y un armario empotrado. Al menos está limpio y no 
huele a rancio. 

—Es doble. ¿Por si me seducías, no? 

—¡No! Es la que quedaba y no es barata —contesta ofendida cuando me 
ve la sonrisa burlona en la boca. 

La sujeto por debajo del trasero y la levanto. Me estrecha muy fuerte 
contra sí, rodeando mi cuello con los brazos. 

Suspiro apoyando la mejilla contra sus pechos blanditos. 

Qué bien huele, como siempre. 

La deposito con cuidado sobre una de las camas y me quito el abrigo y la 
chaqueta, dejándolos sobre una silla. 

Ella también se queda solo con la ropa de calle normal. 

Allí no hace frío y se está bien. 

Me siento a su lado y la cojo de las manos, que beso repetidas veces. 

Ella me mira con amor. 

—Te quiero, Adrien. 

—Y yo, mi vida... Mañana renunciaré, ¿de acuerdo? 

Le acaricio la mejilla y ella la apoya en mi mano, asintiendo. 

Nos recostamos en la cama y nos miramos largo rato sin decir nada, como 
hechizados el uno por los ojos del otro. 

Lo siento, Dios, pero es que es Lorena. Lorena, ¿lo entiendes, verdad? Sé 
que me perdonas. 

Me acaricia el pelo con ternura, como si no pudiera creer que estoy allí con 
ella y yo la sujeto por la cintura. 

—Me encantan tus canas —susurra—. ¿Sabes lo sexy que te hacen? 

No puedo evitar reírme. 

—-¿En serio? 

—No finjas, tú sabes muy bien lo atractivo que eres... 

—No soy una persona que le dé importancia a eso, aunque intente 
cuidarme. Mientras te guste a ti... 

—Una vez bromeé con Pili sobre que podrías haber salido en uno de esos 
calendarios del Vaticano con curas guapos. 

Se echa a reír. 

—Salgo en uno. 

Confieso y se me queda mirando con los ojos muy abiertos. 


—¡Mentiroso! 

Se pone encima de mí y nos carcajeamos ambos. 

—Junio del año 2008. Bernardo me convenció por una buena causa. 

—;¡Oh, necesito una copia para mirar al cura de junio de 2008, en las 
noches de soledad y...! 

La beso con fuerza para que no diga una burrada. 

—NOo hay copias, lo siento... Tendrás que conformarte con el original, diez 
años mayor. 

—Ojalá te hubiera conoció entonces y no a Raúl... 

Me mira los labios y me los besa. 

Ojalá yo también la hubiera conocido entonces, pero creo que ambos 
necesitábamos recorrer nuestros propios caminos por separado todo este 
tiempo. 

—¿Has vuelto a saber algo...? 

—Solo sé que mi abogado y el suyo están en contacto. No creo que me lo 
ponga nada fácil. Pero llegará el día en el que no tendré que verlo nunca más. 

Me coloco a su lado y vuelve a acariciarme el pelo y el rostro. 

—¿Y te tienes que ir mañana preciso? —pregunto con voz triste. 

—He de volver al trabajo, pero pronto estaremos juntos 

y ya nada se interpondrá entre nosotros... ¿Verdad? 

—Me alegro tanto de que puedas ejercer la psicología y sentirte 
realizada... 

—¿Y tú qué harás? Puedes ser mi pareja florero si quieres —bromea. 

—Por mi futuro laboral ahora no te preocupes... Soy un excelente 
profesor... —sostengo. 

Tal vez estudie y me saque las oposiciones. Siempre he sido el mejor en 
todo lo que he estudiado, así que no será tan complicado si me lo tomo en 
serio. 

Miro a Lorena y le doy un beso. Me muero de ganas tengo de hacerla mía 
ya. 

—Qué bonita eres... —La sujeto por la mandíbula para poder intensificar 
el beso, y deslizo la mano por debajo del vestido. 

Ella me detiene a la altura de su tripita. 

—Espera... Quiero decirte algo muy importante. 

Ella aprieta con fuerza mi mano contra su vientre y me mira a los ojos. 
Puedo ver la felicidad en ellos y sonrío sin entender nada. 

—Estoy embarazada de unas siete semanas... —musita. 

Me quedo anonadado. ¿Cómo puede ser posible si es estéril? Creo que voy 
a llorar, este sentimiento es completamente nuevo y único. 

—-¿Es eso... cierto? 

Lorena asiente conteniendo las lágrimas. 

Le subo el vestido para dejar al aire el vientre y lo toco. Apoyo la cabeza 
allí y ya no puedo evitar llorar. 

—No soy estéril, mi vida. Raúl me engañó, probablemente sea él el que no 


puede concebir. Pero yo sí puedo y ha sido contigo, con el amor de mi vida — 
susurra. 

—Es un milagro, esto es un milagro de Dios... —digo mientras beso de 
nuevo aquella tripita suave. Dentro hay una parte de mí, muy pequeña aún. 
Lloro y rio al mismo tiempo. 

—-¿ Quieres ver una imagen? 

Se pone en pie y busca en su bolso la ecografía. Me la muestra e intento 
ver dónde está. 

—Es este cacahuete... 

La abrazo contra mí y la beso. Soy muy dichoso, ambos lo somos. 

Ya no podemos resistir más las ganas de hacer el amor. Nos desnudamos, 
nos tocamos y nos unimos. 

Ella es mía, yo soy suyo y, de nuestro amor, nacerá un milagro. 

-58- 
Dejo a Lorena esperando a un Uber para que la lleve a la estación. Hubiera 
querido acompañarla, pero es una cabezona y ha preferido que vuelva a casa 
de mis padres. 

Es bastante pronto cuando el bus me deja cerca y entro en el enorme 
chalet. Voy directo a mi habitación cuando escucho la voz de mi madre, que 
está un poco temblorosa. 

—-O1u étais-tu, Adrien? Pourquoi n'es-tu pas revenu hier? 

Me sujeta por el brazo. 

Tiene mala cara y me siento un poco mal, aunque no me arrepiento. 

—Madre, ya soy mayorcito para que me esté controlando a todas horas. 

No pienso hablar más con ella en francés. De todas formas, le doy una 
explicación: 

—Ayer Lorena me localizó y hemos estado juntos hasta esta mañana. 

Mi madre se marea y la sujeto antes de que se caiga de espaldas. 

—;¡ Adela! —grito llamando a la pobre interna de mis padres. Lleva allí por 
lo menos 20 años trabajando. 

Esta se acerca con cara de susto. 

—¿Es tan amable de traer agua? Gracias. 

—Adrien, pourquoi as-tu cédé? 

Es una teatrera, no está tan mal. Si no fuera mi madre la soltaría de 
inmediato. 

Mi padre baja las escaleras al escuchar la escandalera. 

— Alfonso, tu hijo... Tu hijo ha vuelto con esa mujer... 

—Se llama Lorena —le digo con hastío. 

Mi madre sigue con su cantinela mientras le damos de beber. Hace incluso 
como que le tiembla el vaso en la mano. 

—¿Has vuelto con ella? —me pregunta mi padre en tono serio, como 
siempre habla él. 

—Sí. Y esta tarde renuncio de una vez al sacerdocio y me vuelvo a 
Zamora. 


—Y a está bien, Apolline. 

Le para los pies a mi madre, que se queda casi sin habla. 

—Pero, Alfonso... 

—Pero nada —la interrumpe de nuevo. 

Me mira con el ceño fruncido y me pone la mano sobre el hombro. Ambos 
somos igual de altos. 

—Adrien, te voy a hacer la misma pregunta que cuando te fuiste al 
seminario hace veinte años. ¿Estás seguro de tu decisión? 

—Sí, padre —contesto de forma tajante—. No me arrepiento de nada: ni 
de haberme ido al seminario, ni de ordenarme, ni de los estudios que realicé, 
ni mucho menos el haberme enamorado de esta mujer. La quiero con toda mi 
alma, más de lo que quiero a Dios. 

Mi padre asiente y mi madre se queda pálida al principio. 

—Tu es un prétre! 

—Non, mére! Amarla hace incompatible que siga ejerciendo el sacerdocio. 
Je vais l'épouser. Aunque tarden años en darme la dispensa. 

De paso les doy la feliz noticia de que van a ser abuelos de nuevo. 

Por supuesto, mi madre se niega a admitir que el hijo sea mío y despotrica 
largo rato. Ya no está mareada, qué milagro del Señor. Eso hace que me 
enfade más si cabe. 

—¡Por ahí no paso! ¡No la vuelva a insultar! 

Me doy la vuelta y subo a mi estancia, donde recojo algunas pertenencias 
básicas y hago la maleta. 

Abro el armario y saco toda la ropa no sacerdotal que tengo. Me pongo 
unos vaqueros, un jersey azul y unos zapatos deportivos. 

Abro mi portátil, escribo lo que tengo que escribir para llevarlo a la 
Archidiócesis y lo imprimo. 

Me saco la cadenita de plata de debajo del jersey y la beso. 

—Abuela, sé que estaría de acuerdo con mi decisión. 

Después de eso bajo, desayuno en la cocina y Adela entra. 

—¿Ya se le ha pasado? 

—Uy, no, señor. Sigue a lo suyo. Su padre se cansó y se fue a su despacho 
después de desayunar. 

Suspiro con cansancio. 

Adela parece querer preguntarme algo y sonrío a ver sí se anima. 

—-¿Es muy guapa esa señorita? 

—Sí, por dentro y por fuera, es la más hermosa que hay para mí. 

—No se lo comente a sus padres, pero les deseo lo mejor y felicitaciones 
por ser un futuro padre. Bueno, ya me entiende... 

Nos reímos ambos ante la alusión a esa palabra. Antes era el padre Adrien, 
y ahora seré el padre de un niño o una niña. 

—Gracias, Adela. Es todo un detalle. 

Suspiro antes de levantarme e ir a ver a mi padre. 

Llamo antes de entrar y lo encuentro leyendo su ¡Pad, como de costumbre, 


sentado cerca del calefactor. 

Hace ya unos años que se jubiló del mundo de la banca. 

—Adrien... Tienes ahí tus cosas: la cartera con la tarjeta, efectivo, el móvil 
y las llaves de tu coche. 


—Gracias. 
Lo cojo todo y me lo guardo en el abrigo. 
—Me voy a... —suspiro—, poner punto y final al sacerdocio. Solo quiero 


agradecerle todos los años de apoyo. Y espero que, cuando nos volvamos a 
ver, tanto madre como usted hayan recapacitado. En muchas cosas. Como por 
ejemplo sobre la situación con Jean. 

Me mira y se nota tristeza en sus pupilas claras, algo que no suele dejar 
ver. 

—Buen viaje. 

Solo dice eso, pero me es suficiente. 

-50- 
Tras dejar la carta en la sede de la Iglesia en Madrid, me voy directo hacia 
Zamora, aunque antes llamo a Bernardo para que sepa que me pasaré un 
momento por el Santa María de Cristo Rey a hablar con él, para que me 
espere despierto. Me comenta que sin problema y que tenemos que hablar, 
que le ha llamado mi madre y ya lo sabe todo. 

Como soy idiota, me he dejado en, a saber dónde, la nota de Lorena con su 
nuevo número de teléfono, así que no la puedo avisar. Sé que vive con don 
José, por lo que será fácil localizarla. Tal vez el buen hombre me permita 
dormir en su sofá si no me mata antes por acostarme con su hija. 

Me resulta extraño volver a la escuela y miro el edificio de ladrillo con 
cierta añoranza mientras espero a que mi amigo me abra. 

Bernardo no tarda demasiado. Va en pijama de rayas verticales y me hace 
un gesto para que pase, a la vez que me mira con cara de pocos amigos. De 
hecho, no me dice ni pio hasta que entramos en la rectoría. 

—-¿ Quieres cenar? Te puedo calentar algo —me ofrece. 

—No es necesario, gracias. Pero me puedes preparar un café con leche. 

Cuando tiene dos tazas de café bien cargadas y humeantes, las deposita 
sobre la mesa donde he cenado en tantas ocasiones, o bien solo o con don 
José. 

—¿Qué te ha contado mi madre? —indago. 

—Que has vuelto con Lorena, que dejarás el sacerdocio y que vas a ser 
padre. No sé si enfadarme contigo o darte la enhorabuena, la verdad. 

Se sonríe hacia el final aunque no lo pueda evitar. 

—Sabías que esto terminaría pasando... Sobre todo porque no tenía 
remordimientos por saltarme el voto de castidad. 

Bernardo asiente. 

—NOo tenemos que dejar de ser amigos —añado—. Lo somos desde los 
veinte años, cuando eras más pardillo que yo en el seminario. 

—Ya lo sé... —gruñe un poco molesto. 


Le cojo de la muñeca y aprieto. 

—Gracias por todos tus consejos. Hiciste lo que creíste correcto. 

—Pero no conseguí retenerte al lado de Dios —se lamenta. 

—No me he ido de su lado, solo he tomado otro camino. Sin embargo, él 
seguirá conmigo. Eso nunca cambiará. Dios es amor. 

Casi le hago llorar, pero es más duro de lo que parece y más blando de lo 
que pretende aparentar. 

—Lo de enhorabuena por ser padre lo digo de corazón. Es algo hermoso. 

—Muchas gracias. 

Luego suspira y mira al techo, haciendo la señal de la cruz. 

—NOo sé cómo lo hacías para mantener en vereda a todo el mundo en este 
lugar —confiesa—. Tantas mujeres me van a volver un tarado. Y Sor Sofía 
hace lo que le da la real gana... Fuma a escondidas. María —añade con un 
suspiro. 

—Déjala a su aire o hazte el loco. Es una buenaza —le recomiendo. 

Justo en esos instante es la propia susodicha quien llama a mi amigo. Me 
extraño porque es muy tarde y no nada normal. 

Bernardo la escucha con mucha atención y su rostro se va trasformando 
hasta parecer muy preocupado. 

—Vale, vale... Sí. Yo se lo haré saber... 

Mi amigo cuelga el móvil y mantiene una expresión extraña en su 
rechoncho rostro. Ha perdido el color y me entra una extraña sensación de 
desasosiego porque, para colmo, me mira con cara de circunstancia. 

— Amigo, me temo que Lorena no volvió a Zamora esta mañana y su padre 
ha ido a la comisaría porque ha recibido una llamada suya muy rara. Creen 
que está en peligro... 

Siento que la sangre abandona mi cuerpo y un malestar lo llena. 

Sin decir ni media palabra me levanto tirando la silla al suelo y dejo a 
Bernardo con la palabra en la boca, saliendo a todo correr. 

Me doy cuenta de que no puedo abrir la puerta de salida, pero mi amigo ha 
corrido detrás de mí y me ha dejado salir. 

—-¿Qué crees que pasa? —me pregunta. 

—Su marido. 

Le respondo sin más. 

No tengo pruebas, pero no me cabe la menor duda. 

-=b0- 
Durante el corto trayecto hasta comisaría no paro de echarme la culpa por no 
haber acompañado a Lorena hasta la estación de tren. 

Aparco donde puedo, corro hacia las comandancias y me dejan pasar hasta 
la sala de espera, donde me encuentro a don José con otra mujer rubia que 
tiene mala cara. Debe de ser Pili. 

Don José, al verme entrar, se pone en pie y me agarra de la ropa con cara 
de espanto. 

—Mi hija... —no es capaz de hablar. 


—Don José, dígame qué ha pasado. —Le ruego. 

—Me hizo una llamada muy rara... M-me dijo que no te había encontrado, 
que... se quedaría unos días más, pero... 

—Y a mí me dijo que le diera un beso a mis dos bebés, pero solo tengo una 
hija... —Pili se levanta y sujeta al pobre hombre, al que llevamos entre los 
dos a un asiento. 

—SÍ que me encontró, hemos estado juntos toda la noche —los informo—. 
De hecho he venido porque he dejado el sacerdocio por ella. 

—Díselo a la policía, por favor —me ruega Pili. 

Asiento y solicito hablar con la inspección de guardia. 

Cuando me atienden les cuento todo lo que sé, inclusive el encuentro con 
Raúl del 24 de diciembre del año anterior. 

Al final Pili se ha de volver a casa y me da su número de teléfono para que 
la avise de cualquier cosa, y yo vuelvo con don José, que está destrozado por 
completo. 

—¿Qué hago si ese cabrón le hace algo? Porque sé que ha sido él, lo sé... 
Lorena me lo contó todo y... Cómo no me di cuenta antes. Siempre fue un 
yerno ejemplar con mi mujer y conmigo. Es verdad que venían poco, pero 
siempre se comportaba delante de nosotros. Incluso se ofreció a pagar clínicas 
privadas para intentar curar el cáncer de mi Inma... Pero ya era tarde y no 
pudimos hacer nada... ¿Cómo podía saber yo que trataba tan mal a Lorena? 

Don José llora sobre mi hombro y lo abrazo. Le tengo un cariño enorme, y 
más ahora. 

—Me temo que las personas no son lo que parecen, don José. Pero quiero 
que sepa que a mí me tiene para lo que haga falta, aunque ahora mismo no 
sirva de mucho. Me siento culpable por no haberla acompañado al tren... No 
pensé, ni por asomo, que pudiese pasar algo malo después de haberla 
recuperado cuando lo teníamos todo en contra. 

—Gracias por haber aparecido en la vida de mi hija... —me dice con la 
voz quebrada. 

—El que ha tenido suerte he sido yo... 

Después de eso pasan horas sin saber nada y el pobre hombre se duerme 
sobre mi hombro. 

Le he escrito tanto a Bernardo como a Pili, al menos para que estén al 
corriente. 

Casi al amanecer aparece el amigo de don José, que aquella noche había 
estado en la inspección de guardia trabajando y es el que me ha atendido 
antes. 

No trae muy buena cara. 

—Fernando, ¿sabes algo...? —pregunta don José, ansioso. 

—Será mejor que por ahora os vayáis a casa, porque va para largo... Por lo 
que parece el marido puede tener algo que ver... 

Afirma con la cabeza. 

—Mi turno termina ahora, pero voy a estar al tanto y mis compañeros que 


me hacen el relevo me informarán en cuanto sepan algo. Me consta que la 
Guardia Civil está también ya involucrada en el caso. Están buscando la señal 
del móvil de Lorena. 

—Pero... ¡Cómo me voy a 1r! Mi hija está desaparecida —grita nervioso el 
pobre hombre—. ¡Y ese cabrón está loco y es un maltratador! 

Lo cojo por los hombros para que se tranquilice. 

—Tiene razón. Deberíamos ir a casa y esperar allí a que nos llamen, don 
José. Estar aquí no sirve para nada. 

El pobre hombre me mira con el rostro descompuesto y claudica. 

Lo llevo hasta su casa y me invita a subir. Ambos tomamos un café bien 
cargado, en silencio. 

Umbra me reconoce y se sube a la mesa para oler mi taza y luego a mí. Se 
pone en pie para olerme el cabello. Debo de recordarle a su dueña. 

Acaricio a la gatita y luego se baja para volver a su cama caliente. 

—¿Sabe, don José? Si rezar ahora nos devolviera a Lorena sana y salva, le 
juro que me consagraría a Dios hasta la muerte —rompo el silencio. 

—Entonces te mato por dejar a mi hija embarazada y no hacerte cargo — 
me responde muy enfadado. 

Me ha pillado por sorpresa y siento enrojecer las mejillas. 

—¿Lo sabe? 

—;¡Claro que lo sé! ¿Qué piensas hacer al respecto? 

—Amo a su hija y amo al cacahuete, como dice ella, que tiene gestando en 
su interior. 

Me sincero de todo corazón. 

—Y parecías tonto. Maldita sea... 

Sonrío sin poder evitarlo. 

—Su hija es especial, es... la única mujer que me ha hecho sentir algo así. 
Si le pasa algo me muero. 

—Recemos juntos para que esté bien... Porque ya perdí a mi amada mujer. 
No soportaría que... —No puede continuar. 

Lo abrazo con todas mis fuerzas y nos reconfortamos de forma mutua. 

—Vaya a ducharse, le hará bien. 

Asiente y se va a su habitación, donde tiene una ducha en suite. Yo me 
levanto y le doy de comer a Umbra. Luego curioseo en la estancia que ocupa 
Lorena. 

Su cama es pequeña y tiene fotos de sus padres y de cuando era niña 
colgadas de un corcho. 

La ropa de su armario huele a ella. 

Encima de la mesilla ha dejado la misma edición de Jane Eyre que yo 
estuve mirando en nuestra cita/no cita. 

Lo abro por donde tiene un marcador y me quedo sin palabras al ver que es 
mi foto, la única que tiene de mí. 

Me pongo a sollozar porque no soporto más la angustia que llevo dentro. 
No ceso de pensar que ese bestia la haya matado, que ya no esté con nosotros, 


que no la volveré a ver con vida ni estaremos juntos. Y no solo eso, sino a 
nuestro cacahuete. 

Y, aunque me niego a creerlo, a pensar en que Dios lo permitiría, no puedo 
dejar de llorar allí sentado, en su cama, con Umbra al lado mío intentando 
consolarme a su manera mientras me lame la mano. 
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Don José y yo hemos pasado el día como buenamente hemos sido capaces. 

Le he obligado, y me he obligado, a comer un poco de sopa. Ha dormido 
un rato mientras yo me he dedicado a hablar con Bernardo, Sor Sofía y Pili. 
No he dicho nada a mis padres por el momento porque, si escucho alguna 
burrada de mi madre al respecto de la desaparición de Lorena, no volveré a 
dirigirle la palabra en mi vida. 

Pili ha tenido la deferencia de venir a vernos con su pareja y su hija. Tener 
a esa pequeña en brazos me ha hecho ponerme a llorar otra vez. 

Quiero que Lorena esté bien, que su embarazo salga adelante, que 
tengamos familia. Sin todo eso, prefiero morirme. 

Mientras estamos juntos, ya por la tarde, han llamado de comisaría y le han 
explicado a don José que la Guardia Civil tiene una pista y creen que Lorena 
sigue viva ya que vieron a Raúl en el pueblo más cercano a su casa de la 
sierra, comprando bastante comida, unos días antes del posible secuestro. 

Eso nos hace tener esperanzas. 

Ya por la noche consigo que don José se duerma con unas cuantas 
valerianas en pastilla y litros de tila. 

Me ducho y me meto en la cama de Lorena. Puedo sentir el olor a coco en 
la almohada. Agarro esta y sollozo sobre ella, en silencio para no despertar al 
pobre hombre que duerme de puro agotamiento en la habitación de al lado. 

Si es cierto que Lorena está secuestrada, no me cabe la menor duda de que 
hará lo posible por sobrevivir, por no dejar que ese maldito cabrón le haga 
daño al cacahuete. Es lo que me da esperanzas, lo fuerte que es. Es lo que 
hace que la ame más si cabe. 
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Nos despertamos bastante pronto aquella mañana. Seguir encamados nos 
resulta insoportable. 

Don José está hecho una mierda y me parte el corazón verlo así. Ha 
envejecido de golpe. 

Le pongo un poco de leche sola para que por lo menos no se deshidrate. 
Me agarra de la muñeca y me mira agradecido. 

— Adrien, no sé si hubiera podido soportar todo esto yo solo. Menos mal 
que estás aquí. Aunque se me hace tan raro... 

—Bueno, su hija me sedujo sin querer, a ninguno se nos hubiera ocurrido 
el día en el que la conocí —sonrío mientras lo digo para que pueda 
tranquilizarse un poco. 

—No me ha querido referir demasiado de cómo pasó. Supongo que le da 
vergilenza hablar conmigo de todo eso. Seguro que a su madre se lo hubiera 


contado con pelos y señales. 

Me pongo rojo solo de pensarlo y carraspeo. 

Saca una cadenita de debajo del jersey y le da un beso. Sé que tiene dentro 
la foto de su esposa. 

—Una noche me emborraché y me encontró delante de la puerta del 
apartamento. Y yo... la besé porque no pude más. 

Me mira y se echa a reír de pronto, como si no se lo pudiera creer. 

— Intentamos no dejarnos llevar, nos resistimos ambos durante mucho 
tiempo, sobre todo yo por lo obvio. Pero cuanto más pasaba con ella 
conociéndola, más la quería y más me costaba mantenerme al margen. Hasta 
que... bueno... Pasó. 

No puedo seguir de la vergúenza que siento. Si supiera todo lo que le he 
hecho en la cama a su hija me mataría. 

—Al menos Lorena ahora sabe lo que es el amor verdadero. 

—Le aseguro que sí. 

Afirmo con rotundidad. 

—S1 me lo dicen cuando te conocí, me pinchan y no sangro. Si hasta le 
hice una broma a mi hija sobre que te prefería de yerno a ti que al... bueno, al 
fallecido. 

Carraspeo al recordar al malogrado Lorenzo. 

No puedo decir que sienta pena, pero hubiera preferido que se le juzgara y 
fuera a la cárcel, no que acabara apuñalado por vete a saber quién. Para su 
familia, me consta, ha sido muy duro. 

Don José se pone en pie y va al baño a darse una ducha a ver sí se despeja 
un poco. 

Mientras lavo las tazas el teléfono de don José suena, así que corro al salón 
y lo cojo de inmediato con la ansiedad por las nubes. 

—¿Diga? 

—¿Es usted Adrien? Soy Fernando, el amigo de José. 

—SÍ, sí. Está en la ducha. Dígame... 

El corazón se me va a salir del pecho. 


—Dieron con la señal del móvil. Coincide con la casa de la sierra que 
pertenece al marido de Lorena. La Guardia Civil no ha podido acceder aún 
porque esta noche ha nevado de forma bastante violenta, pero están en ello 
ahora que ha parado. 


—Dios... —Ssusurro entre esperanzado y aterrado—. Yo avisaré a don 
José. Muchas gracias. 


Musito una oración y hago la señal de la cruz. 
En ese momento sale don José de la ducha y le cuento todo lo que sé. 


—Vístase, nos vamos a Madrid. Pero le advierto que conduzco muy 
rápido, así que no se asuste. 


Si hoy no me quedo sin puntos en el carnet de conducir será un milagro. 
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Fernando, el policía, nos dio la dirección del cuartel de la Guardia Civil al que 
debíamos ir, para que nos pudieran informar de todo. Nos encontramos cerca 
de Navarredonda y San Mamés, en el Parque Nacional de la Sierra de 
Guadarrama. Estamos en Buitrago de Lozoya, al norte de la Comunidad de 
Madrid. 

A Lorena han ido a buscarla al chalet un grupo de guardias que están 
especializados en violencia de género y secuestros relacionados con esta lacra 
social. 

Ha nevado tanto que eso les ha dificultado el paso, pero lo han conseguido 
y estamos todos esperando noticias. 

Nos tienen a don José y a mí en una sala, solos para que nadie nos moleste. 
Se están portando muy bien y los agentes nos han traído de todo, desde 
infusiones hasta bocadillos hechos en un bar del pueblo. 

Me suena el teléfono y es Bernardo. 

—¿Se sabe algo? —su voz denota mucha preocupación. 

—Que han conseguido acceder a la carretera tras la ayuda de los 
quitanieves. 

Me tiembla la voz a mí también. 

—Estamos todos rezando día y noche para que la encuentren sana y salva. 
Quiero que lo sepas, de todo corazón. 

Me echo a llorar y don José me agarra de la mano. Siento que es ya un 
padre para mí. 

—4Os lo agradezco muchísimo... —Susurro. 

—Se pone doña Herminia. 

Eso me deja pasmado. 

—Ay, padre Adrien... —solloza al otro lado. 

—Doña Herminia... No me llame padre, que he perdido el título —bromeo 
para que esté más tranquila. 

—Siento tanto que le haya pasado eso a la señorita Pérez. Me he portado 
muy mal con ella desde el principio. Pobrecita. 

—Estoy seguro de que Dios la perdonará por ello. Usted solo quería lo 
mejor para mí, y pensaba que era quedarme con Dios... 

—Ay, SÍ... P-pero estaba equivocada. Lo lamento. 

—Rece un Padre Nuestro, eso es todo. 

La buena mujer parece discutir con alguien y al final Sor Sofía acaba por 
arrancarle el teléfono. 

— Adrien —me dice—, cuando Lorena vuelva sana y salva le tiene que 
decir que la quiero mucho. 

También se pone a sollozar como una tonta. 

—Y que todas las niñas la echan de menos... 

—Lo haré, lo prometo. 

Bernardo recupera su teléfono y me ruega que lo avise de cualquier 
cambio. Luego cuelgo y miro a don José. 

—Son una familia muy bonita —me susurra—. Á veces la familia no es la 


que nos toca por naturaleza, sino la que nosotros mismos creamos con 
vínculos especiales. 

Pienso en mis padres. No me siento con fuerzas de llamarlos y contarles 
por lo que estoy pasando. Y preocupar a Jean es absurdo. 

Tanto si he de contar una buena noticia como una mala, solo lo haré una 
vez. 

En ese momento tocan a la puerta y entra la subteniente vestida de verde 
con su uniforme. Está sonriendo de oreja a oreja, así que don José y yo nos 
levantamos a la vez. 

—Y a la tienen, está sana y salva. ¡Enhorabuena! —exclama. 

Los dos nos abrazamos con tanta fuerza que nos vamos a partir en dos, 
llorando como niños pequeños. Incluso le damos un abrazo a la pobre agente. 

—La van a trasladar directamente al Hospital de Guadarrama porque, 
aunque no tiene heridas graves, si ha sufrido un poco de hipotermia y está 
muy nerviosa. 

Nos lo va contando mientras nos acompaña hacia la salida. Los otros 
agentes aplauden y lo agradecemos de corazón. 

—¿Entonces mi yerno la tenía secuestrada? ¿Han detenido a ese cabrón 
desgraciado? 

—Me temo que... el marido de su hija, señor Pérez, se ha suicidado. 

Me quedo de piedra, no más que el propio don José. Pestañeamos 
incrédulos. 

—¿Suicidado cómo? 

—Se ha pegado un tiro en la sien para que no lo detuvieran los 
compañeros... Por eso está Lorena tan nerviosa, ya que lo ha presenciado. 

Salimos al exterior, en dirección a mi coche. No puedo dejar de pensar en 
lo mal que lo estará pasando. 

No siento remordimiento ni pena alguna por la muerte de Raúl. Tampoco 
creo ser mala persona por ello. Ha sido un mal hombre y ha hecho sufrir a la 
mujer que amo. La podría haber matado. Si uno de los dos debía morir, Dios 
ha elegido correctamente. 

—Todo lo determinará la investigación. Pero no cabe duda de que ha 
fallecido debido a ello. 

Le ofrecemos la mano y nos vamos directos al Hospital de Guadarrama. 

—Don José, puede que mucha la gente no lo crea, pero los milagros 
existen, no me cabe la menor duda. 

—A mí tampoco. 
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Ya allí nos hacen esperar bastante, pues la Guardia Civil está tomando 
declaración a Lorena, que tiene una habitación para ella sola. 

Hemos llamado a la escuela y a Pili, así que todos se han quedado 
tranquilos por fin, y yo también. 

—¿No crees, hijo, que deberías llamar a tus padres y contárselo? 

Asiento en silencio y salgo de las instalaciones. Llamo a mi padre, con mi 


madre no quiero hablar. 

—-Dime, Adrien —me responde en un tono neutro. 

—Padre... Es complicado de explicar, pero resumiendo: el marido de 
Lorena la había secuestrado... 

Al otro lado hay un silencio extraño. 

—¿Pero está bien? —pregunta con preocupación. 

—Ahora sí. La Guardia Civil la ha encontrado sana y salva. Es posible que 
conozcáis a ese hombre porque también vive en La Moraleja, y es socio del 
club de golf... Bueno, vivía... 

—-¿Qué quieres decir con eso? —indaga. 

—Se ha pegado un tiro —respondo sin un solo deje de lástima. 

—Dios Santo... Pero... ella está bien del todo. Y del embarazo... 

—Sí... Bueno, quiero creer que del embarazo también. No se nos ha 
permitido verla todavía a su padre y a mí. Estamos en el Hospital de 
Guadarrama. 

—No sé qué decir... Lamento las circunstancias. 

—NOo le diga nada a madre, por favor. Y ahora voy a llamar a Jean para 
contarle todo. 

Hay un silencio al otro lado. 

—Me parece bien, es tu hermano mayor. 

Bueno, parece ser que para mi padre vuelvo a tener un hermano y no soy 
hijo único. Eso me alegra mucho. 

—Nos veremos pronto. 

Después de eso cuelgo y hago una llamada muy importante donde le 
cuento a mi hermano absolutamente todo lo que ha pasado desde la última vez 
que hablamos. 

Me ha dicho que nuestro padre le llamó también para retomar poco a poco 
las relaciones perdidas, a espaldas de Apolline. 

—Cuando Lorena esté bien, por favor —me ruega—, venid a Valencia a 
vernos. Quiero conocer a la extraordinaria mujer que ha hecho que el 
guaperas de la familia haya colgado el hábito. 

Sonrío de veras, feliz por ello, y se lo prometo. 

Entro de nuevo en el hospital y veo que una agente pelirroja charlar con 
don José mientras va acompañada de otro agente. 

— Ah, este es Adrien, la pareja de mi hija. 

Le doy la mano y la mujer me da un buen repaso. Me sonríe después. Yo 
también sonrío, pero por haber escuchado a mi suegro presentarme como la 
«pareja» de su hija. La ilusión que eso me hace solo la conozco yo, así que me 
regocijo en silencio. 

—Bien, la investigación está bastante clara. No podemos contarles mucho 
más ya que sigue abierta en relación a otros aspectos. Sin embargo, ver 
suicidarse a alguien cercano es un trauma, y más de esa forma. No pudimos 
hacer nada para evitarlo. Lo importante es que ella está bien físicamente. La 
está atendiendo ahora una enfermera. Nosotros debemos irnos ya, han sido 


una noche y un día muy duros. 

—¡Muchas gracias! Son ustedes ángeles —les dice don José mientras 
sujeta las manos de los dos guardias. 

Yo también se las estrecho y asiento con la cabeza en señal de 
agradecimiento infinito. Desde luego, han sido más que ángeles; arcángeles. 

Cuando se marchan nos quedamos fuera de pie, esperando al lado de la 
puerta de Lorena. Solo nos separa eso de ella. 

Sale una enfermera muy simpática que me mira de arriba abajo también y 
echa una risilla. 

—¿Son los familiares de Lorena Pérez? 

—SÍ, soy su padre y él su pareja. 

Nos pide un momento y entra en la habitación. Al salir le dice a don José 
que pase y me parece lo más lógico del mundo. 

Yo espero con nerviosismo y suspiro con los ojos cerrados. Me muero por 
verla y tenerla entre los brazos para constatar que es real, que está viva, que le 
late el corazón. 

Gracias, Señor, por haber sido tan bueno conmigo pese a haberte fallado. 

Don José sale y me da un golpecito en el hombro. 

—Me ha despachado pidiéndome que vaya a comprarle algo de ropa. 

Se ríe, dichoso. 

Le doy las llaves de mi coche para que vaya a cumplir sus tareas paternas y 
entro en la habitación. 

Lorena está recostada y me mira aguantando las lágrimas. Lleva puesto el 
suero y tiene bien tapadas las piernas con una manta eléctrica 

Me siento a su lado y la acaricio. Intento poner orden en sus cabellos 
despeinados. 

—Casi mato a tu padre de unos cuantos micro infartos, porque ya sabes 
que cuando estás en peligro conduzco como si fuera un piloto de la Fórmula 1 
—bromeo para que esos labios se vean felices y salga el sol en su rostro. 

Me echa los brazos al cuello con mucha fuerza y la sujeto contra mí. 
Deslizo la mano bajo la bata, buscando su vientre y preguntando con los ojos 
si allí sigue nuestro hijo. 

—Todo está bien, no te preocupes... 

—He rezado mucho... —musito con alivio—. Ya sé que para ti no tiene 
sentido, pero a mí me calmaba pensar en que Dios no permitiría que os pasara 
nada malo. Te amo —susurro. 

Me roza los labios antes de besarlos. Nos besamos muchísimo y siento 
espasmos en el estómago. 

—NOo llevas hábito... Estás distinto... 

—NOo me lo pondré nunca más. He presentado todos los papeles. Mi madre 
ya me ha debido de desheredar —digo divertido. 

Le hago saber que quiero vivir con ella, pero que entiendo que quiera 
esperar a la dispensa. 

—Soy atea, yo no tengo que esperar —responde muy pragmática. 


—Casi perfecta —susurro—. Pero lo pasaré por alto. 

—Lo mismo podría decir yo... 

Nos abrazamos de nuevo en silencio hasta que ella me susurra: 

—Raúl se pegó un tiro al verse acorralado por la policía... Fue... 
aterrador. No me lo quito de la cabeza... 

—Debió de ser muy duro para ti. Lo lamento muchísimo. 

—Lo apuñalé para defenderme... —Siento que se convulsiona por el llanto 
—. ¿Soy mala persona? 

—No0, no, mi vida. Tú jamás podrías ser mala persona. Si así lo hiciste fue 
por algo... Porque te quería hacer daño. 

—Y le engañé, le dije que íbamos a tener un bebé. Al final se lo creyó y 
creo que prefirió matarse a... a... —no puede seguir por la congoja. 

—Estabas en una situación de riesgo. Hiciste lo que tenías que hacer para 
salvar tu vida y la de nuestro hijo. 

Intento apaciguarla. 

—¿Me perdonas? 

—No tengo nada que perdonar. Dios no tiene nada que perdonar. Pero 
debes perdonarte a ti misma... 

Luego se recuesta de nuevo, cansada. 

—Me han dado algo para los nervios y creo que me voy a dormir. 

—Pues descansa, vida mía. Tu padre y yo estaremos aquí cuando 
despiertes. 

— Adrien... —Me sujeta de la mano—. Fue Raúl. Él mató a Lorenzo 
creyendo que éramos amantes. 

Abro la boca pero no me salen las palabras. 

—Y... menos mal que te fuiste en metro, porque en ese momento ya sabía 
que tú y yo estábamos juntos. Te habría matado sin dudar, te habría apuñalado 
o pegado un tiro. Le convencí de que estábamos juntos desde esa tarde y que 
no me habías tocado un pelo porque primero querías dejar el sacerdocio... 

No sé qué decir a eso, me deja muy mal cuerpo. 

Lorena me acaricia la mejilla y la miro. Me he debido de poner muy 
pálido. 

La estrecho contra mí sin más y me quedo quieto hasta sentir que se ha 
dormido entre mis brazos. 
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No me hace mucha gracia dejar que Lorena esté sola en la antigua casa que 
compartía con Raúl. No obstante, es algo que debe hacer sola. 

Don José y yo esperamos dentro del recinto, pero en el interior de mi 
coche. Le cuento todo lo que me ha dicho Lorena y no da crédito a lo de Raúl 
y Lorenzo. Incluso se sorprende que su fallecido yerno creyera que el hijo era 
suyo. 

De todas formas ya no importa. 

Lorena cierra la puerta y camina hacia el coche, se sube en el asiento del 
copiloto y nos mira mientras acaricio su muslo. 


—Me gustaría ir a casa de mis padres. Yo también tengo que coger algunas 
cosas. ¿Os parece bien? —pregunto. 

Ambos asienten, aunque Lorena parece estar incómoda. Es natural. Mi 
madre no la trató con educación cuando apareció en el colegio y también sabe 
que le echa la culpa de que yo haya dejado el sacerdocio. 

Bajo con el coche por el Paseo de la Marquesa Viuda de Aldama y luego 
me dirijo a la salida de la Eléctrica. Antes de llegar a la rotonda donde están 
los guardas de seguridad giro a la izquierda. 

Entro con el coche y lo aparco en el espacio libre, junto a los coches de 
lujo que colecciona mi padre. 

Cojo de la mano a Lorena con mucha fuerza pues la noto angustiada. 

—S1 no quieres, no entres. Entiendo que es un mal trago. Quédate en el 
coche con tu padre —sugiero. 

—Voy contigo y que sea lo que Dios quiera. 

—¿Preparada? 

—No0... —gimotea haciendo un puchero. 

De veras, soy muy feliz de tenerla a mi lado, sana y salva. 

Entramos los tres y voy a buscar yo solo a mis padres, que están en la 
salita. 

Mi madre da un respingo al verme aparecer y se pone en pie, muy digna. 

—¿Te lo has pensado mejor? 

No puedo creer que me pregunte esa chorrada. 

—He venido, acompañado por Lorena y su padre, a por unas cosas. 

Mi madre sale disparada hacia el hall, buscando a Lorena. 

Mi padre y yo la seguimos pero ya le ha dicho una de sus borderías e 
incluso don José se ha ofendido, como es natural. 

—;¡Basta, madre! Ni siquiera me ha dejado explicar todo lo que ha pasado 
—le echo en cara muy cabreado. 

Mi santa paciencia tiene un límite y se ha terminado. 

—Lo has seducido. ¡Has conseguido que quiera dejar el sacerdocio! 

Hace aspavientos y la aparto de Lorena, que también se enfada y con 
razón. 

—Y o no lo he seducido. Surgió entre ambos de forma natural. 

—Qué poca vergienza. Venga, que salgan de mi casa ya —ordena 
mirando a mi padre, el cual no hace nada por apoyarla. 

Eso me gusta. 

—Madre, esta es la realidad: amo a Lorena y ya he presentado todos los 
papeles para dejar el sacerdocio. Punto. 

—Ne vois-tu pas qu'il t'a trompé? 

Odio que me hable en francés para que los demás no la entiendan. 

—Ella no me ha engañado en nada. Fui yo el que la busqué desde el 
principio. 

Y tanto que la busqué siendo consciente. 

Lorena, tras el trauma sufrido, se marea al no soportar tantos gritos. Se 


sujeta el vientre y me preocupa que pueda sufrir un aborto espontáneo por el 
exceso de estrés. 

La ayudo a sentarse y la beso, apaciguándola. 

—;¡A saber de quién es! —chilla mi madre. 

Veo a mi padre negar con la cabeza, ya exasperado ante aquel circo, pero 
Lorena se defiende sola. 

Esa es mi mujer. 

—NO sé por quién me toma, señora. Estoy harta de que me falte así al 
respeto, a mi padre y a su propio hijo también. No tengo por qué aguantar esto 
más. 

—NOo me voy a alegrar de que mi hijo sacerdote tenga una querida preñada 
—escupe—. ¡Y que está casada, nada menos! Porque ya sé quién es, sabía que 
la había visto antes. 

Mierda, madre, mierda. 

—Mi1 marido se suicidó delante de mí... 

Lorena sufre un ataque severo de ansiedad al decir aquello. 

—Querida, basta ya... Basta ya de destruir esta familia. Ya hemos perdido 
un hijo, no quiero perder a otro... 

Por fin mi padre reacciona y se pone de mi parte. 

—Recogeré esta tarde mis cosas, yo solo. Vámonos... —le digo 
suavemente a Lorena y a don José. 

Al final les digo a mis padres todo lo que llevo dentro: que se van a quedar 
solos, sin disfrutar de sus hijos y sus nietos solo por juzgar lo que está bien 
basándose en una única verdad: la suya. 

Nos subimos al coche Lorena, don José y yo y los llevo a un hotel de 
Alcobendas que he reservado. 

Mi mujer se ducha para entrar de nuevo en calor y la dejo en la cama 
descansando. 

Luego vuelvo a casa de mis padres y hablo con el cabeza de familia, que 
anda algo taciturno y pensativo tras lo sucedido con su familia. 

Mi madre está con migrañas. Mejor, me cabrea tenerla delante. 

—Padre... —le llamo tras tocar a la puerta entreabierta de la salita, donde 
observa las llamas de la chimenea danzar frente a él. 

Se gira y me mira. Me hace un gesto para que me siente y lo hago a su 
lado, en una butaca orejera. 

—He hablado con tu madre y ahora mismo está en estado de negación. 
Dale un poco de tiempo. 

—Tiene el que le queda de vida —contesto con sequedad—. Y con 76 
años yo creo que no debería dudar tanto. 

—Le he contado que hablé con tu hermano. Por eso ahora dice que tiene 
migraña. 

—Lo que le hicisteis estuvo mal. Todo. Su inclinación sexual no cambia la 
persona que es. De hecho, ahora es quien siempre quiso ser. 

—Me arrepiento... Dios lo sabe bien. Menos mal que tú seguiste a su lado. 


Hemos sido unos padres terribles. 

Se lleva la mano a la arrugada frente. 

—SÍ, me temo que con él sí. Y madre, que Dios me perdone, lo está siendo 
ahora conmigo. 

Me sincero. 

—Y 0 te apoyo. 

Asiento con la cabeza. 

—Gracias. 

—Se la ve una buena chica, y muy guapa... Y lamento que le sucediera 
algo tan horrible con el difunto... marido. Le recuerdo del club. Y a ella, a su 
lado, triste. Ha sido algo que me ha venido a la cabeza, ¿sabes? Estaba mustia, 
como fuera de lugar. 

—Lorena es una persona extraordinaria. Trabajadora, buena persona, 
psicóloga vocacional. Ese hombre la maltrató durante diez años y la hizo de 
menos. En cambio, yo, me enamoré de ella nada más conocerla. En ese 
momento no me di cuenta, pero poco a poco se ganó mi corazón, mi alma y 
mi cuerpo. Y ahora me va a dar un hijo. Me quiere a mí como nunca quiso a 
ese hombre. Dejar escapar eso es de locos. 

Estoy emocionado al hablar de ella y de lo que tenemos. 

Mi padre asiente y me sujeta del brazo, animándome. 

—Ya me encargo yo de Apolline, tú no te preocupes. Le he consentido a tu 
madre demasiado, pero se acabó. Volveremos a ser una familia unida. Te lo 
prometo. 

Aquello también hace que me conmueva y pueda irme de allí un poco más 
tranquilo, no sin recoger lo que había olvidado en mi cuarto y que le compré 
por Navidad a Lorena. Sé que le va a encantar. 

-b0- 

—Oye... ¿Qué es ese paquete? —pregunta Lorena, ya despierta, cuando 
salgo de la ducha. 

Me mira con deseo. Además, se muerde el labio inferior como si me 
quisiera comer. Me excita muchísimo que le ponga tan tonta mi cuerpo. Por lo 
visto el vello del pecho y la línea de pelusilla que me baja hacia el ombligo 
son su debilidad. 

Hace que me ruborice de veras. Parezco tonto. 

—TEra tu regalo de Reyes. Lo compré sin que te dieras cuenta el día en el 
que salimos juntos a comprar, el veinticuatro de diciembre... 

—¿Ah sí? ¡Dámelo! 

Se lo doy y rasga el papel sin contemplaciones. Abre mucho los ojos al ver 
el cofre con todas las novelas de Jane Austen en formato de lujo. 

—Pensaba que... No me habías prestado atención... 

—Yo siempre te he prestado atención... Y te he hecho caso en todo, 
aunque fueras irritante. 

Me abraza y me besa con fuerza, agradecida y feliz con aquel regalo 
inesperado. Pronto ese beso inocente se convierte en uno lleno de anhelo y 


deseo entre ambos. 

Me araña la espalda y tironea de la toalla que llevo alrededor de la cintura 
y que ya me molesta demasiado hasta a mí. 

—Vaya, sí que te ha gustado el regalo... 

—Mi regalo eres tú... 

No para de reír a pesar de todo lo que ha tenido que pasar, la pobre. Qué 
fuerte es, tan menuda y tan dulce. Yo también sonrío, me duele la cara de 
tanto hacerlo. 

—Tienes una sonrisa preciosa. Al principio, cuando nos conocimos, no 
sonreías nada en absoluto —me susurra. 

—Siempre he sido serio. Y empecé realmente a sonreír, de este modo, 
cuando te miraba de lejos a hurtadillas... 

—¿Me espiabas? Vaya, menudo Stalker... 

—Supongo que sí, que se me iban los ojos detrás de ti, y te miraba el 
trasero —confieso mordiéndome el labio inferior, imitando su gesto. 

—¡Por eso supiste que me escondía en aquel cuarto de limpieza! 

Rio a carcajada limpia y le cuento sobre todas esas ocasiones en las que me 
fijé en su anatomía, o tuve unas ganas inmensas de dejarme llevar sin 
atreverme. 

Me agarra por la nuca y me besa con ansia y fuerza, excitándome más. Le 
devuelvo cada beso, cada lametón, cada caricia, cada abrazo. 

—Te quiero, Lorena. 

Porque siempre hay un segundo entre besos para decirse esa verdad. 

—Y yo a ti. 

—Os quiero mucho —susurro tocando su tripa—, de verdad, soy muy 
feliz. Si este es el camino que Dios preparó para mí, lo acepto con creces. Si 
el ordenarme sacerdote me llevó a ti, está bien. Si dejar de serlo para tener una 
familia es su forma de decirme que puedo servirle, entonces también está 
bien. 

Esa es mi conclusión. 

—Cada uno lo ve a su modo. Si tuve una vida anodina y triste con Raúl, 
para al final conocerte y poder darme cuenta de lo que es el verdadero amor, 
entonces era lo que el destino me tenía deparado. 

¿Por qué me dice cosas tan bonitas? Hace que la ame más, si es que es eso 
posible. Hace que la anhele, que la desee, que la quiera escuchar gozar gracias 
a mí. 

Deslizo mi mano entre sus generosos y suaves muslos, que tiemblan con 
mi contacto cuando le doy placer mientras la beso como a ella le gusta. Me ha 
enseñado muy bien cómo hacerle el amor. 

Escucharla estallar de placer, conseguir que el orgasmo la inunde me hace 
muy dichoso. Siempre me sujeta con fuerza cuando eso pasa. 

La dejo descansar un poco y que recobre el aliento, saco los dedos 
húmedos y me acomodo entre sus piernas tras quitarle las braguitas. 

Está tan mojada, tan caliente que penetrarla es muy fácil y placentero. 


La beso en la comisura de los labios, los degusto con la punta de la lengua 
y la miro enamorado hasta lo más profundo de mi ser. 

Empujo con cuidado, de menos a más, disfrutando de la excitación y del 
momento. 

—-Qué bonita eres... —Jadeo. 

—Y tú qué guapo... —murmura a la par que me rodea con sus piernas la 
cintura—. No quiero ni pensar cuántas se te habrán insinuado deseando hacer 
esto contigo, porque me entran los celos... 

¿Celos? Yo sí que sé lo que es estar celoso. 

—¿Y qué más te da? Te has llevado tú el gato al agua, con estos ojos 
verdes, con estos labios rosados, con este cuerpo... Con este coño tan estrecho 
que tienes y tan caliente... —le susurró al oído—. Está tan apretado que me 
vuelve loco... 

Nos comemos la boca el uno al otro. Aumento la cadencia de mis 
envestidas y le provoco otro comienzo de orgasmo. 

Me ha tocado la lotería con esta mujer. Se mueve de tal modo bajo mi 
cuerpo que me hace perder el poco control que me queda. 

Tenemos el orgasmo casi a la vez. No puede evitar morderme en el 
hombro en el culmen del suyo, y eso hace que yo eyacule de forma larga y 
placentera. 

Respiramos con fuerza y nos echamos a reír. Estamos muy compenetrados 
en la cama. 

—Voy a por papel para limpiarte... —susurro dándole un beso antes. 

Me limpio primero con prisa y luego voy hasta el lecho y la mimo hasta 
dejarla bien seca. 

La observo, sentado al borde de la cama, desnuda y con aquella leve 
tripita. Acaricio sus caderas anchas, los muslos estriados por la pérdida y la 
recuperación de peso y los pies, donde ha sufrido algunas quemaduras por el 
frío. De hecho, los beso. 

Me meto en la cama y me acurruco a su lado, ambos desnudos el uno 
contra el otro. 

—Sé que es algo pronto para decirte esto, pero cuando ya no pertenezca al 
clero, significaría mucho para mí que fueras mi mujer... 

Le acabo de pedir que se case conmigo y enrojezco. 

Me mira con sus ojitos semicerrados. 

—-¿Es muy importante para t1? 

Pregunta y asiento. 

—Entonces también lo es para mí. Pero solo te voy a pedir una cosa... Y 
es que la crianza de nuestro cacahuete comience siendo laica. Que decida en 
qué creer... 

No estoy de acuerdo, aunque entiendo que ponga esa cláusula en nuestro 
contrato verbal. Me cuesta un poco pero acepto. 

Ella sonríe entonces y me besa, apoyando la cabeza en mi hombro. Me da 
otro ósculo donde me ha dejado la marca de sus dientes. 


—Desde el primer momento en el que te vi, bajo la lluvia, sin zapato, con 
el animalito y totalmente desamparada, supe que me ibas a cambiar la vida. 
Aunque con el paso de los días, y de las semanas, no me imaginé hasta qué 
punto... 

No dice nada al principio, solo se recrea en mi persona. Me coge una mano 
y la conduce hasta su vientre. 

—Siempre he deseado ser madre. Así que lo que tú me has dado es, para 
mí, ese milagro imposible. No imaginé, yo tampoco, hasta qué punto 
cambiarías mi vida. Solo sé que, a pesar de lo que he tenido que pasar estos 
últimos días, por fin soy feliz y tengo todo lo que quiero. 

Sollozo de felicidad, viviendo un sueño que creí imposible muchas veces. 

No puedo saber en qué momento se duerme, ni en el que me duermo yo, 
solo que al día siguiente despierto y ella sigue a mi lado. 
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EPÍLOGO DE ADRIEN 


Lorena lleva dos días de retraso con el parto. Ella parece estar tranquila al 
respecto, porque al no saber la fecha exacta en la que concebimos nos dijo el 
ginecólogo que podía variar un poco. 

El problema es que está de un humor de perros y parece que vaya explotar 
en cualquier momento (de forma literal y figurada). 

Lleva fatal no poder agacharse, no poder ni ponerse los zapatos, o estar 
incómoda se ponga como se ponga, ya sea en el sofá o en la cama. 

Además se ve horrible al haber engordado tanto. No lo entiendo, está más 
guapa que nunca. O será que yo la veo preciosa con nuestra hija dentro y, para 
qué negarlo, con esos pedazo de pechos que tiene ahora. 

Cuando Lorena se siente algo más cómoda, me suelo apoyar en su tripa y 
escuchar a la niña. Más de una patada en la cara me he llevado. Es posible que 
salga futbolista, así que don José está encantado con ello. Pero ha dicho que 
solo si es del Real Madrid, si no la deshereda. 

Mis padres han venido ya tres veces a casa, algo inusitado en ellos si 
tenemos en cuenta que mi madre era reacia al principio. Cuando le dije que le 
enseñaría francés a la cría le cambió el chip. 

Por otra parte, a pesar de los cambios de humor, Lorena sigue siendo muy 
cariñosa conmigo. De hecho los mejores orgasmos los tiene estando encinta. 
Sé que todo va bien, que no hay riesgo de ningún tipo. 

Estoy haciendo un guiso y ella tomando una siesta. 

Umbra me pide carne, lo sé, mientras me mira con fijeza desde abajo. 

—-¿ Quieres pollito? Pues no, lo siento. 

Le pongo su pienso y me sigue mirando hasta que desiste. 

Me he acostumbrado a la gata, es muy mona y cuida de Lorena a todas 
horas. Prácticamente no la deja ni a sol ni a sombra y le amasa la tripa. Seguro 
que también se ha llevado alguna que otra patada. 

Tengo otro mensaje de don José y le repito que no hay noticias. Está más 
nervioso que yo. 

—;¡ Adrien! —doy un respingo al escuchar mi nombre en aquel tono y 
corro hacia nuestra habitación. 

Lorena está de lado, con las piernas recogidas todo lo que puede y cara de 
dolor. 

—-¿Qué te pasa? 

Me siento a su lado y la abrazo. 

—Una contracción... Una fuerte... 

Lleva todo el día con ligeras contracciones. Pocas y muy separadas. 

—-¿Es diferente? 

—:¡Sí! ¿No acabo de decir que es fuerte? 

Ahí viene la ogresa. 

—¿Vamos ya al hospital, brujilla? —pregunto de forma suave para que se 
apacigile. 


—;¡No! 

Me mira como si quisiera matarme. 

Se empieza a tranquilizar cuando el intenso dolor se alivia. 

——Perdóname, me ha dolido mucho... 

—No pasa nada, mi amor. 

Le doy un beso en la comisura de los labios a la vez que la ayudo a 
tumbarse de nuevo y me levanto para apagar la inducción y que no se queme 
la comida. 

La vuelvo a escuchar gemir con fuerza. Me quito el delantal, me pongo los 
zapatos y cojo la bolsa con todo lo que tenemos preparado para dejarla al lado 
de la puerta. 

Me dirijo a la estancia donde ella se aguanta el sufrimiento. Ha comenzado 
a sudar. Espero a que se le pase la contracción y la ayudo a sentarse al borde 
del lecho. 

Cojo unas zapatillas de deporte que tiene, fáciles de poner, y hago del 
príncipe de Cenicienta. 

—-¿Qué se supone que pretendes? —inquiere, resoplando. 

—No vamos ya. 

—;¡No quiero! Aún no... 

Le cojo de los cachetes del rostro y le doy un beso profundo y largo que la 
deja atontada. 

—Nos vamos ya —repito y no tiene más remedio que ponerse en pie con 
mi ayuda. 

—Estoy muy nerviosa —reconoce. 

—Yo también, pero Sofía ahora está pegando fuerte y quiere salir a jugar 
al campo. 

Digo el nombre de nuestra hija, puesto en honor a una monja 
metomentodo. 

—Espera a que le ponga comida y bebida de sobra a Umbra. Respira... 
¿vale? 

—Y a respiro —responde un poco molesta. 

Vuelvo, cojo las llaves del coche y salimos a la parte de atrás de nuestra 
casa, que es un chalet de dos plantas, donde tenemos aparcados los coches. 

La ayudo a subir al mío e intento que se acomode. 

Dejo detrás la bolsa y me pongo en marcha. 

Durante el trayecto tiene dos contracciones más y la pobre se agarra al 
asiento como puede para soportarlo. 

De pronto se pone a sollozar a lágrima viva. 

—;¡Lorena! 

—;¡Lo siento! —grita llorosa—. Te he manchado el coche... 

—-( Qué? —pregunto sin entender. 

—He roto aguas... ¡Siento no haber querido salir antes! ¡Estoy acojonada, 
joder! 

Me contengo para no pisar el acelerador en ciudad, porque ella no puede 


llevar el cinturón de seguridad puesto, así que debo ser muy prudente. 

—Ya queda poco, cariño. ¿Vale? Dios mío... 

Me pongo a rezar en voz baja, no lo puedo evitar. 

—¡Me estás poniendo muy nerviosa! —me grita y tiene otra contracción. 

Por suerte llegamos al hospital y la llevan en silla de ruedas a la zona 
donde están las parturientas. 

—Venga conmigo —me indica un auxiliar de enfermería que me ve 
bastante perdido. 

—¿Son primerizos? 

—SÍ... —SUSUITO. 

—NO pasará nada. Deme la bolsa y la dejaré en la habitación que le toque 
tras el parto. 

Se la tiendo en un acto mecánico. 

Casi ha de llevarme del brazo, porque ahora mismo soy un robot con las 
pilas un poco flojas. 

—A su mujer la van a preparar en preparto. Cuando esté todo bien vendré 
a buscarlo para que esté con ella. 

Asiento con una sonrisa. 

—A los primerizos se les nota muchísimo. 

Se ríe, y con razón, de mí. Me da un apretón en el brazo. 

—Nunca pensé que tendría una hija... 

—¿Por qué? ¿Fue difícil concebir? —pregunta. 

—No, qué va... Es que yo era sacerdote hasta que conocí a mi mujer. 

El chico, aún joven, me mira con la boca abierta y luego me da otro 
golpecito en el brazo. 

—¿No dicen que los caminos de Dios son inescrutables? 

Y tanto. Asiento con otra sonrisa. 

Me quedo solo, así que llamo a don José, que se pone más nervioso que yo 
y lo tengo que tranquilizar. 

Menuda paradoja y vaya dos imbéciles estamos hechos. Y eso que él ya lo 
ha vivido. 

Con Pili es distinto, ella es madre y me dice que no me agobie, que en 
cuanto vuelva Jorge y se quede con la niña viene al hospital a proporcionar 
apoyo moral. 

También aviso a mis padres y a Jean, a Bernardo y a Sor Sofía. Al menos 
que quede constancia que la cuenta atrás ha comenzado. 

Don José se persona con rapidez porque ha debido de poner el turbo. 

Viene sudando. Estamos en pleno agosto y hace un calor de mil demonios 
este año, seco y fuerte. 

—¿Cómo está? ¿Y dónde? —me pregunta cogiéndome del brazo. 

—La están preparando. Cuando podamos entrar nos lo dirán. 

—¿Vas a estar en el parto? Antes no se estilaba eso y no vi nacer a Lorena. 
Seguro que me habrían tenido que atender a mí también, del susto que me 
habría pegado. Mi Inma aguantó como una jabata. 


Cuando se pone nervioso parece una metralleta hablando. 

—Sí, el nacimiento de mi hija no me lo pierdo por nada del mundo. Pero 
no descarto que me dé un jamacuco. Virgen Santa, hace un año me cuentan 
que iba a vivir esto y no me lo creo. Me hubiera reído con ganas. 

—Y yo pensando que no podría ser abuelito nunca... 

Echa la lágrima y lo achucho. 

El chico de antes se acerca a nosotros y nos lleva a la sala donde está 
Lorena, con las piernas abiertas y una sábana por encima. 

Antes de poder decir nada pasa por otra contracción, agarrada al lateral de 
la cama hospitalaria. Suda y está muy roja por el esfuerzo. 

Mi suegro se pone pálido al ver a su hija así y yo trago saliva. 

Nos acercamos a ella para consolarla, aunque nos echa una mirada 
matadora. 

—Es insoportable... —gime. 

—;¡Eres una campeona, hija! Claro que vas a soportarlo. 

—;¡Y qué remedio tengo! —grita enfadada. 

Le hago la coleta que se le ha deshecho, y la aprieto bien en un moño alto 
para que ya no se le mueva ni le moleste el cabello. La pobre está sudando 
mucho a pesar del aire acondicionado. 

Resopla y se queda callada hasta la siguiente contracción. 

—;¡Que me pongan la epidural! —grita a pleno pulmón. 

—Cariño, no se te puede poner y lo sabes —le digo mientras le retiro el 
cabello mojado del cuello. 

Resulta que Lorena tiene alergia a los anestésicos locales. 

—;¡Joder! ¡No me toques! 

Me aparta la mano. Está muy enfadada, pobrecita. 

—NOo recuerdo que tu nacimiento fuera tan doloroso para la mamá... — 
dice don José. 

—Papá, vete fuera. 

—Pero... 

—Paso vergiienza, papá. ¡Estoy con las piernas abiertas! ¡Y no quiero que 
me veas así! —brama histérica. 

—Muy bien, muy bien... 

El futuro abuelo tiene que retirarse y me deja solo con la ogresa. 

Al poco entra Pili y la miro como si fuera una aparición mariana, un 
milagro que me va a salvar. 

—; ¡Pili! Eres la primera persona que me alegro de ver... —gimotea 
Lorena. 

Me sienta bastante mal aquella afirmación y frunzo el ceño. 

Empiezo a dar vueltas por allí un poco molesto, porque Lorena está más 
contenta de ver a su amiga que a mí, que soy el futuro padre. 

—Te quiero, Pili, te quiero mucho. 

Intento acariciarle la cara y ganarme su afecto. 

—;¡Tú no me toques! ¡Estoy así por tu culpa! —Estalla de rabia. 


—-¿¿Qué he hecho yo? 

—¿Cómo se hacen los hijos, Adrien? ¡Dime cómo! ¡No soy la Virgen 
María y tú no eres una paloma! 

Cuando blasfema así quiero que me trague la tierra. Qué bochorno. 

Voy a responder, ofendido, pero Pili me hace un gesto para que me 
mantenga callado. 

—Viene otra... —avisa Lorena justo al entrar la comadrona, que revisa la 
dilatación. 

—Maja, esto ya casi está, se le ve la cabecita. Voy a llamar al doctor y que 
te lleven al paritorio. 


—-Dios, Dios, Dios... —susurra mi mujer muerta de miedo. 
—El papá, que me acompañe si quiere prepararse para ver el parto. 
—SÍ. 


Pero antes de eso beso a Lorena con fuerza y a traición. 

—Estaré allí contigo —prometo. 

—Vete al infierno... —me sonríe al decirlo y yo hago lo mismo. 

y 

En el quirófano Lorena lleva cerca de tres horas de parto. Yo estoy alejado 
y muerto de miedo. No ha pasado nada extraño, es solo que dilata de forma 
lenta. Por suerte no tienen que cortar nada, porque es algo que a ella le 
preocupaba mucho. 

Me alucina lo fuerte que es, lo mucho que aguanta siendo tan pequeña a mi 
lado, físicamente. Pero me supera con creces en todo. 

La cabeza de mi hija se ve y no puedo evitar echarme a llorar de la 
emoción. 

—Lorena, haz fuerza —exige el ginecólogo. 

—Pero... 

La pobre está exhausta. 

—¡Haz fuerza! —se reitera en la orden. 

Ella la hace y ruge como una leona. 

Grita como la amazona que es, que sobrevivió a un marido horrible y al 
maltrato, que salvó a nuestra hija gracias a su ingenio. 

—Venga, ya sale... ¡Ya sale! ¡Fuerte, Lorena! —la anima el médico. 

Yo me quedo aturdido al principio al ver salir todo el cuerpo de la bebita. 
Y veo a Dios en ello, en una nueva vida. 

Solloza de inmediato, está sana y completa. Y aunque no fuera así, la 
querría con todo mi corazón. 

Le cortan el cordón umbilical y se la llevan a otra camilla para asearla un 
poco y comprobar que todo está bien, después se la colocan a Lorena sobre el 
pecho, que la coge con mucho cuidado. 

Me acerco y toco al bebé y a mi mujer, a la que beso llorando de la 
emoción. 

—Ahora nos la vamos a llevar un momentito —nos dice una enfermera—. 
Y luego estará con ustedes en la habitación. No se preocupen, está todo bien. 


Lorena se queda dormida agarrada a mí, con una sonrisa en la boca. 

—Es mejor que salga ahora —me indica el médico—. Le acompañarán a 
la habitación. Todo ha salido bien. Enhorabuena. 

Me quito la bata, los guantes, los patucos y la mascarilla. 

Salgo, bastante agotado, y busco a Pili y a don José, que me esperan donde 
los dejé. 

—Todo ha salido bien, no os preocupéis. Es una niña muy fea, está 
arrugada y... A la vez es un maravilloso regalo de Dios —digo con 
sinceridad. 

—¿Y Lorena? —indaga Pili muerta de la risa por mis afirmaciones. 

—Se ha quedado agotada, luego la llevarán a una habitación, junto a la 
niña. 

—¿Estás contento? —me pregunta don José. 

Nos abrazamos ambos y nos echamos a llorar mientras Pili nos mira y se 
ríe de nosotros. 

y 

Lorena está profundamente dormida. Aún parece embarazada porque debe 
echar poco a poco todo lo que lleva dentro y desinflamarse. 

Han traído a Sofía, que parece un croissant, en una cunita hospitalaria. Nos 
hemos quedado todos mirándola embobados. 

Es muy pequeñita, tiene poquito pelo y los ojitos cerrados. Hace unos 
ruiditos adorables. 

Supongo que se me cae la baba al ver a mi hija fea y arrugada frente a mí, 
semidormida. 

Tocan a la puerta y son Bernardo y Sor Sofía, que se han acercado en 
cuanto les ha sido posible. 

—Ay, qué cosita más mona —dice la monja mientras acaricia las mantitas 
—. ¿Ya ha comido? 

—No. Además, Lorena está dormida desde que dio a luz y creo que le 
dieron algo para el dolor, así que aún le queda rato. 

Bernardo mira a mi «churumbela» con un poco de miedo y respeto. 

—Sofía, este es tu tío Bernardo. Hizo lo posible para que no te concibiera, 
pero le salió mal. 

—No seas imbécil —me contesta mi amigo con el ceño fruncido—. Esto 
es un regalo de Dios. Ay, es muy mona... 

—Tsh —le chisto—. Es mi tesoro... —Hago alusión al anillo de poder y 
me mira con inquina. 

—Lo malo es que la habéis llamado Sofía y no sé qué futuro le espera a la 
pobre. —Me la devuelve. 

—Estoy delante —comenta Sor Sofía, que no para de hacerle cucamonas a 
la bebé. 

Pili y don José se parten de risa. Es una pena que Lorena siga dormida. 

Salgo un momento y llamo a mis padres, que me dan la enhorabuena y 
prometen venir a conocer a su nueva nieta en breve. 


Luego hago lo mismo con Jean, que hace ponerse a su hija. 

—Hola, tío Adrien —me saluda muy animada. 

—Hola, guapa. Ya tienes una primita. ¿Estás contenta? 

—;¡Sí! Quiero conocerla y darle chuches. 

— Aún es pequeña para eso. Cuando sea más mayor podrás malcriarla. 

—¡ Vale! —Luego me pasa con mi hermano. 

—-¿Qué tal? ¿Cómo te sientes? ¿Y cómo está Lorena? 

—Y o estoy agotado, feliz, acojonado, dichoso, muerto de miedo... Es todo 
una amalgama de sentimientos... En cuanto a Lorena, me ratifico de nuevo 
con ella: es muy fuerte y la quiero muchísimo. Ahora está descansando. 

—Dale la enhorabuena de nuestra parte y esperamos que podáis venir de 
nuevo, o nosotros ir a veros. 

Se lo agradezco, se lo prometo y cuelgo. 

Al entrar están los cuatro mirando la cunita y cuchicheando. 

—Parecéis las tres hadas madrinas de La bella durmiente —bromeo. 

—¿Y quién es el hada mala? —pregunta Sor Sofía. 

—Bernardo, quién si no. 

y 

La reciente mamá se despierta y me encuentra sentado a su lado en una 
butaca. Apenas hay luz en la habitación. 

Me mira y luego a la pequeñina. 


—Está dormida... — informo de la situación. 

—Es muy fea... —susurra y se echa a reír algo dolorida. 
—Es un bebé... Ya saldrá a su mamá en guapura. 

—-/O asu papá. 


Le acaricio el cabello con ternura. 

—¿Dónde están los demás? 

—Se fueron a descansar tras visitar a la niña. De hecho, han venido 
Bernardo y Sor Sofía también, pero estabas dormida como un tronco. 

—-¿Qué hora es? 

—La una de la mañana. 

Ella suspira. 

—¿Ya no me odias? —pregunto haciendo un puchero. 

—Un poco. —Sus labios se curvan hacia arriba. 

La beso largo rato, con intenso cariño. 

—Yo os amo mucho a las dos. 

—Y yo... 

—NO0 hace ni un año que te conocí, Lorena... Y no me arrepiento de nada. 

—NMNI yo... 

La niña comienza a moverse y a hacer ruiditos. 

La cojo y se la acerco a Lorena, que la abraza. 

—-¿Qué le pasa? —me asusto. 

—Tendrá hambre... 

Lorena se abre la bata e intenta que Sofía se coja al pezón. 


Lo hace de inmediato y comienza a succionar para alivio de ambos. 

—A partir de ahora se acabó dormir del tirón. Mira cómo chupa la jodía. 

—Me voy a poner celoso. 

—Adrien... —Me reprocha. 

—Es que se te han puesto enormes... —musito encantado ante aquella 
tierna escena. 

—Hace un año no pensabas en pechos grandes. 

—Hace un año no pensaba en que hoy tendría una hija con una mujer 
maravillosa, fuerte, valiente y guapa. 

—¿Me puedo confesar? —pregunta Lorena. 

—Sí... —Le acaricio la pelusilla de la cabeza a mi hija. 

—Me he enamorado de un sacerdote... 

Ay, Lorena. El sacerdote está loco por ti. 

—Vaya, eso es un pecado muy grave... —respondo al juego. 

—Y él de mí... 

—Uf... Más pecado aún. 

—Pero... es el amor de mi vida. ¿Qué podemos hacer? 

—Amaros... —le contesto antes de sonreír y besarla. Después deposito un 
pequeño ósculo en la coronilla de la pequeña, que sigue alimentándose. 

Una noche me levanté de la cama, un poco enfadado, porque sonó la 
puerta de la calle, y al otro lado estaba la mujer de mi vida bajo la inclemente 
lluvia. 


He encontrado el camino de Dios en una familia propia 
y no me arrepiento. 


“HISTORIAS EXTRAS- 


STÉMAS PENDIENTES 
E 


Lorena seguía de baja por la propia recomendación de su jefa, que se había 
negado a que volviera al trabajo tan pronto después de todo lo sucedido. Así 
que tuvo que claudicar y quedarse en casa de su padre. 

Adrien, por su parte, también estaba allí pero le tocaba dormir en el sofá. 
Primero porque no cabían los dos en una cama de noventa, y segundo porque 
a Adrien le parecía mal abusar de la confianza de su amigo. Ya había dejado 
embarazada a su hija, así que mejor no pasarse. 

Lorena, por su puesto, se partía de risa con eso, pero lo echaba mucho de 
menos a pesar de tenerlo en el salón, así que solía estar un rato con él antes de 
dormir para decirle tonterías y darle besos. 

La lectura del testamento sería en Madrid, por lo que el día antes viajaron 
ambos desde Zamora hasta Alcobendas, llegando sobre las siete de la tarde al 
mismo hotel donde ya se habían quedado anteriormente. 

Adrien habló con sus padres para que lo supieran, y Alfonso les invitó a 
que fueran a casa a cenar con ellos, porque Apolline ya estaba más tranquila y 
abierta a conocer bien a su nueva nuera. 

Al llegar al chalet Lorena se puso algo nerviosa, pero como Adrien no le 
soltaba la mano pudo pasar el primer mal trago. 

En el hall los estaba esperando Alfonso, que fue muy amable con la mujer. 

—Bienvenidos. Adela ha hecho lo que ha podido con tan poco tiempo de 
antelación, esperamos que no os importe. 

—Faltaría más, gracias por la invitación —respondió Lorena al constatar 
que el padre de Adrien la trataba de forma afable. 

—Cenaremos en la salita al ser solo nosotros. Está puesta la chimenea. 

—Necesito ir al aseo... —comentó ella a Adrien y este la acompañó hasta 
uno que estaba cerca. 

Aprovechó entonces Adrien para charlar con su padre: 

—Gracias por interceder. Es muy importante para mí. Y también por 
ayudar a Lorena con lo del abogado y la herencia. 

—Hijo... — Alfonso le puso la mano sobre el hombro—. Trasladé tus 
palabras a Apolline y de paso le di un ultimátum... Bueno, el caso es que 
vamos a retomar la relación con Jean y sería una bobada enorme cortarla 
contigo por haber dejado el sacerdocio y estar con Lorena. 

Adrien sonrió de oreja a oreja y lo abrazó con fuerza, cosa que su padre no 
se esperaba pero que correspondió de igual forma. 

Nunca habían sido muy de mostrar sus sentimientos, pero Alfonso pensó 
que a la vejez, viruelas. 


—Mira, hijo, esto era de tu abuela. Guárdalo bien. 

—-¿Qué es? —preguntó al tomar una bolsita pequeña de terciopelo. 

—Y a lo verás, ahora guárdalo, que no lo vea Lorena. 

Esta los observó por la rendija de la puerta del baño y le hizo muy dichosa 
la tierna escena padre e hijo. 

Dejó que se separaran antes de salir y los tres se dirigieron a la salita, 
donde ya estaban puestos los platos, copas y cubertería sobre la mesa. 

Apolline fue un poco más hueso duro de roer. En cualquier caso, trató con 
amabilidad a ambos invitados. A Adrien le dio un beso en la mejilla y a 
Lorena la cogió de la mano con delicadeza y una leve sonrisa en sus labios. 
Era una mujer muy guapa cuando no estaba enfadada. Debió de ser una 
belleza en su juventud con ese porte y esa elegancia natural. 

Adrien había heredado el físico de su padre, pero la belleza de su madre, el 
color de ojos y el pelo canoso y abundante. 

—Sentaos, ahora nos traerá Adela la cena —dijo mientras ocupaba su sitio 
al lado de Alfonso. 

Adrien fue un caballero y esperó a que Lorena se aposentara frente a su 
suegra antes de sentarse él. 

—NOo sé si puedes comer de todo, pero aquí hay algunos canapés de queso 
con frutas, y otras cosas para embarazadas... 

En el fondo Apolline estaba muy nerviosa porque Alfonso se había puesto 
serio con ella sobre el tema de sus dos hijos y las decisiones que estos habían 
tomado como adultos funcionales que eran. 

—Hasta la semana quince no me harán la prueba de la amniocentesis. 
Ahora estoy de nueve semanas —comentó Lorena bebiendo agua, porque 
tenía la boca seca como la suela de una zapatilla, y cogió un canapé de queso. 

—Antes no se hacían tantas pruebas. Por suerte mi hijo... Mi hijos — 
rectificó a tiempo—, nacieron sin problemas genéticos. 

Aunque durante mucho tiempo la propia Apolline pensó en qué había 
hecho mal durante su embarazo, o a posteriori, para que Jean fuera 
homosexual. Con el tiempo, y la aceptación de la sociedad española por las 
personas LGTBI, entendió que no era algo que se pudiera controlar. Estaba 
deseando ver a Jean, aunque tenía un miedo terrible de conocer a su pareja y a 
la nieta adoptada. 

—Sí, ahora te hacen miles de pruebas. Pero todo va bien por lo que parece. 
Menos mal... —suspiró Lorena—. Mi difunto marido me engañó al respecto, 
me hizo creer que yo era estéril... 

Alfonso y Apolline se quedaron horrorizados. Hasta entonces habían 
creído que era un embarazado no buscado, obviamente, porque fue cuando 
Adrien era sacerdote de pleno derecho. 

—Oh, pero ¿por qué? —preguntó Apolline. 

—Madre... —dijo Adrien, como riñéndola. 

Justo en ese momento entró Adela con un carrito y les dejó la sopa de 
verduras y la ensalada. 


—Gracias, querida. Cuando acabemos te llamamos. 

Adela estaba bastante alucinada de lo bien que se estaba portando su jefa, 
en general. 

—No me importa contarlo, Adrien. —Este asintió—. Raúl era estéril, pero 
imagino que para que no le dejase por eso, algo que yo no habría hecho, me 
hizo creer que si no concebíamos era por mí. De hecho, siendo una mujer 
perfectamente válida para tener hijos, tuve que hacerme toda clase de 
tratamientos de fertilidad que sí podrían haberme dejado estéril de veras... 
Así era cómo me controlaba Raúl en todos los aspectos de mi vida. 
Mintiendo, haciéndome de menos, obligándome a hacer dietas para estar más 
delgada... En fin. He vivido un infierno en los últimos años de matrimonio, 
sobre todo. Pasé de quererlo, a creer que sin él no era nada y temerlo... A 
pesar de eso no deseaba su muerte, solo que me concediese el divorcio y me 
dejara en paz. 

Se le llenaron los ojos de lágrimas. 

Alfonso y Apolline tragaron saliva. Esta se levantó y buscó un paquete de 
pañuelos de papel para tendérselo a Lorena, que asintió agradecida. 

—-Por eso me enamoré de Adrien, porque es todo lo contrario y me 
valora... Sé que puede parecer terrible desde fuera mantener una relación 
ilícita, pero es que... Cada vez me enamoraba más de él y no podía evitarlo, 
ni ignorarlo. 

A este también se le saltaron las lágrimas y le dio un beso en la mejilla con 
total naturalidad. 

—¿Lo entienden ya? —preguntó Adrien a sus padres. 

Estos asintieron en silencio. 

—Bueno, bueno. Es mejor que cenemos, que la sopa se va a poner fría, 
¿eh? 

Apolline sirvió la cena y le puso bastante cantidad a Lorena, para que se 
alimentara en condiciones dado su estado de gestación. En toda la velada no 
paró de animarla a comer y ella pareció relajarse con las atenciones. 

De postre se sirvieron frutas y después café e infusión para Lorena, una tila 
para que pudiera dormir pues, al día siguiente, le esperaba una mañana 
ajetreada en el notario. 

Al irse, Apolline hizo un esfuerzo más y abrazó a Lorena con cuidado. 

—¿Puedo? —preguntó con intención de tocarle el vientre. 

—SÍ, por supuesto. Ya se me nota un poco más. 

Posó la mano sobre la tripa de Lorena y pensó en que tendría un nieto o 
una nieta con la que hablar en francés, porque Adrien le había prometido 
enseñarle el idioma. 

Después de eso se fueron al hotel. 

—Me han cebado —bromeó Lorena entre risas. 

—Estoy muy contento de que haya ido bien. No pensé que lo fuera a ir 
tanto. 

—Seguro que alguna plegaria lanzaste al vuelo para ver si se obraba el 


milagro —se cachondeó de él. 

—Vete a la porra un rato, atea del demonio. 

—El demonio no existe —replicó—. Y si existiese, Lucifer sería guapo y 
sexy, todo un seductor. 

Adrien la miró de reojo mientras aparcaba, divertido. 

—El único que te va a seducir hoy soy yo —le dijo en un tono ronco 
mientras la sujetaba del rostro y le daba un beso de lo más sensual mientras le 
apretaba un pecho con la otra mano. 

Lorena jadeó. Llevaban muchos días sin poder mantener relaciones al estar 
en casa de José. 

—;¡No me des esos besos tan guarros! 

Lorena lo empujó haciéndose la ofendida y bajando del coche. Adrien 
palideció un poco y se cortó pensando que ella no tenía ganas: algo inaudito. 
Respetaría su decisión, por supuesto. 

Ya en la estancia del hotel, la mujer se despojó del vestido, los pantis y los 
zapatos, quedándose en braguitas y sujetador. Adrien la miró como si fuera 
una diosa y se fue al aseo, rumiando bien si masturbarse o aguantar. Tantos 
años de práctica ganaron la partida a las ganas de tocarse pensando en ella, así 
que se quitó la ropa, se puso una camiseta de dormir y se metió en la cama de 
espaldas a ella para intentar que la erección bajase. 

Ella lo miró con cara de diversión y se metió también en el lecho, desnuda 
del todo, esperando. 

Él se removió molesto, recolocándose sus partes y suspirando. De pronto 
sintió la mano de Lorena levantarle la camiseta por detrás y apretar los pechos 
desnudos contra su espalda. 

Esa mano se deslizó entre los calzoncillos y sujetó la erección. 

— Adrien, está enorme... ¿No me la vas a meter? 

Este bufó girándose y mirándola un poco confuso. 

—Pensaba que no querías... —Jadeó. 

Ella se le puso encima y le despojó de la dichosa y molesta camiseta para 
poder arañar su pecho, entre el vello suave, y bajar por su torso hasta sujetar 
la tremenda firmeza de su miembro. 

—-¿Te parece que no quiero? 

Se recolocó para introducírselo poco a poco, hasta el fondo. 

Desde que estaba embarazada tenía más ganas, si cabía, de mantener 
relaciones con él. 

A Adrien se le fue toda la sangre del cerebro, así que ya no quiso ni pudo 
preguntar, solo fue capaz de agarrarla de las caderas y las nalgas dejando que 
ella se moviera como gustase. 

Lorena se agitó con fuerza cuando se tumbó sobre su pecho y atrapó sus 
labios. 

Fue muy rápido, de tantas ganas que se tenían, así que la mujer sintió un 
deseo y un placer casi imposible de describir, tan solo pudo agarrarse a él, 
morderle el pecho y gemir hasta sentir el tremendo orgasmo llegar. 


Adrien se irguió quedándose sentado, la levantó sin permitir ni que 
respirase y la empujó sobre la cama para poder penetrarla de nuevo sin dejar 
de mirarla a los ojos y gemir. 


—Te amo... —jadeó mientras eyaculaba en su interior. 
Se quedaron en esa posición un rato, respirando con fuerza. 
—Joder... —musitó Lorena—, el celibato forzoso culmina en sexo salvaje. 


Adrien se echó a reír al escucharla. 

—¿Me entiendes mejor ahora? ¿Eh, brujilla seduce sacerdotes? 

—Créeme, yo no disfrutaba en absoluto con Raúl. No entendía mis 
necesidades, y tú sí... 

—Es que yo te quiero con locura, te quiero más que a nada ni nadie, te 
adoro, te idolatro como la diosa que eres, amo todo tu ser, te anhelo y te 
deseo, te admiro... Hacer el amor contigo es un privilegio. 

—-Qué idiota eres... —Lorena se puso a sollozar de felicidad. 

—_Qué bonitas cosas me dices, brujilla. 

Era dichoso de veras. Todo había ido bien aquella noche. 
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Adrien, por supuesto, acompañó a Lorena para que no pasara sola por el 
mal trago de la lectura del testamento rodeada, para colmo, del montón de 
aves de rapiña que eran los familiares del fallecido. 

Los padres de Adrien habían pedido a su abogado, residente en la capital 
española, que redactara todo lo necesario para proceder a los deseos de la 
pareja de su hijo con respecto a la herencia. 

Este le comentó a la mujer que no podía renunciar solo a una parte, por lo 
que Lorena tuvo que decidir qué hacer. O se quedaba todo lo que Raúl le 
hubiese cedido en su testamento o desistía de este por completo. 

Y allí estaban, en la notaría, a la espera en las oficinas junto con los tíos de 
Raúl y sus respectivas parejas, únicos familiares directos del difunto. 

Los tíos de Raúl nunca la trataron con demasiado cariño, aunque los 
suegros sí, ya fallecidos años atrás en un accidente de coche. Por eso Raúl no 
solo tenía sus propias posesiones, sino que había heredado las de sus padres a 
medias con sus tíos. 

Estos veían, de algún modo, a Lorena como una usurpadora del patrimonio 
que les pertenecía de toda la vida. 

—¿Han sido siempre tan despegados? —preguntó Adrien, sentado al lado 
de Lorena, mientras la asía de la mano para darle ánimos. 

—Más o menos... —susurró—. En el fondo les comprendo, que conste. 
Raúl tenía mucho patrimonio y parte era de mis suegros, que en paz 
descansen. No entiendo cómo, con unos padres tan buenos, Raúl hizo lo que 
hizo... 

—¿Te querían? 

—Mucho. Pero... Murieron muy pronto porque los embistió una 
camioneta. El conductor dio positivo en drogas, y también falleció en el 
accidente. A partir de entonces Raúl fue a peor, si lo pienso con frialdad. 


Llevábamos tres años juntos cuando pasó, y uno casados. 

La mujer miró a Adrien, que le acarició la mejilla para consolarla al ver 
que se le enrojecían los ojos. 

Se acercó la tía directa de Raúl, la más mayor de los tres hermanos que 
quedaban, y la miró desde arriba con una expresión agriada. 

—Queremos saber qué piensas hacer —dijo sin saludar siquiera. 

Lorena se puso en pie y carraspeó. 

—Buenos días, tía Rosario —contestó con educación. 

Adrien observó la escena, sin moverse. 

—Bueno, ¿entonces? —preguntó con insistencia. 

—Lo primero quiero daros yo el pésame por la muerte de Raúl y... 

—NOo seas hipócrita, niña. Está muerto por tu culpa —soltó a bocajarro y 
sin contemplaciones. 

Adrien se levantó al ver que Lorena se ponía tensa e intentaba soportar 
aquella vejación. Sin embargo, se mantuvo en silencio al principio. 

—Yo no quería que muriera, y verlo suicidarse fue muy traumático para 
mí —respondió con voz suave. 

—Le apuñalaste —musitó Rosario con voz seca—. Y si no le hubieras 
dejado no se habría vuelto loco. Estaba muy enamorado de ti y, para colmo, te 
buscaste un amante. 

Miró a Adrien que no pudo evitar fruncir el ceño. Fue a decir algo, no 
obstante Lorena le puso la mano en el pecho para detenerlo. 

—Tía Rosario, no vamos a fingir ahora que Raúl era un buen hombre. Me 
impidió ejercer, me engañó sobre mi fecundidad y me sometió durante años a 
su deseos. Fue un maltratador y le abandoné porque me forzó sexualmente 
cuando le pedí el divorcio. Así que tuve que huir ya que le tenía un miedo 
terrible. 

La mujer se quedó callada ante las evidencias. 

—Y no solo eso, sino que me siguió a Zamora, me espió, me amenazó, 
mató a un hombre inocente al pensar que era mi amante... Y aunque hubiera 
estado con ese hombre, tras haber dejado a Raúl, no se merecía que lo 
asesinara. Si yo lo apuñalé fue en defensa propia porque, sobre todo, estoy 
embarazada del que sí es mi pareja. 

Rosario observó a Adrien, que le devolvió una mirada de un azul muy frío 
mientras posaba la mano en un lateral del brazo de Lorena, para apoyarla en 
su discurso. 

—Y, para terminar, me amenazó con una pistola... ¡Gracias a que llegó la 
Guardia Civil! —levantó la voz—. Porque si no... Hoy no estaríamos aquí 
hablando, estoy segura. Hice lo que tenía que hacer estando secuestrada, pero 
eso no quita que lamente la muerte de Raúl. Por duro que suene, hubiese 
preferido pasar por un juicio, y verlo en la cárcel, que volarse la tapa de los 
sesos delante de mí. 

Lorena se echó a llorar al rememorar tan dantesca escena. Á veces sufría 
pesadillas y Adrien o José la tenían que abrazar para que se tranquilizara. El 


trauma seguía allí. 

La señora asintió sin decir nada más y se dio la vuelta para volver a su 
grupúsculo. 

—No estás bien... Siéntate —le rogó Adrien. 

—No entiendo por qué soy yo la culpable siempre. 

Lorena le miró. Este le devolvió una mirada de cariño infinito. 

—Porque la mujer es siempre la culpable, aunque sea el hombre el 
maltratador. Porque se dejó, o porque se defendió. Es la lacra de esta sociedad 
machista y horrible. Y, sin embargo, tú no vas a dejar que eso te hunda porque 
eres muy fuerte, muy inteligente y muy buena. 

No pudo evitar sonreír a Adrien. Qué diferencia de relación. 

Justo en esos momentos los llamaron a todos al despacho del notario. 
Adrien podía haber entrado, pero ella le pidió que se quedara fuera y él asintió 
un poco nervioso. Lorena, en ocasiones, era impredecible. 

Fueron pasando y se sentaron alrededor de una mesa de ébano, larga y 
pulida. En un extremo estaba el elegante notario que se dispuso a leer los 
preámbulos y luego el testamento en sí. 

Lorena se quedaba con la mitad de los bienes gananciales más el tercio de 
la herencia, algo que, desde luego, no gustó nada a los tíos de Raúl que 
pusieron el grito en el cielo enseguida. 

—Lo impugnaremos —dijo Santiago, el menor de los tres—. Nos hemos 
informado muy bien y sabemos que, al estar separados de hecho, ella no 
debería heredar. 

Lorena se mantuvo seria. El abogado le había explicado muchas 
situaciones que podían darse durante la lectura testamentaria. 

—-En primer lugar, nunca se firmó ni separación ni divorcio ya que Raúl lo 
pospuso todo lo posible y, cuando me secuestró, fui obligada por él a romper 
los papeles, unos que solo estaban firmados por mí. Consta así en la 
investigación de la Guardia Civil y los tienen ellos. Por otro lado, si estuvimos 
separados también fue porque Raúl me maltrataba y yo tuve que irme. Así que 
impugnad lo que os dé la gana, que no tiene consistencia jurídica. Soy 
legalmente su viuda legítima. 

Los tres se quedaron pasmados al escucharla, ya que Lorena siempre había 
sido como un cero a la izquierda al lado de su sobrino, que llevaba la voz 
cantante en todo. 

—-Iba a hacer una repudiación de la herencia... 

A aquella gente le hicieron los ojos chiribitas. 

—Al menos tienes un poco de cabeza —le hizo saber Rosario con una 
sonrisa desagradable en su rostro lleno de cirugías estéticas. 

—Pero me lo he pensado mejor, tía. Tal vez, si no me hubieras dicho lo 
que me has dicho ahí fuera... Pero como parece que soy una tontaina, una 
pésima esposa y la culpable de todo, he decidido que me quedo con lo que me 
toca porque me lo he ganado a pulso tras diez años de vejaciones. Y doy 
gracias a Dios de que mis pobres suegros no hayan tenido que presenciar en lo 


que su hijo se convirtió. 

Los presentes ajenos a aquel drama familiar se quedaron pasmados, pero 
también los tíos políticos de Lorena. 

—;¡Lo impugnaremos de todas formas! —gritó Santiago, fuera de sí. 

Lorena hizo un gesto de desidia con los hombros. 

—Os doy la opción de comprar los bienes inmuebles que me toquen, sin 
intermediarios abusivos, y a un precio justo. Creo que no puedo ser más 
generosa y comprensiva. 

Santiago fue a replicar, pero su hermana le detuvo. 

—¿Y qué te hace pensar que vamos a aceptar algo así? 

—S1 intentáis impugnar un testamento legítimo, lo único que vais a 
conseguir es perder el tiempo y el dinero. Yo os doy esta alternativa. La 
tomáis o la dejáis. Y no me bajo del burro —añadió al final, cruzando los 
brazos sobre el pecho y poniendo una expresión muy seria. 

Allí ya no había ninguna mosquita muerta, ninguna esposa florero relegada 
a un lado, ningún cero a la izquierda. Nadie la iba a tomar más por el pito del 
sereno. 

Por el momento los tres hermanos tuvieron que claudicar y se finalizó la 
sesión con el notario. 

Adrien se levantó al ver que aquella gente salía con cara de mala leche, lo 
cual le extrañó pues Lorena iba a renunciar a la herencia. 

La última en salir fue la propia Lorena tras darle un apretón de manos al 
notario, el cual se despidió de ella de manera muy formal y una sonrisa. 

La mujer se apoyó en el pecho de Adrien, que le pasó el brazo por los 
hombros. Luego le miró. 

—La he vuelto a liar un poquito —sonrió haciendo un gesto con los dedos 
—. He aceptado mi parte... 

—Bueno, es tuya, ya te lo dije. Hay que pagar el Impuesto de sucesiones y 
ya está. 

—Lo he hecho por cómo me han tratado. Estoy harta de su 
condescendencia. Y me han amenazado con impugnar el testamento. 

Tras despedirse salieron a la calle y caminaron un rato cogidos de la mano. 

—¿Venderás lo que te toque? —le preguntó él. 

—Se lo he ofrecido a ellos primero. Y si tardan mucho, o me tocan las 
narices, procederé a vender al que me haga una oferta. Así podremos comprar 
nuestra propia casa y criar al bebé. 

Ella se puso de puntillas para besar la mejilla de Adrien, que le atrapó los 
labios. 

—¿Eres consciente de lo fuerte que te has hecho, mi vida? Estoy muy 
orgulloso de ti. 

—En parte es porque tú me haces tener confianza en mí misma, y me 
quieres... 

—Te quiero muchísimo... Ya no me imagino la vida sí no estás en ella. No 
sé cómo tu padre es capaz de seguir adelante sin tu madre. 


—Mi madre sufrió la enfermedad varios años y la superó. Tenía cáncer de 
mama. Pero la segunda vez ya no hubo mucho más que hacer. Así que lo 
teníamos todos asumido... ¿Nunca te lo contó? 

Adrien negó con la cabeza mientras paseaban por la zona, cerca de El 
Retiro y en dirección a este. 

—Tenían sus cosas, como cualquier pareja. Se conocieron con apenas 
quince años y se hicieron novios. Han estado siempre juntos. 

—Tu padre tiene una cadenita con la foto de tu madre. Una especie de 
guardapelo. 

—Lo sé, se lo regalé yo el día del entierro. 

Adrien la sujetó más fuerte de la mano y sonrió como un lelo. A veces 
seguía sin creerse que estuvieran juntos y fueran pareja. No había pasado 
tanto tiempo desde el momento en el que la conoció y ya iban a ser padres. 

— Aquella noche en la que apareciste bajo la lluvia tuve un presentimiento. 
No sabría explicarlo. Me diste mucha lástima... 

—-¿En serio? Porque ponías una cara de mala leche digna de enmarcar. 

Lorena se echó a reír mientras se encaminaban hacia la fuente del Ángel 
Caído. Hacía un buen día y daba el sol. 

—¿De verdad? Pues no era esa la intención. Solo estaba preocupado. Y por 
eso me esforcé tanto en que te quedases. 

—¿Perdona? En la entrevista me dijiste que no —se quejó Lorena muy 
ofendida. 

—¡Por practicidad! —exclamó él—. Buscábamos un hombre manitas. 
Nada más, te juro que me supo mal porque eras tan mona que quería que te 
quedaras. 

—Pues os demostré que yo podía arreglar cualquier cosa, solo tuve que 
mirar vídeos de YouTube como si no hubiera un mañana —contestó digna—. 
Perdona, ¿has dicho que te parecía mona? 

—Sí. Tus cualidades saltaban a la vista —le miró el pecho y se llevó un 
golpetazo en el brazo que le hizo reír—. ¿Yo no te parecí atractivo? 

—Más bien imbécil. 

—_Qué bien —suspiró el pobre. 

—Cuando te vi con ropa deportiva para salir a correr, sí... 

—¿En tu primer día de trabajo? Pues parecías estar dormida de pie. 

—Bueno, ahí me espabilé de golpe. Fue como: Dios, qué guapo, va a ser 
un reto no colarme en su cama. 

Adrien negó con la cabeza mientras Lorena reía a carcajadas. 

—Luego somos los hombres los pervertidos. 

Llegaron a la fuente y Lorena observó la fantástica estatua de Lucifer. 

—Es una maravilla... —susurró ella. 

—Está a 666 metros sobre el nivel del mar, y es de Ricardo Bellver — 
comentó como dato curioso—. Este se basó en unos versos de El paraíso 
perdido, de Milton del que, por cierto, tengo una versión ilustrada por Doré. 

—Vaya, no tenía ni idea. Aunque es un monumento que me choca que esté 


aquí. Es curioso... También que te guste su figura. 

—NO hay que ver a Lucifer como un enemigo. Simplemente pensaba que 
Dios no debería tener ese poder, que todos tenían derechos, no solo 
obligaciones, y que no eran menos que él. Así que intentó derrocarlo y cayó 
en desgracia, como aquí se ve. Dijo: «Mejor reinar en el Infierno que servir en 
el Cielo». 

—-¿Eso está en la Biblia? —indagó Lorena, muy atenta. 

—No. Es una frase del libro de Milton. Esta es de Isaías: «¡Cómo has 
caído del cielo, oh, lucero de la mañana, hijo de la aurora! Has sido derribado 
por tierra, tú que debilitabas a las naciones». 

Lorena lo miró de hito en hito. 

—-¿Eres capaz de recordar todo lo que pone en la Biblia? 

Adrien sonrió. 

—Era mi trabajo, claro que sí. Aunque siempre había que repasar las 
cosas. Y también sé mucho del Corán, o de la Torá. Incluso me interesa el 
budismo, y el conocimiento de muchas otras religiones... Soy teólogo. Es 
algo así como ser filósofo. ¿Entiendes? 

—La verdad es que, como atea, sí lo entiendo y me parece interesante. 
¿Puedo saber más? El saber es poder sobre los que son ignorantes. Cualquier 
cosa que me digas me servirá para contar con una buena respuesta. 

Se puso a reír con maldad. 

—Te explicaré todo lo que quieras, brujilla. Aunque sepa que no te creas 
nada —musitó antes de darle un beso y seguir caminando junto a ella por las 
largas calles de El Retiro, bajo los árboles, observando los parterres, o a la 
gente sentada sobre el césped pese a ser todavía invierno. 

—¿Y qué me dices de la angelología? Me parece muy interesante porque 
todo el mundo da por hecho que solo hay dos tipos de ángeles... 

—El único ángel que conozco se llama Lorena —respondió Adrien para 
sorpresa de esta, que enrojeció como una adolescente—. ¿No me pegas? Eso 
es que te ha gustado. 

La mujer se dejó abrazar por él. 

—Tonto... 

Adrien sonrió y le dio un beso en los labios. 

—Qué pena que tengamos que volver ya a Zamora. Me hubiera gustado 
pasar otra noche a solas contigo portándome mal. 

Se sentaron en un banco, al sol del mediodía. 

—Tenemos que buscar una casa. ¿Te hace ilusión que empecemos ya? En 
cuanto se libere la herencia, más los diez mil euros que tengo yo en la 
cuenta... 

—Yo también tengo dinero ahorrado, y si les solicito a mis padres un 
préstamo seguro que me lo darán. 

—Puedo pedirle algo al mío —sugirió ella. 

—NI se te ocurra, déjale con su pensión y sus cosas. ¿Has visto dónde 
viven mis padres? Les sale el dinero por las orejas. 


—Bueno, tienes razón. Pero si se emperra en darnos algo ni se te ocurra 
negárselo. Luego ya se lo devolveremos. 

—Le pagamos un crucero por el mediterráneo, de los de encontrar el amor 
—bromeó Adrien. 

Lorena se quedó pensativa y asintió, partiéndose luego de risa. 

—;¡Mi padre está de buen ver todavía! Que se lo rifen las señoras, sí. 

Se quedaron callados un rato, escuchando a los pajarillos canturrear. 

Adrien deslizó los dedos bajo la barbilla de Lorena y le dio un apasionado 
beso para luego mirarla con esos ojos azules tan profundos. 

Lorena le abrazó por el cuello. 

—Parecemos dos adolescentes en una cita, enrollándose en el parque... — 
Le devolvió el ósculo con igual ímpetu. 

—FEres mi primera novia, entiéndelo. He tardado treinta y ocho años en 
tener una. 

—Yo que pensaba que tu primer amor había sido la Virgen... —bromeó 
ella. 

—¿Me vas a seguir echando en cara algo que ni siquiera recuerdo? 

—Pero de los besos sí que te acuerdas, listo. 

—Como para no... Menudo morreo me diste. Hubo un giro de guion 
importante en el momento en el que me di cuenta de que no fueron delirios 
míos, sino que me metiste la lengua hasta la garganta. 

—Y hubiera seguido si no hubieses nombrado a la Virgen —contestó muy 
digna—. Pero, claro... Soltaste esa burrada en francés, que entendí 
perfectamente, y me fui al sofá muy molesta y con las bragas bien mojadas. 

—Solo estaba viendo a una mujer preciosa encima de mí, a la que quería 
besar... La chorrada que dije te aseguro que no la recuerdo en absoluto. Si 
hubieras aceptado dormir conmigo cuando bromeé sobre eso, te aseguro que 
esas bragas mojadas no te hubieran durado puestas ni diez segundos, sobre 
todo porque lo dije de verdad. 

—NO te crees ni tú lo que afirmas... —le retó Lorena, muy excitada a 
pesar de estar en un lugar público. 

—Tenía fiebre y me costaba controlar mis impulsos sexuales. Y estabas 
monísima con ese pijama. Dime, ¿nos habríamos acostado o no? Sé franca. 
De haber dormido conmigo, ¿lo habrías hecho? 

—Sí... Por eso me negué. Porque me gustabas mucho y me frustraba la 
idea de tenerte tan cerca, estar en el mismo lecho, y no poder tocarte como 
hubiese deseado. 

Adrien sonrió, satisfecho, abrazándola contra sí. 

—Te juro que habría buscado la forma de que me tuvieras que tocar a la 
fuerza. Y entonces... 

En esos momentos Lorena recibió una llamada de un número desconocido. 
Lo cogió un tanto sorprendida. 

—¿Diga? 

—Lorena, soy Rosario. 


— Ah... ¿Te puedo ayudar en algo? —Se hizo la tonta. 

—Hemos hablado y estamos los tres de acuerdo en comprar —respondió 
con parquedad. 

—Bien —dijo con voz seria, disimulando su alegría—, mi abogado se 
pondrá en contacto contigo para cualquier cosa. A partir de entonces 
negociaremos el precio y las condiciones. 

La conversación terminó y Adrien miró a su mujer con una ceja levantada. 

—¿Sabes? Al final jugar al póker con esta gente me ha salido bien. Van a 
comprar. Me olvidaré de todo mi pasado y podremos empezar tú y yo de cero, 
de verdad. 

Se cogieron de las manos. 

—Je t'aime, Lorena. Je t'aime énormément. 

—Et je t'aime aussi, idiot. 

—¿Desde cuándo hablas francés tan bien? —preguntó él con sorpresa. 

—Es una larga historia. Comienza con una chica guapísima que huye hasta 
Zamora y conoce a un sacerdote medio francés que está como quiere, y se 
enamora de él. Y él de ella, por supuesto, como no podía ser de otro modo. 
Vamos, una historia de novela romántica erótico festiva... 

—Y él lo deja todo por ella, y le pide que se casen... — interrumpió él 
besando su mano. 

—Eso ya se lo había pedido... 

—Pero esta vez es diferente. 

Adrien sacó del bolsillo interior del chaquetón una bolsita de terciopelo 
azul oscuro y sacó un anillo plateado con filigranas florales muy finas y una 
amatista engarzada con forma oval. 

A Lorena le tembló la mano y él se la sujetó con fuerza. Buscó el dedo 
donde le cabía mejor y se lo puso. 

—Ayer me lo dio mi padre. Era de mi abuela, la que me regaló la cruz de 
plata que siempre llevo puesta. Creo que así mis intenciones son más sinceras 
que nunca. Yo quiero ser tu marido cuando me secularice. Pase un año o 
pasen diez... 

Lorena se echó a llorar y asintió en silencio. 

Daba igual el sitio, la hora y el día. Adrien quería a Lorena de todo 
corazón y esa era su forma de demostrárselo. 

La mujer ratificó, una vez más, que habían estado siempre destinados a 
terminar juntos. 
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La vuelta a Zamora fue normal, sin contratiempos. Llegaron a casa de José 
sobre las ocho de la tarde, ya que primero fueron a comer a un restaurante 
japonés de ramen que Adrien conocía. 

Lorena se duchó y Adrien estuvo charlando con su suegro sobre lo 
acontecido aquellos dos días en Madrid. 

—Me he fijado en el anillo que lleva puesto. ¿Se lo has regalado tú? — 
indagó el buen hombre. 


—FEra de mi abuela y, sí... Aunque Lorena ya lo sabía, le pedí que se 
casara conmigo. 

—Pero ¿os podéis casar? —José estaba desconcertado. 

—Tenemos que esperar a que la Iglesia me mande la carta en la que 
indique que ya estoy secularizado. Por el juzgado no estoy seguro de si ahora 
mismo podríamos, pero por la iglesia no ya que sigo siendo sacerdote, aunque 
no ejerza. De hecho, siempre lo seré porque es un sacramento también, 
aunque como mucho podría dar la extremaunción. 

José estuvo procesando aquello. 

—¿Y Lorena ha aceptado? 

—Sí, claro. 

—¿Mi1 hija atea ha aceptado casarse por la iglesia? 

Adrien volvió a asentir, muerto de risa al ver la expresión de pasmo del 
hombre. 

—NOo sé que le has hecho, hijo mío, pero está muy cambiada. Con Raúl no 
cedió, que ya es decir dado el talante de este. 

—Don José, lo único que he hecho es quererla como se merece. Y, como 
ella me quiere a mí de igual modo, me lo demuestra cumpliendo mi deseo. Al 
final es una ceremonia, ya sea civil o religiosa, donde dos personas celebran 
que se han encontrado en la vida, se respetan, se aman y quieren estar juntas. 

—Bueno, por mi parte te concedo su mano —bromeó. 

—¿Qué haces qué? —José pegó un respingo al escuchar a su hija a sus 
espaldas. 

—Le concedo tu mano a este buen hombre. Pero nada de dormir juntos 
hasta la noche de bodas o pagará por la deshonra. 

—Creo que ya es un poco tarde para eso teniendo en cuenta que me ha 
dejado encinta. 

Ella le guiñó un ojo a Adrien. 

—Es muy bonito, ¿verdad? Era de su abuela —explicó mostrándole el fino 
anillo a su padre. 

—Mouy elegante, sin duda. 

Lorena estaba muy contenta con su sortija. 

Raúl le regaló uno mucho más caro y ostentoso, pero que venía de una 
joyería. No sabía ya ni dónde estaba, ni le importaba, porque el de Adrien era 
mucho mejor y había sido de una persona muy querida. 

—Me voy a dormir, y vosotros deberíais hacer lo mismo. 

Cuando iba a desaparecer por el pasillo se detuvo un momento. 

—Por cierto, mi amigo Fernando me ha dicho que, efectivamente, fue 
Lorenzo el que abusó de esa chiquilla... 

Tanto Lorena como Adrien se quedaron sorprendidos. 

—¿Pero siguieron con la investigación? 

—Sí, por si hubiera abusado de alguna chica más. Pero no, solo de Rocío. 
Encontraron fotos en su portátil personal. En fin... Buenas noches. 

Lorena se quedó bastante tocada. No por algo que ya sabía de primera 


mano, sino por el mazazo que debía haber supuesto para su familia constatar 
que, finalmente, sí era culpable de abusar de una menor hasta hacer que se 
suicidara por no poder soportar más la situación. 

—Creo que, al menos, debería ir a ver a esas personas para que sepan que 
lamento que Raúl lo matase... —susurró Lorena muy afligida. 

—¿Estás segura? Es algo muy duro y difícil. No sabes cómo pueden 
reaccionar. 

—Pero debo hacerlo. Es lo correcto. 

—¿Te puedo acompañar? —preguntó él. 

Lorena le miró a los ojos y luego acarició su rostro mientras negaba con la 
cabeza. 

—Es algo que debo hacer sola, cariño. Además, pegaste a su hijo y le 
descubriste. Bastante avergonzados estarán en ese aspecto ahora que la policía 
lo ha confirmado. 

—Tienes razón. No es procedente que yo vaya. 

Se quedaron en silencio un rato, cogidos de las manos. 

—¿Probamos a dormir juntos? Al menos un rato. Si estás incómodo te 
vienes al sofá. 

Adrien asintió y la acompañó a su cuarto. Se metieron en la cama muy 
pegados el uno al otro, tapados por las mantitas. 

—¿Cómo lo haces para tener siempre los pies congelados? 

—Te prometo que no lo sé —dijo Lorena entre risillas, buscando el calor 
de Adrien. 

Entrelazaron las piernas y él le pasó el brazo por la cintura. Se besaron 
poco a poco. 

—Mejor paramos o esto acabará mal... —sugirió él. 

—Y a lo noto, ya... —rio por lo bajini. 

El silencio inundó la estancia a oscuras. 

Adrien notó a Umbra pisotearlo hasta llegar a la almohada, donde se 
enroscó cerca de Lorena. 

Entre la apacible respiración de ella y el ronroneo de la gata, Adrien se fue 
durmiendo poco a poco con una sonrisa en los labios. 
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Lorena, tras hablar con su jefa y pactar que volvería el lunes a su puesto de 
trabajo, se personó en este y sus compañeros la recibieron con una tarta de 
bienvenida, le dieron muchos ánimos y fueron súper solícitos a lo largo de 
todo el día. Hasta la invitaron a comer fuera. 

Se sintió querida y valorada. Además, sus pacientes también estaban 
felices de tenerla de vuelta, sobre todo la mujer a la que su ex marido había 
estado maltratando. 

A la hora de la salida se puso muy nerviosa porque había quedado en ir a 
casa de los padres de Lorenzo. La madre de este fue seca por teléfono, aunque 
no se lo podía reprochar. El mero hecho de haber aceptado hablar con ella ya 
era un triunfo, dadas las circunstancias, aunque Bernardo había mediado un 


poco. 

Adrien entró en la consulta y preguntó a la recepcionista por Lorena. 

—¿Eres su novio? —indagó la mujer al verlo, sorprendida de lo guapo que 
era: alto, bien proporcionado, moreno con canas, ojos azules y gafas. Intentó 
imaginárselo como sacerdote y no fue capaz. 

—Sí. He quedado con ella en recogerla. ¿Ya ha terminado o sigue con 
algún paciente? 

—NOo queda nadie, estará recogiendo. Espérala sentado ahí. ¿Quieres un 
café o agua? —preguntó solícita. 

—No te preocupes, estoy bien así. 

La chica llamó un momento a Lorena a través de la centralita, que le cogió 
el teléfono enseguida. 

—Tu novio guapísimo está aquí... —dijo en tono socarrón. 

—No lo mires mucho que se gasta, ¿eh? —bromeó Lorena—. Ahora salgo. 

No tardó ni cinco minutos en aparecer en la sala de espera donde Adrien 
leía una revista sobre psicología clínica. 

Este se puso en pie y le dio un beso a su pequeña mujer. 

—Bueno, este es Adrien y esta es Lucía. 

—Encantada. Y a ver cuándo quedamos a cenar mi marido, vosotros y yo. 
¿Vale? 

—Cuando queráis. Nos vemos mañana, guapa. 

—Adiós. —Se despidió Adrien con la mano cuando Lorena tironeó de él 
para salir de la consulta. 

—Es muy maja. ¿Has hecho buenas migas con ella? 

—Sí. Cuando estuve tan mal porque no sabía nada de ti, quedamos ella, 
Pili y yo... 

Lorena estaba ya de los nervios a esas horas. 

—¿Seguro que quieres que te lleve hasta Tardobispo? —preguntó por 
milésima vez en lo que llevaba de semana. 

—Sí, he de cumplir ya que han aceptado recibirme. Bernardo, además, me 
ha hecho un favor y no quiero caerle peor. 

—A Bernardo no le caes mal, te lo he repetido también mil veces. Solo 
estaba preocupado por mí, pero ya está tranquilo al respecto —aclaró de 
nuevo. 

—-Disculpa, es que me duele el estómago de los nervios. Llévame, estoy 
segura. 

No tardaron mucho en llegar al pequeño pueblo, en el cual vivían un 
centenar de personas. Los padres de Lorenzo habían preferido mudarse a su 
casa allí para pasar un tiempo alejados de Zamora y las habladurías sobre su 
malogrado hijo. 

—Te espero en el coche. Pero llámame si necesitas cualquier cosa. 

Lorena asintió dándole un cálido beso en los labios. Después salió del 
coche y se encaminó a la casa, ubicada en las inmediaciones del pueblo en sí, 
en una pequeña parcela con valla. 


Esperó a que le abrieran la puerta y lo hizo un hombre alto y con cara 
triste. Lorena se sintió muy cohibida al suponer que era el padre de Lorenzo. 

—Buenas tardes... 

—Pase, por favor. 

Ella lo hizo y se apartó a un lado, esperando instrucciones. El hombre le 
hizo un gesto cortés para que lo siguiera hasta llegar a un saloncito acogedor, 
con dos sofás, una mesa artesana, la televisión y una mesita de centro donde 
habían dejado unas pastas y unas tazas por si la visita quería algo. 

Se levantó de uno de los sofás una mujer menuda a la que se veía muy 
abatida. 

—Hola, buenas tardes. 

—Siéntese, por favor —musitó ella—. ¿Quiere algo? 

—Un café, muchas gracias. 

Por nerviosa que estuviese, la cafetera italiana ya estaba en la mesa, así 
que no iba a molestarlos con otra cosa. 

El hombre se lo tendió y se sentó al lado de su esposa, a la que pasó el 
brazo por la espalda, consolándola. 

Se hizo un silencio incómodo. Lorena dio un sorbo al café y contó hasta 
cinco antes de hablar. 

—Sé que para ustedes debe ser muy duro que yo esté aquí. 

—Lo es —dijo él—, dadas las circunstancias. 

—Quiero pedirles perdón por lo obvio. Nunca pensé que mi marido fuera 
capaz de matar a nadie, por mucho que me hubiera maltratado a mí tantos 
años. —Lorena tragó saliva—. De hecho se lo conté a la Guardia Civil porque 
ustedes tenían derecho a saber la verdad. 

—No voy a negar que hubiera querido ver a su marido en la cárcel, 
juzgado y condenado, pero sentí satisfacción al saber que se había volado la 
tapa de los sesos, como cobarde que era —la madre de Lorenzo habló con 
dureza. 

—Eso es algo imposible de reprochar... 

Lorena sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. 

—Lo siento muchísimo... —respiró hondo y soltó el aire—. De verdad. Sé 
que Lorenzo tenía intenciones sinceras conmigo, no sé si en alguna ocasión 
les habló de mí... 

—Lo hizo. Me dijo que había conocido a una mujer extraordinaria, pero 
que no sentía lo mismo por él —respondió la mujer. 

Lorena se mantuvo en silencio y bajó la cabeza. 

—Estaba enamorada de otro hombre —musitó al fin. 

—Del sacerdote. 

—SÍ. 

—Conocemos la historia —no hubo rencor en su voz cuando se expresó—. 
¿Es feliz con él? 

—SÍ, vamos a ser padres. 

—Enhorabuena. Cuide muchos a los hijos que tengan, nunca sabes cuándo 


pueden irse de tu lado. 

—Les agradezco sus palabras... 

—No entendemos en qué estaba pensando mi hijo cuando comenzó a 
mantener relaciones con una menor... —habló el padre y Lorena quedó algo 
sorprendida de que sacara el tema—. De ser yo el padre de esa chica también 
le habría pegado y denunciado como hizo el sacerdote. Era su 
responsabilidad, al fin y al cabo. 

—Miguel... —Su mujer le sujetó de la manaza. 

—Sara, lo siento, pero la policía lo ha confirmado y no hay más que 
hablar. Hizo lo que hizo y hubiera tenido que pagar por ello. Es indefendible. 

Lorena permitió que hablaran entre ellos y se desahogaran. Al final se 
levantó y decidió despedirse para que superaran el luto a solas. 

—Es mejor que me vaya. Muchas gracias por atenderme y... piensen en el 
resto de sus hijos y sus nietos. Ellos siguen aquí con ustedes. 

No hubo rencor en las miradas del matrimonio y el propio Miguel 
acompañó a Lorena hasta la salida y le dio la mano. 

Adrien observó a Lorena volver al coche, que se dejó caer en el asiento del 
copiloto. 

—Ese pobre matrimonio está destrozado y no puedo hacer nada por 
ellos... Me siento fatal, angustiada. 

—¿Cómo te han tratado? 

—Bien, no nos echan la culpa a ninguno de los dos. Pero no es eso. 

—Y a sé que son las circunstancias, Lorena. 

—¿Sabes qué me animaría? Volver a casa de mi padre y ponernos a buscar 
un lugar para nosotros. 

—Eso está hecho, porque el sofá me va a dejar la espalda hecha polvo. Y 
yo quiero, además, dormir con mi brujilla. 

Lorena sonrió y salió el sol en su rostro, ese que Adrien tanto necesitaba 
para vivir. 


FAMILIA 


PILI 


Sobre mayo ya habían conseguido una casa de dos plantas por la zona de La 
Horta: jardín, cuatro habitaciones, dos baños y patio delantero para poder 
aparcar dos coches. No tuvieron ni que pedir hipoteca dado que Lorena 
recibió su parte de la herencia y le vendió los inmuebles a los tíos de Raúl por 
cuatro perras gordas, con tal de perderlos de vista para siempre. 

Lorena se compró también una berlina de estilo familiar. Sin embargo, 
Adrien siguió con su corsa de trece años como si tal cosa. ¿Mientras 
funcionara para qué cambiarlo? 

Ella se planteó abrir su propia consulta de psicología, pero estaba tan a 
gusto trabajando donde lo hacía, que su jefa le propuso pasar a ser su socia, lo 
cual aceptó tras hablar con Adrien, que la animó a ello. 

Este, por su parte, consultó el temario de las oposiciones para maestro de 
secundaria y se compró todos los libros necesarios. Tenía capacidad de sobra 
para aprenderse aquellos tochos de memoria como si tal cosa, además de que 
ya había ejercido el profesorado y tenía también la carrera de maestría a parte 
de la de teología. 

Por lo demás todo iba bien con el embarazo y ya sabían que iban a tener 
una niña. Solo pidieron como regalo pañales, muchos pañales, y nada de ropa 
rosa. La Madre Superiora hizo caso omiso y tejió unas cuantas prendas de 
ganchillo de un rosa muy clarito, porque las niñas debían de llevar ese color y 
ser femeninas. 

Adrien le pidió a Lorena que se las pusiera al menos cuando doña 
Herminia conociera a la pequeña. 

Decidieron llamarla Sofía, en honor a una monja muy especial, ambos 
estuvieron de acuerdo. Esta lloró al enterarse, como no podía ser de otro 
modo. 

Una noche, cuando estaban tranquilos en el sofá, viendo The Office y 
partiéndose de risa, Adrien recibió una llamada de Jean. 

Lorena detuvo la serie y estuvo atenta a la conversación. 

Últimamente su cuñado estaba muy encima de ellos para saber si todo iba 
bien, pero aquella llamada fue distinta. 

— Adrien, nuestros padres se han puesto en contacto conmigo. ¿Les diste 
tú mi número? —preguntó sin un ápice de reproche. 

—Sí. Siento no haberte pedido permiso, pero es que no sabía cuándo 
querrían dar el paso. ¿Te ha molestado? —indagó con un poco de desazón. 

—No, solo me ha sorprendido escuchar a nuestra madre hablándome en 
francés, como antes... 

—¿Y qué te ha dicho? 

—Me ha pedido perdón por todo lo que me hicieron pasar, y por estar diez 
años negando mi existencia. Me imagino que tú tienes algo que ver. 


—Les hablé claro, sí. Aunque padre ya estaba en ese momento de la vida 
en el que no soportaba más la situación. Solo tuve que cantarles las cuarenta 
un poco. Y si han aceptado mi situación con Lorena no podían hacer menos 
contigo. Era eso o pasar la vejez solos. 

—Bueno, he hablado con Carlos de esto y me ha animado a darles una 
oportunidad. 

Adrien sonrió a Lorena y le hizo un gesto con el dedo gordo hacia arriba. 

—¿Vais a venir? Porque nos encantaría veros. Pongo el manos libres — 
avisó para que supiera que Lorena iba a escuchar la conversación. 

—;¡Hola, preciosa cuñada! —exclamó Jean. 

—;¡ Hola, guapo hermano de mi guapo novio! 

—No podemos ir a Madrid por el trabajo y Priscila tiene cole. Así que 
vendrán ellos para San Juan, que es festivo y se hace puente. Además, la niña 
ya estará libre y Carlos coge vacaciones esa semana. ¿Queréis venir? En casa 
hay sitio de sobra para vosotros. Nos encantaría conocer a la mujer que le ha 
robado el corazón a mi casto hermano —bromeó. 

—:¡Sí! ¡ Vamos, Adrien! 

Ella parecía muy animada ante ese viaje. 

—Pero estás de siete meses, ¿seguro? —preguntó Adrien. 

—Lo llevo muy bien, yo creo que sí. Además, adoro la playa y el 
mediterráneo. 

—C est fait, grand frere —dijo Adrien. 

—Formidable! 

Después de despedirse, Adrien miró a Lorena y sonrió. 

—No sé cómo va a salir esto, tendré que ponerme a rezar como si no 
hubiera un mañana. 

—_Qué exagerado. 

—Acabó muy mal... —La expresión de Adrien se ensombreció. 

—Pero ahora no tiene porqué ser igual. El hecho de que tu madre haya 
llamado a Jean ya es casi un milagro, como cuando vinieron a ver la casa la 
semana pasada. 

—Tienes razón, no debo ser tan pesimista. Quiero pensar que saldrá todo 
genial y lo pasaremos muy bien. 

—¿Ese día no es el de las hogueras? La gente va a la playa y celebra el 
solsticio de verano. 

—Es una fiesta religiosa: el nacimiento de San Juan Bautista. Y el día 23 
es cuando los paganos hacéis las hogueras y montáis jaleo en la víspera de su 
nacimiento. 

—¿Me estás llamando pagana, maldito creyente? Yo soy atea, no pagana. 
Y tú sabes que el cristianismo utilizó las fiestas de otras celebraciones 
anteriores precisamente para ir metiendo la patita —dijo muy ofendida 
haciendo un gesto con la mano. 

Adrien la miró con cara de robot y ella palideció. ¿Le habría molestado? 

Luego él se echó a reír e incluso se dobló de la risa. 


—;¡Idiota! —Lorena aún tenía fuerzas suficientes para ponerse encima de 
él y fastidiarlo. 

Adrien le dio la vuelta a la tortilla y fue ella quien terminó debajo de él, 
que se quedó a cuatro patas para no tocarle la tripa. 

—Me pones cachondo cuando te enfadas, ¿lo sabes? Llevamos casi un mes 
sin... 

Lorena se sonrojó, pero le dio un rodillazo no muy fuerte en la tripa para 
que la soltara. 

—-Eso no es justo, con lo que yo te quiero, brujilla —se quejó agarrándose 
la zona—. Un poco más y me dejas inutilizado para siempre. 

—Por eso he apuntado más arriba, bobo. 

—Ey, es verdad lo que te he dicho... —La abrazó contra sí—. A pesar de 
que te veas enorme y fea, estás preciosa embarazada. 

Se tumbaron juntos en el chaise longue. 

—-¿De verdad te parezco guapa? 

Adrien la miró con esa cara de cordero degollado mientras que, con los 
dedos, le acariciaba cada parte de su rostro. 

—Estoy enamorado de ti más que nunca. Tenía un poco de miedo de que 
la convivencia entre nosotros pudiera ser difícil, porque tú salías de una 
relación horrible de diez años y yo era la primera que tenía, y tendré — 
puntualizó—. Y sé que cuando Sofía llegue todo será más complicado. A 
pesar de todo eso estoy muy feliz de estar aquí contigo y no me arrepiento en 
absoluto de la decisión que tomé. 

Lorena sonrió antes de besarlo. 

—Hazme el amor, cariño... 

—-¿Estás segura? 

—Me muero de ganas, pero me cuesta desinhibirme al verme tan gorda... 
—reconoció. 

—Créeme, mi amor, estás buenísima y me tienes loco casi desde el primer 
día. Lo sabes muy bien. Entre nosotros existe una atracción física muy fuerte 
y una conexión sentimental única. 

La besó con ansia y anhelo y ella se dejó llevar aquella noche y el resto de 
las ocasiones en las que surgió la oportunidad... 


DAA AA 
PIS 


El viernes 21 de junio cogieron el coche de Lorena, aunque lo condujo 
Adrien, y se fueron de camino a Valencia. La embarazada durmió parte del 
camino, un poco recostada en el asiento. Se detuvieron todas las veces 
necesarias, ya que Lorena tenía muchas ganas de orinar, y pararon a comer 
pasado Madrid, a la altura de Cuenca. Después hicieron el resto del camino 
casi del tirón hasta Valencia capital que, como de costumbre, era un caos de 
tráfico y rotondas con mil carriles. 

El Google Maps les indicó cómo llegar hasta El Cabanyal, donde residía el 
hermano de Adrien con su familia, muy cerca de la línea de costa en un lugar 


casi privilegiado. 

Jean era abogado y contaba con su propia empresa. Carlos, por su parte, 
también ejercía la abogacía, solo que para otra empresa y en otros ámbitos 
distintos. Así había sido como se conocieron, en un juicio donde uno era fiscal 
y el otro el abogado defensor cuando Carlos vivía en Madrid. Entre ellos 
surgió una atracción mutua casi instantánea y que Jean no pudo reprimir. 

Así que Adrien le entendía mucho mejor en la actualidad. 

—Hace buen tiempo, por lo que parece... —comentó Lorena—. Treinta y 
dos grados. Aunque ya son las siete de la tarde... 

—A eso súmale la humedad. Ya verás que puñetazo nos va a dar en cuanto 
pongamos el pie fuera. ¿Estarás bien? —preguntó Adrien mientras buscaba 
aparcamiento. 

—Xí —bromeó ella—. ¡Mira! Ahí cabe el coche. 

Adrien aparcó como buenamente pudo. Estaba toda la zona hasta arriba de 
coches estacionados. 

Él se bajó y ayudó a Lorena a salir, pues estaba ya agotada y con los 
tobillos muy inflamados. 

—Joder, es verdad que el ambiente te da un puñetazo. Voy a sudar un 
montón por todas partes. 

Se tocó la parte de sus enormes pechos que se apoyaba en la panza 
ahuevada. 

—¿NOo habías estado nunca en Valencia? 

—NOo. Supongo que era más exótico irse a las Maldivas, pero claro... 
Hecha un pincel, perfecta y delgadita... —Lorena puso cara de hastío. 

Adrien sonrió y sacó el equipaje del maletero. 

—Es por ahí, creo... 

Caminaron no más de diez minutos. Al menos la brisa con aroma a salitre 
aplacó el calor húmedo y Lorena aguantó bien el cansancio del largo viaje. 

Miró a Adrien, que estaba sonriendo casi todo el tiempo. Debía de estar 
ilusionadísimo con ver a su familia de nuevo unida, aunque sus padres 
llegarían al día siguiente en AVE y se alojarían en un buen hotel costero. 

La casa de Jean y Carlos era parte de una urbanización cerrada de chalets 
pareados. Llamaron al interfono y la puerta de la verja se abrió. 

Vieron a una niña de raza oriental correr hacia ellos y a dos hombres ya 
maduros gritarle que no fuera tan rápido. 

—;¡Priscila, no corras así! —dijo uno de ellos, el que tenía todo el cabello 
blanco y que supuso Lorena que se trataba de Jean. 

La pequeña hizo caso omiso y se agarró a Adrien con fuerza, tanta que este 
tuvo que soltar las maletas y parar el envite de la cría. 

—;¡Tío Adrien! —chilló como loca. 

—Pero bueno, me vas a matar, Priscila. Tu tío está mayor para estos trotes 
—dijo Adrien cogiéndola en volandas. 

Lorena quedó enternecida con la escena y se lo imaginó cuando tuviera a 
Sofía entre los brazos. 


—¿Esta es mi tía Lorena? —preguntó inclinándose hacia ella para tocarle 
la tripa—. ¡Es enorme! ¿Hay un bebé dentro? 

—Sí, tu primita Sofía. Aún queda un poco para que nazca —le respondió 
Lorena, sujetándole la carita dichosa. Le faltaba un diente de leche y llevaba 
dos coletitas y el flequillo recto. Era una monada con sus ojos rasgados y 
OSCUTOS. 

Los dos hombres llegaron a su altura y saludaron con jovialidad. 

Sí, Jean era el del cabello blanco y los ojos azules. No cabía duda dado el 
extremo parecido con Adrien. Era un madurito guapo a rabiar, al estilo 
Richard Gere. ¿Pero qué clase de genes de belleza tenían aquellos dos 
hermanos? 

Carlos era distinto, más delgado y con la cabeza rapada debido a la 
calvicie. Estaba en buena forma y tenía un rostro afable. No era un hombre 
que pudiera considerarse guapo, pero sí atractivo a su manera. 

—AsÍ que esta preciosa mujer es Lorena. Mucho más guapa en persona 
que en las fotos —dijo Jean mientras le cogía de la mano y le daba un beso en 
el dorso. 

La mujer enrojeció de pies a cabeza como una tonta. 

—S1 no fuera porque sé que es gay, me pondría celoso de mi hermano — 
respondió Adrien con el ceño fruncido—. Una sonrisa suya y ya ha dejado 
alelada a mi mujer —le dijo a Carlos mientras le guiñaba un ojo. 

Los dos hermanos se dieron un abrazo muy fuerte y un beso en la mejilla, 
sin importarles nada más. Adrien le tendió a su hermano la niña, para que la 
sujetara él. 

—Carlos, es un placer verte de nuevo. —Adrien le ofreció la mano y la 
pareja de su hermano la apretó con firmeza—. Esta es Lorena. 

—Es un placer, querida. Y sí, mucho más guapa que en las fotos. El 
embarazo te favorece una barbaridad. 

—G- gracias... —Tantos halagos la dejaron un poco trastocada. 

Se dieron dos besos y luego se adentraron en la casa, donde había una 
pequeña entrada al aire libre con un par de sillas de mimbre colgantes para 
mecerse. 

En el interior de la vivienda estaba puesto el aire acondicionado y Lorena 
pudo respirar mejor. Acostumbrada al calor seco de Madrid y de Zamora, 
aquel clima marítimo no le estaba sentando muy bien con el embarazo. 

—¿Necesitas algo? —le preguntó Jean a la mujer al verla un poco 
acalorada. 

—Agua fresca, o zumo frío. 

En el salón estaba preparada una merienda cena. Lorena podía comer de 
casi todo, por fortuna, así que la ayudaron a sentarse en el sofá reclinable y le 
dieron un zumo de naranja con hielo y un platito con queso y jamón serrano. 

La trataron tan bien que se sintió como una reina. 

—Sube esas piernecitas tuyas —pidió Adrien mientras le colocaba debajo 
un puf. Se las estuvo acariciando un poco para aliviarla. 


La niña se sentó al lado de Lorena y le enseñó el muñeco de BB8, uno que 
reconoció al instante. 

—Me lo trajeron los Reyes Magos —comentó como si tal cosa—. Y esta 
Papá Noel —dijo mostrando una Barbie que tenía el pelo hecho ya un 
estropajo. 

Lorena se enterneció tanto que se puso sollozar. 

Los tres hombres palidecieron. Adrien se preocupó mucho. 

—Brujilla, ¿estás bien? 

—Es que... Es que me imagino a nuestra hija igual, en el futuro. 

Luego se carcajeó de sí misma y Adrien le dio un beso muy fuerte en los 
labios. 

Carlos inclinó la cabeza hacia su marido y susurró: 

—No me puedo creer que esté viendo al mismo Adrien de la última vez: 
serio y con la ropa de sacerdote. 

—Yo también estoy flipando, no te creas... —respondió Jean con una 
sonrisa en la boca—. Ya sabía yo que dentro de él había un hombre muy 
cariñoso. 

—¿Os estáis cachondeando de mí? —preguntó Adrien. 

—-Por supuesto. 

Cenaron todos entre risas y anécdotas de la infancia de Adrien, que le 
hicieron avergonzarse profundamente pero que a Lorena le encantaron. 
Priscila fue enviada a dormir pese a las objeciones de la criatura. Eso sí, se 
llevó un paquete de legos nuevos de Star Wars a su cuarto, regalo de sus tíos. 

Lorena no tardó en irse a la cama, agotada a más no poder. Adrien la 
ayudó a desvestirse y le volvió a dar un masaje en las piernas con una crema 
especial. Luego le besó la tripa varias veces y le deseó buenas noches. 

—-¿Te quedas un rato con ellos? 

—¿Te molesta? 

—No0, no. Pasa todo lo que puedas con tu hermano. 

Adrien la dejó descansar y bajó hasta el patio trasero, desde donde se veían 
las luces de la costa embellecer el paisaje marítimo. 

—Menudas vistas tenéis. 

—Es la playa de La Malvarrosa. Ha cambiado mucho desde que yo era 
pequeño. 

Carlos era valenciano, así que aquello para él era lo normal y, a la vez, 
particular. 

Se levantó y dejó libre la silla. Dio un beso a Jean en los labios y se 
despidió. 

—Buenas noches. No os quedéis hasta las mil. 

—Buenas noches, Carlos —le deseó Adrien. 

Ambos hermanos permanecieron sentados mirando las luces titilantes y 
escuchando el mar de fondo, en un silencio tácito. Al final Jean lo rompió: 

—Ta femme est tres belle. 

—-Qui, c'est tres belle, la plus belle du monde pour moi. 


—Menos mal que me llamaste, me lo contaste y, al final, hablasteis. 
Porque, de verdad te lo digo, no puedes ser más feliz. Antes no lo eras. 

—TEra feliz de otro modo. Pero no, no del mismo modo ni al mismo nivel. 
No sé, ahora creo que Dios tenía esto preparado para mí desde el principio. En 
realidad no he cambiado, solo he dejado salir a mi verdadero yo. Ella me veía 
a pesar de llevar la armadura puesta. 

—Ya lo sé, aunque me ha chocado observarte siendo un hombre 
enamorado hasta las trancas, te lo confieso. 

Adrien rio por lo bajo, sonrojado. 

—Creo que lo has definido a la perfección. ¿Cómo iba a resistirme a 
Lorena? Es tan bonita... Dios, la quiero con todo mi ser. Y a Sofía, aunque no 
haya nacido aún. 

—¿Y la vida en pareja? —Indagó el más mayor. 

—Acostumbrándonos a las manías del otro. Ella me riñe porque se me 
olvida tender la ropa limpia, y yo a ella porque me deja las tazas por cualquier 
parte de la casa, en vez de llevarlas a la pila. 

Jean no pudo evitar echarse a reír. 

—NOo os queda ni nada... Y cuando tengáis a la bebé ya será el caos. Les 
pauvres... 

—Me gustaría tener otro hijo, no sé si es una locura. 

—Eso tendrá que decidirlo Lorena, ¿no te parece? Porque Sofía ha sido de 
penalti —bromeó. 

—Por su puesto que lo decidirá ella y yo acataré como buen marido. Eso si 
consigo que me secularicen de una puñetera vez. Están tardando mucho. 
Aunque puede que pasen años... 

—Espérate sentado a que el Vaticano te suelte. Si es que... Ojalá la 
hubieras conocido hace años. Te digo yo que ni te habrías ordenado sacerdote. 

—Es que es tan mona, ¿verdad? 

—Hacéis muy buena pareja. 

—Merci. Aunque ahí donde la ves tiene muy mala leche. Menudos 
quebraderos de cabeza me dio cuando trabajábamos juntos. 

—¿Y qué tal funciona el asunto en la cama? —indagó Jean como si tal 
cosa. 

Adrien se puso la mano en la boca y se sonrió. 

—Tiene necesidades especiales... 

—¿Cómo? 

—Es multiorgásmica. Por favor, ni se te ocurra decirle una palabra de esto 
—le rogó. 

—Dios me salve. Joder, pues tendrás que emplearte bien a fondo —se 
carcajeó a gusto y su hermano pequeño lo acompañó de buen grado. 

—No sabemos ni cuándo concebimos a la niña. 

—Ya, es que cuando se practica sexo con la persona que amas y te pone 
tanto a nivel físico y emocional, es un no parar al principio. Con el tiempo se 
normalizará. 


—Uf —bufó—, es que me pone muy mal esta mujer. La primera vez, ¡la 
primera vez que la vi sin el sujetador puesto! Fue al poco de conocerla y me la 
encontré en la enfermería en pijama y una camiseta de tirantes. Yo creía que 
me iba a morir con semejante delantera frente a mí. Mira que yo pasaba de 
todas las tías que me tiraban los trastos, y aquí las tornas cambiaron. Tuve que 
disimular una erección tremenda. 

Jean se empezó a partir de risa tan fuerte que se le saltaron las lágrimas. La 
risa era tan contagiosa que Adrien se le unió. 

—Te prometo, hermanito, que jamás pensé que tendría una conversación 
contigo de este tipo. Me estoy descojonando. 

Al final pudieron calmarse los dos y respirar sin atragantarse. 

—-¿A qué hora vendrán mañana nuestros padres? —preguntó el más joven. 

—A la hora de comer. Carlos va a hacer paella valenciana aquí fuera. 

—-¿¿Qué sientes al respecto? 

—Estoy nervioso, pero a estas alturas de mi vida, casado con Carlos y 
criando a una niña terremoto, ya nada me puede molestar. Solo echo de menos 
a mis dos hijas... —musitó con pena—. Pero respeto su decisión, ahora que 
son mayores de edad, de que no quieran saber nada de mí. Bueno, siempre lo 
he aceptado. 

—Tal vez, ya que nuestros padres han cambiado el chip, eso pueda 
también beneficiarte y retomar el contacto. 

Jean miró el cielo oscuro y sonrió con cierta amargura. 

—Aceptaré lo que venga. 

Después de aquella velada fraternal, ambos se fueron a dormir junto a sus 
respectivas parejas. 
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Apolline y Alfonso llegaron a las tres de la tarde en punto. Fue Adrien 
quien les abrió la puerta y los esperó fuera. 

Su madre iba muy elegante, como siempre, pero veraniega con un vestido 
floreado, gafas de sol y una pamela. Alfonso vestía con un polo de color azul 
oscuro y unos pantalones largos de verano, color camel. 

—-¿Ha ido bien el viaje? —les preguntó su hijo. 

—Muy bien, la verdad. Y el hotel estupendo —contestó Apolline, que 
entró en la casa y le echó una ojeada general. No encontró nada fuera de 
lugar, salvo un montón de juguetes sobre una colchoneta a un lado del 
elegante salón, ya dispuesto para comer. 

Jean, Carlos, Priscila y Lorena estaban esperando. El más nervioso era 
Carlos, pues conocer a unos suegros que habían hecho tanto daño a la persona 
que quería le costaba. Pero la felicidad de Jean era su prioridad en ese 
momento. 

Alfonso se acercó a su hijo mayor, que cada vez se parecía más a él de 
algún modo, y le dio un abrazo que dejó a este descolocado. Se lo devolvió. 

—Perdóname, hijo, de verdad... 


—Papá... 

Alfonso tenía lágrimas en los ojos. 

Apolline mantuvo más la compostura y esperó a que su esposo dejara de 
chochear tanto. Miró a la niña china que la observaba desde abajo con mucha 
curiosidad. Esa era su nieta adoptiva. 

—Mamá... —La mujer miró a su hijo y dejó que este se acercara y le diera 
un beso en la mejilla—. Este es Carlos, mi marido. 

—Enchanté, madame —la saludó en francés ofreciéndole la mano con 
delicadeza. 

—Ah, tu parles francais ? 

—Un peu, madame. 

Carlos sabía lo mucho que le gustaba a Apolline que le hablaran en su 
idioma natal. Fue como hacerle la pelota. Después apretó con fuerza la mano 
de Alfonso, para que viera que ser gay no era lo mismo que blando. Eran 
personas mayores con muchos prejuicios que superar. 

—Je suis Priscila! —exclamó la niña a pleno pulmón. 

—¿También hablas francés? —preguntó Alfonso cogiéndola de la mano. 

—NOo, pero mi papá me dijo que me aprendiera eso para que mi yaya 
estuviera contenta. 

Jean se echó a reír y Apolline no pudo evitar hacerlo también. 

—Bueno, hechas las presentaciones creo que es el momento de servir la 
paella valenciana de toda la vida. Ni arroz con cosas, ni nada semejante — 
bromeó Carlos, invitándolos a sentarse. 

Lorena se aposentó al lado de Adrien y de la niña tras saludar a sus 
suegros. 

Estuvieron comiendo una paella deliciosa de carne y verduras, bebiendo 
sangría, a excepción de las dos chicas más bajitas de la reunión, y devorando 
una tarta deliciosa de San Marcos acompañada de horchata fresca. 

Lorena sabía que Adrien estaba un poco piripi porque se había pasado con 
la sangría. No obstante, verlo tan feliz le encantó. 

Comenzó a sentir que aquella familia, a la que había empezado a 
pertenecer, se iba recomponiendo, algo de vital importancia para Adrien. 

Apolline se fue soltando poco a poco en cuanto Carlos la aduló sobre su 
aspecto y que debía de haber sido modelo en su juventud. 

En cuanto a Alfonso se centró más en sus dos hijos y la niña, que no se 
calló en ningún momento. Era una criatura muy inteligente. 

—En el cole me preguntan dónde está mi mamá. Y yo les digo todo: no 
tengo mamá porque me abandonó en China. Así que mis dos papás me 
adoptaron y ahora soy muy feliz porque me quieren mucho y me hacen la 
comida, me llevan al cole y a la playa. ¿Mañana iremos por la noche? —le 
preguntó a Jean. 

—Y a sabes que sí. 

Alfonso estaba estupefacto con la elocuencia de la pequeña. 

—¿Qué quieres ser de mayor? —le preguntó. 


—Abogada, como mis papás. Porque hay muchas injusticias. 

Lorena se moría de la risa por cómo se explicaba siendo aún tan chica. 
Aquella niña iba a ser todo un portento en cuanto creciera. 

—Aunque también es guay ser influencer —añadió de forma natural 
después de beberse su vaso de horchata—. ¿Me pones más, yayo? Gracies. — 
Acercó el vaso a Alfonso, que se lo llenó de nuevo. 

Adrien rompió a reír tan fuerte que se tuvo que agarrar a su mujer y esta lo 
arrulló también, divertida. 

Apolline, que jamás en su vida había presenciado algo así, se llevó la mano 
a la mejilla, sorprendida. 

Adrien estaba muy cambiado, y no para mal. Como ya no veía con malos 
ojos a Lorena, que encima había heredado bastante dinero de su difunto 
marido, y le hacía ilusión ser abuela de nuevo, empezó a creer que al final su 
hijo había hecho bien dejando el sacerdocio. 

Contempló el bodegón familiar al completo: Alfonso encantado con 
Priscila, una niña inteligentísima, Carlos un hombre muy educado y con buen 
gusto, sin amaneramientos exagerados, Jean sonriendo de pura felicidad con 
la vida que llevaba, y no amargado en un matrimonio roto, Lorena mirando a 
Adrien con amor puro y verdadero y a este más contento de lo que jamás 
estuvo antes. 

Y se miró a sí misma, por dentro. Sintió que había recuperado algo perdido 
hacía ya mucho y eso la hizo sonreír. 
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La víspera de San Juan buscaron sitio en La Malvarrosa, cerca del antiguo 
balneario, tras dar una caminata por el paseo marítimo, o al menos hasta 
donde pudo Lorena. 

Estaba la playa abarrotada de gente, pero consiguieron un buen lugar 
gracias a llevar una embarazada a punto de explosionar. 

Pusieron una silla plegable para ella y otra para Apolline, y el resto se 
sentaron sobre toallas. Priscila estuvo a lo suyo, haciendo castillos de arena de 
lo más fortificados y a prueba de tsunamis. 

El mar se fue calmando según pasaban las horas, el viento corrió de forma 
ligera, cosa que Lorena agradeció, y el sol se puso. 

Las hogueras se encendieron y la playa cobró una vida distinta: pagana y 
mágica. 

Adrien miró a la mujer de su vida y le pareció preciosa: el cabello recogido 
en una coleta alta, pero con mechones sueltos que se mecían por la brisa. 
Llevaba un vestido floreado prenatal y sus mejillas estaban sonrosadas. 

Ella le miró a él y sonrió. 

—-¿Qué pasa? 

—Que te quiero —susurró mientras la cogía de la mano y luego miraba al 
horizonte. 

—Y yo ati... 


Adrien sonrió sin mirarla y le apretó más la mano. 

—A ver, tú que eres brujilla, dime qué se hace ahora. Porque yo esto no 
me lo sé. 

—Se realizan rituales y se piden deseos, se baila, se canta, se brinca por 
encima del fuego para alejar las malas energías... Y en un rato, justo a las 
doce de la noche, se saltan siete olas de espaldas al mar para tener buena 
suerte el resto del año. 

Adrien miró el reloj del móvil y quedaban tan solo cinco minutos para que 
fuera San Juan. La gente ya se estaba preparando a la orilla de la playa. 

—No se hable más. 

Se puso en pie y asió a Lorena de las manos para ayudarla a levantarse. 
Ambos se dirigieron hacia el mar. 

—-¿Qué se supone que hacemos? —indagó ella, sintiendo la fría arena bajo 
sus pies descalzos. 

—Vamos a saltar. 

—¡No! ¿Cómo voy a saltar con este barrigón? 

Adrien la cogió en brazos como si tal cosa y se metió en el agua 
poniéndose de espaldas al mar. 

—Tú me avisas de cuándo tengo que saltar. ¿De acuerdo? 

—;¡No seas bruto! ¡Adrien! —exclamó. 

Al ver que no se movía nada y que la gente ya empezaba a brincar por 
encima de las suaves olas, tuvo que claudicar y agarrarse bien fuerte. 

—;¡ Ahora! —gritó. 

Adrien cogió impulso y saltó en todas las ocasiones en las que Lorena lo 
avisó, sujetándola bien. 

—;¡ Y siete! —gritó ella desternillándose de risa. 

Adrien se giró y se puso de rodillas, agotado. El mar los cubrió a ambos, 
pero la marea estaba calmada y se veía el fondo del lecho marino, con los 
pececillos. El agua templada era agradable. 

—Al final voy a ser yo también un pagano. ¿No te da vergilenza 
pervertirme tanto? 

Ella respondió con un beso largo y profundo, asida a su cuello. 

—Has hecho que todo vaya a salir bien este año. 

Adrien se quedó callado mirándola con devoción. 

—Nunca hubiera imaginado esto. Mi familia reunida de nuevo, y yo 
siendo más feliz que nunca gracias a ti. Que Dios me perdone, pero te elegiría 
siempre, una y otra vez. 

Lorena acarició su pelo mojado y le abrazó mientras las olas los mecían. 
Ella tampoco hubiese creído que su vida sería tan distinta justo un año atrás. 
Pero era real y nada más importó. 
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Habían pasado dos meses desde el nacimiento de Sofía y, por fortuna, todo 
iba bien con la niña. Seguía lactando sin problemas, estaba sanita y pesaba 
cinco kilos. Ya comenzaba a mover un poco la cabecita y sostenerla, y seguir 
con la mirada las tonterías que le hacía Adrien y emitir algunos gorgoritos y 
sonreír. Aunque su color de ojos no estaba definido del todo, parecía que iban 
a ser verdes oliva como los de Lorena. Los abría ya mucho e intentaba, con su 
torpes manitas, quitarle las gafas a su padre. 

Este se había hecho todo un experto en cambiar apestosos pañales, recibir 
vómitos en cada jersey y camiseta, ser una mecedora andante y un insomne 
profesional. Todo para que Lorena, que ya tenía bastante con darle de mamar 
y no dormirse de pie, o volverse loca por no entender por qué lloraba su hija a 
todo pulmón, pudiera descansar en lo posible. 

Umbra era toda una madraza adoptiva y cuidaba a la niña día y noche, casi 
sin separarse de allá donde estuviera, ya fuera con Adrien o con Lorena. 
Vigilante en todo momento, por si algún ser malvado pretendía hacerle algo al 
cachorro de su esclava. 

Lo único que Adrien no le permitía era lamerle la cabeza a la niña, porque 
por mucho que quisiera acicalarla no era prudente. Algún zarpazo se había 
llevado de Umbra por no estar de acuerdo con la gata, y esta un golpetazo en 
el hocico, por irreverente. 

Lorena había ido perdiendo todo el líquido y el peso cogido con el 
embarazo tras el puerperio, aunque se le había quedado la tripita estriada y no 
le gustaba. 

En su momento Raúl la traumatizó demasiado con su cuerpo, y seguía 
padeciendo por eso, por mucho que Adrien le dijera que era muy guapa y 
estaba muy buena. 

El postparto, el cansancio prolongado, amamantar a su hija y la falta de 
sueño la hacían verse horrible en el espejo, y por culpa de ello no dejaba a 
Adrien sobarla demasiado, ni mucho menos mantener relaciones sexuales 
pasada la cuarentena. 

Él se aguantaba y punto. Ante todo quería su bienestar, pero le preocupaba 
que siendo tan sexual no quisiera hacer nada de nada y no tenía con quién 
hablar del tema. Con Bernardo no podía, con don José o su propio padre 
menos, y con su hermano tampoco por lo obvio. 

Lorena a veces tenía ganas, pero se lo callaba por vergijenza. De hecho, 
tuvo que hablar con Pili en una ocasión en la que pasearon juntas a sus niñas, 
ya que solían quedar mucho más. 

—Con el chulazo que tienes no entiendo por qué te niegas a ti misma a 
mantener relaciones con él —le dijo esta con total sinceridad—. Yo pasé la 
cuarentena y me tiré encima de Jorge sin pensarlo dos veces, aun cansada de 


no dormir apenas. 

—;¡Tú eres delgada! Estás genial siempre —le reprochó Lorena mirándola 
de arriba abajo con expresión asqueada. 

—¿Perdona? ¿Qué tiene que ver lo de ser delgada? Es mi naturaleza. 
Como como una cerda, pero no hay manera de subir de peso. Durante el 
embarazo esta capullita de alelí me chupó la vida. 

Su hija la miró sin entender nada, aunque ya tenía quince meses. 

—Bueno, pues yo me paso el día a dieta, con una nutricionista para que no 
afecte a la calidad de la leche, camino cada día con la niña, y me cuesta perder 
peso. 

—Mientras sigas dándole de mamar pesarás más, es inevitable. Tienes una 
delantera que ya quisiera yo... Seguro que Adrien no para de tocarte las tetas. 

—No le dejo —confesó—, p-porque entonces baja a la tripa y me da cosa. 
De hecho, no he permitido que me la vea porque tengo estrías. 

—Madre mía, maja. ¿Y tú eres psicóloga? 

—-En casa del herrero, cuchillo de palo. 

—Pues si lo tienes a pan y agua debe de subirse por las paredes. Pobre 
hombre. 

—El otro día hizo un año que nos conocimos, ¿sabes? —sonrió un poco 
atontada—. Ay... Me sabe mal por él. Sé que me quiere tal cual soy. 

—;¡Pues claro, idiota! Si dejó la vida sacerdotal por ti. Y ahora te niegas a 
que te vea desnuda porque patatín, patatán. 

—Raúl me dejó una secuela muy fuerte. Creía haberlo superado, pero no. 
Creo que voy a necesitar incentivos para quererme más y volver disfrutar de 
la intimidad con Adrien. 

—Maja, te lo vuelvo a repetir: tu hombre está como quiere. No me 
malinterpretes, que yo quiero a mi Jorge con su barriguita de cuarentón, pero 
es que Adrien es guapo a rabiar. 

—;¡Ya lo sé! 

Lorena se acaloró. Aquella mañana se había despertado para darle el pecho 
a Sofía y se había encontrado a Adrien pegado a ella solo con los bóxer 
puestos y una buena erección matutina, aunque estuviera dormido como un 
tronco. Podía haberlo despertado, porque la niña seguía dormidita, y haberlo 
aliviado al menos, pero se sintió fea al verse en el espejo con aquellas ojeras y 
fue incapaz. 

—Tienes un marido que te quiere, te idolatra y encima respeta tu decisión 
silenciosa de volverte monja. Qué paradoja. 

Pili se echó a reír cuando Lorena le pegó un manotazo en el brazo. 

Sofía se puso a hacer pucheros y a berrear. No se había hecho sus 
necesidades encima, ni tenía sueño, así que Lorena supuso que le había dado 
hambre. 

Se sentaron en un banco del parque Olivares y la cogió en brazos. Pili la 
ayudó a desabotonarse la camisa para que pudiera dar a la niña de mamar. 

—Pili, ¿vais a tener más hijos? —le preguntó. 


—No0, nosotros no. Ni podemos permitírnoslo, ni queremos tampoco más. 
Sería ya tener que renunciar a nuestras cosas. Somos personas con muchas 
aficiones. Hay gente que lo ve mal, pero nos la sopla. 

—Pues imagina a mí cuando me preguntaban qué para cuándo el bebé, que 
estaba empezando a pasárseme el arroz, que luego iba a ser tarde... Y yo 
callándome que no podía tener hijos... Cuando resulta que sí. Raúl me veía 
sufrir y me manipulaba de todas maneras... 

—NOo te hagas mala sangre, ya lo sé. Lo importante es que has tenido una 
niña preciosa con el hombre adecuado. 

—SÍ, eso sí... Adrien me dijo un día que, si yo quería, podíamos tener otro 
hijo. 

—Pues como no te abras de piernas, maja, no sé yo. La paloma y el 
Espíritu Santo... 

—Gilipollas. —Lorena se echó a reír al recordar la burrada que le había 
dicho a Adrien durante el parto. 

Justo un hombre de unos cincuenta y tantos años pasó por delante de ellas 
con cara agria e increpó a Lorena: 

—;¡Qué asquerosidad! ¡Tápate, zorra! 

Pili y Lorena se quedaron estupefactas. La primera reaccionó de inmediato 
y se levantó cogiendo una piña y lanzándosela. El tipo la esquivó de milagro. 

—:¡Qué te pasa, hijo de putero! ¡Te da asco ver algo natural! ¡Tu madre no 
te dio el pecho o qué, subnormal! —le espetó a gritos. 

La gente que paseaba se quedó mirando. 

—;¡Feministas de mierda! ¡Ahí enseñando las tetas! 

—:¡Qué te pires, tío mierda! 

Otro hombre se interpuso e hizo al tipo irse mientras los insultaba a todos. 

Una mujer que iba con él se acercó a Lorena, que había tapado a su hija 
con los brazos por si acaso, y la tranquilizó. 

—Menudo gilipollas —dijo Pili. 

—Gracias por la ayuda —susurró Lorena, abochornada. 

—Maja, ni caso a esos tipos —dijo la mujer desconocida—. Parece que 
viven en el pasado. Dale a tu bebé de mamar donde y cuando lo necesite. 

—-¿Estás bien? —preguntó el señor. 

—Sí, de verdad. Muchas gracias. 

Luego se marcharon al constatar que el increpador ya no andaba por allí y 
no volvería para molestarlas. 

—Ese luego se hará pajas mirando porno. Ver las tetas de una mujer de 
modo sexual está bien, pero si estás dándole el pecho a tu bebé es una 
guarrada. Mira, me ponen enferma. 

—Seguro que si hubiera estado Jorge o Adrien con nosotras no se habría 
atrevido —comentó la reciente mamá, pasando a la niña al otro pecho. 

—Tranquila, aprendí defensa personal hace años. Soy como un junco, 
delgada pero flexible. De una patada lo dejo sin dientes. 

Lorena se echó a reír intentando que a su hija no se le saliera el pezón de la 


boquita. 

—Dios mío, Pili. Cásate conmigo. 

—Vale, querida. 

Y le pasó el brazo por encima en plan lésbico. 

—La próxima vez diremos que somos pareja y estas son nuestras hijas. 
Que echen espuma por la boca esos machistas. 

Lorena supo entonces que Pili y ella siempre permanecerían juntas como 
las mejores amigas del mundo. 
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Aquella mañana de octubre, Adrien había decidido sacar por Valorio a la 
niña a pasear en su carrito porque hacía un tiempo estupendo, y como estaba 
muy cerca de la escuela, decidió ir a verlos. 

Llamó a la puerta de servicio y una señora de mediana edad que no 
conocía, de aspecto agradable, le abrió sonriendo. 

—Soy Adrien, amigo del padre Bernardo. ¿Está hoy? 

—¡Ah! Sí, sí, pase, por favor. Qué niña más rica. ¡Enhorabuena! — 
exclamó la mujer—. Yo soy Marta, la mujer del bedel y también estoy de 
cocinera. 

—Es un placer —asintió—. ¿Están a gusto aquí? 

—Sí, la verdad es que sí. El padre es muy agradable, nos llevamos genial 
con todas las hermanas y las niñas son un encanto. 

—Me alegra mucho saberlo. Por cierto, si ve a Sor Sofía y a doña 
Herminia dígales que ando por aquí. 

Ella asintió y fue a avisar a Bernardo, que no tardó mucho llegar. 

Se abrazaron con efusividad. 

—;¡Ay! Mira qué gordita está Sofía. ¿Puedo tocarla? 

—¿ Tienes la manos limpias? — Adrien le miró muy serio. 

—Claro, vengo del baño precisamente de lavarme las manos para proceder 
a acariciar un bebé. ¡Tengo sobrinos, Adrien! ¿Te crees que no lo sé? 

—Era broma. Claro que la puedes tocar. 

Bernardo observó que estaba dormidita y solo le cogió un poco la manita 
cerrada. 

—¿Cómo está Lorena? Porque tú pareces cansado. 

—Está agotada. Así que hoy he aprovechado que se ha quedado roque para 
sacar a la niña de paseo yo solo. Me suele acompañar don José, pero es que se 
ha ido a hacer el Camino de Santiago con sus amigos jubilados. Está hecho un 
fenómeno. 

Bernardo condujo a Adrien hasta la rectoría para que la niña no se 
despertara. En unos minutos tocaban los cambios de clase de las chicas y se 
iba a armar un poco de jaleo. 

Se sentaron a la mesa y el sacerdote le dio a Adrien una taza bien cargada 
de café. 

—Creo que lo necesitas o te me vas a dormir aquí mismo. 

Adrien bebió poco a poco y le pidió más. 


—Bueno, ¿y cuándo vamos a bautizar a esta ricura? 

—No la vamos a bautizar. 

—-¿Qué? 

Bernardo se quedó con la cafetera en la mano, estupefacto. 

—Le prometí a Lorena que cuando la niña tuviera raciocinio suficiente 
para entender la religión católica, eligiera ella misma. Pero no la puedo 
adoctrinar... Ni ella meterle cosas del ateísmo en la cabeza. 

—Me estás dejando muerto —musitó al sentarse frente a él—. Me pinchan 
y no sangro. A los bebés hay que bautizarlos cuanto antes. 

Adrien puso cara de hastío. 

—NI tú ni yo creemos que vaya a ir al infierno si pasa algo que ni me 
quiero imaginar. Así que haz el favor de no ser agorero —Adrien se puso muy 
serio al decirlo. 

—Vale, vale. No me meto, no es cosa mía. Pero si en su día la niña quiere, 
yo seré quien la bautice, le dé la comunión, la confirmación y la case —añadió 
muy digno. 

—Hablando de casarse... No sé cuándo será, porque evidentemente 
secularizarme puede tardar... Pero Lorena y yo queremos que nos cases tú 
aquí, en la capilla... Sin que se entere el obispo de turno. 

Bernardo no supo muy bien qué decir. 

—-¿Ha accedido a casarse por la Iglesia? Te quiere mucho esa mujer. 

—Me parece que sí, que me quiere. Creo, vamos... Probablemente — 
bromeó. 

—-¿Qué te pasa? Estás un poco como... tristón. 

Adrien cambió de postura varias veces. 

—Es que no creo que me puedas ayudar, la verdad. Son cosas de pareja, 
muy personales... 

—Ah, entiendo. 

A pesar de eso, Adrien se sinceró: 

—Después de la cuarentena empezó a eludirme. Intento ser cariñoso con 
ella, que sepa que me gusta, que tengo ganas de mantener relaciones, pero 
como que me ignora o se hace la tonta, incluso me aparta así como quien no 
quiere la cosa... Y no lo comprendo. Hay algo que se me escapa. 

—Mira, no sé nada de mujeres como tal, sin embargo la única solución es 
hablar. Hablando se entiende la gente. 

—Eres un genio, Bernardo —resopló su amigo. 

—Y tú un idiota —contestó ofendido—. Encima de que intento ayudarte... 

—Es verdad, te pido disculpas. 

Bernardo miró la hora y se puso en pie. 

—He de irme, tengo una reunión con la Jefa de estudios. Pero antes de que 
se me olvide, el otro día encontré una cosa que seguro te hará mucha gracia. 
Lo tenía en una caja, entre grapas de DC. 

Abrió un cajón del mueble de la entrada y sacó un calendario en blanco y 
negro. Cuando Adrien lo vio se quedó ojiplático. 


Lo abrió por junio de 2008 y sonrió. 

—No me explico cómo me convenciste para posar... 

—Porque los beneficios iban para los niños pobres. Y eres el que sale más 
guapo, así que seguro que muchas mujeres se lo compraron por ti. 

Bernardo se echó a reír de veras. 

—Me acabas de dar una idea... 

—Venga, vamos que llego tarde. Y tú deberías volver a casa. 

Salieron y cada uno fue en una dirección. En la portería estaban Sor Sofía 
y la Madre Superiora esperando a padre e hija, que se había despertado con 
lloriqueos. 

—Me da a mí que alguien se ha hecho caquita por aquí —bromeó Sor 
Sofía arrugando la nariz. 

Entraron en el despachito y Adrien le cambió los pañales encima de una 
mesita auxiliar. 

Herminia observó a la pequeñina como si fuera una especie de nietecita. 

—¿Por qué no hay nada rosa? —preguntó. 

—Doña Herminia, ahora la ropa de bebé es más unisex. Mire, lleva un 
gatito feliz en la camiseta —explicó Adrien. 

—Qué modernez—dijo haciendo aspavientos. 

—Madre Superiora, hay que adaptarse a los nuevos tiempos —le dijo Sor 
Sofía. 

—;¡Ya estoy mayor para eso! 

—Pues entonces devuélvame el móvil nuevo que le di a cambio de ese tan 
viejo que se le rompió, que ya ni lo fabrican. 

—Ah, no. Porque ahora veo mejor el texto en la pantalla. 

Adrien las observó pelearse, como de costumbre, y sintió cierta morriña. 
Luego acomodó a su pequeña en el carrito y la tapó con las mantitas. Sonreía 
y hacía gorgoritos. 

—¿WVamos con mamá? —le preguntó. 

La niña hizo más ruiditos, asintiendo a su modo. 

El hombre se despidió de las dos mujeres y guardó, a buen recaudo, el as 
bajo la manga. Después escribió a Pili para pedirle un favor, el cual ella 
aceptó de inmediato, y volvió junto a Sofía a casa. 
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Pili fue a recoger a la niña sobre las ocho de la tarde, un rato antes de que 
Lorena volviera de hacer la compra. Así había quedado con Adrien. 

Cuando Lorena llegó solo se encontró con él en casa, que la estaba 
esperando en el salón. 

—¿Y la niña? ¿Está durmiendo? 

—Está con Pili... No te preocupes, no pasa nada. 

—¿Por qué? —Lorena frunció el ceño cuando él se le acercó y la asió de 
las manos. 

—La va a cuidar hoy. Se ha llevado leche tuya, ¿vale? 

—¡Por qué has hecho eso sin consultarme! 


Lorena se enfadó, apartándose. 

—Tranquila, no pasa nada malo, de verdad. 

La suavidad de la voz de Adrien la calmó. Era la primera vez que estaba 
separada de su hija y eso le produjo ansiedad. 

—Pero ¿por qué? 

—Porque quiero estar a solas contigo, y que hablemos sin interrupciones, 
que puedas descansar un rato. Con Pili estará muy bien, sé que confías 
ciegamente en ella... Si no, no se lo habría pedido. 

—Claro que confío en ella... Pero estas cosas se hablan antes. 

Adrien le dio un beso en la mejilla y la ayudó con la compra. 

—¿Y cuándo la traerá? —insistió. 

—Mañana por la mañana. Shhh... —susurró cogiendo su mano—. 
Además, puedes hablar con Pili en cualquier momento... Aunque sean las 
cuatro de la mañana. Me lo ha dicho ella. 

Lorena pareció calmarse por fin. 

— Ven —susurró Adrien, llevándola hasta el sofá para que se sentara. 

La miró largo rato, de arriba abajo y ella no pudo sostenerle la mirada. 

—-¿Qué te pasa conmigo? 

—Nada... 

—Nada no... —Le levantó el rostro por la barbilla para poder besarla con 
ternura, lentamente, y ella no pudo evitar dejarse llevar cuando él la abrazó 
contra sí. Pero al sentir sus manos en los pechos le apartó de un empellón. 

—No quiero. 

—¿Por qué? —Adrien fue paciente, mantuvo un perfil bajo y un tono de 
VOZ suave, casi susurrante. 

—Porque me veo fea y horrible... —confesó entre lágrimas—. Y tú sigues 
siendo muy guapo... —añadió. 

—¿Sabes qué día es hoy? 

La mujer le miró intentado recordar. Negó con la cabeza. 

—Hoy hace un año que nos encontramos en la enfermería del colegio, e 
ibas sin sujetador. Tengo muy buena memoria y recuerdo a la perfección lo 
duros que tenías los pezones... 

Adrien cerró los ojos y suspiró. El recuerdo le produjo una erección. 

Cogió la mano de Lorena y se la colocó sobre esa parte de su anatomía. 

—Así me tienes, a todas horas. Y me estoy aguantando muchísimo. Así 
que, por favor, dime si quieres hacer el amor conmigo toda la noche. Si me 
dices que no, ten por seguro que me iré al baño y me masturbaré, pero no te 
tocaré un pelo. 

Ella gimió, peleándose consigo misma. 

Estaba la Lorena avergonzada de su cuerpo, y la Lorena que deseaba a su 
hombre. 

Pero ganó la primera, así que se apartó y subió las escaleras para 
encerrarse en el baño a sollozar. 

Adrien suspiró. Iba a jugar un poco sucio, lo sabía, pero era su último 


intento aquella noche. 
Fue hasta el piso superior y tocó a la puerta del baño con los nudillos. 
Lorena, desde dentro, se lo pensó antes de responder. 
—-¿Qué? 
—Tengo un regalo para ti, pero si no sales no lo verás —le dijo Adrien 
desde el otro lado. 
—No quiero nada... 


—Es un calendario. Un calendario de 2008... —susurró él. 
Ella, sentada en la tapa del inodoro, levantó la cabeza muy sorprendida. 
—¡Mentira! 


—Te juro por Dios que no miento. Y sabes que en eso soy muy serio. Me 
lo ha dado Bernardo, guardó una copia. Pero si no sales no tienes regalo. 

La puerta se abrió poco a poco y Lorena echó un ojo. 

Adrien le enseñó el calendario, que estaba plegado por la mitad y era de 
pared. 

—Dicen las malas lenguas que el sacerdote de junio de 2008 estaba 
buenísimo. Por aquel entonces no tenía canas, ni usaba gafas... Y tenía 11 
años menos. 

Lorena salió y se apoyó en la pared con la cabeza gacha, pero mirando a 
Adrien tras los mechones de cabello sueltos. 

Él pensó en lo bonita que era su chica, y en lo cabezona también. 

Lorena fue a asir el calendario, pero Adrien levantó todo el ella no podía 
llegar. 

—Dime, hace 11 años, ¿qué habrías hecho al ver a un tío tan bueno? 
¿Cuántos años tenías tú? ¿Justo 25? No te habrías ido con Raúl ni de coña. 

Ella se puso taquicárdica cuando él reculó calendario en mano y se sentó 
con él en la cama. Lo abrió de forma que ella no pudiera ver su foto e hizo un 
gesto como: «pues yo me daba». 

— Imagínate la situación: yo te veo a ti, tan mona y bajita, con esos pechos 
tan bien puestos, y esos ojazos. Y tú a mí como en este calendario. Justo fue 
ese el año en el que pasé a ser un sacerdote de pleno derecho. De habernos 
conocido antes, creo que eso no habría sucedido nunca ni tú te habrías casado 
con ese cabrón, sino conmigo. 

Lorena se había puesto muy cachonda solo de oírle, de imaginarlo, de 
desear ver la puñetera foto de una vez. 

Adrien no dijo nada más, se limitó a esperar. Al final tiró hacia atrás el 
calendario, que acabó al otro lado de la cama, sobre el suelo, para recibir a 
Lorena entre sus brazos, que lo besó con pasión. 

Adrien no tardó ni un segundo en quitarle el vestido y desabrocharle el feo 
sujetador de lactancia. Se despojó él de toda su ropa y se puso sobre ella, que 
lo volvió a recibir entre sus brazos. La besó casi a mordiscos y ella a él. Frotó 
la erección contra su entrepierna, deslizando los dedos por los labios y la 
vulva. Lorena se puso a gemir con ganas, cerrando los ojos. 

—Estás muy mojada, brujilla, muy mojada. 


—Maldito seas, Adrien... —gimoteó frotándose contra él y el vello de su 
pecho. 

Este sonrió con malicia. 

—Solo haré lo que tú quieras que haga. Así que dímelo, ¿qué quieres? 

Lorena se lo susurró en el oído y Adrien no perdió el tiempo. 

Le besó los abultados pechos, amasándolos entre las manos, bajó por esa 
barriguita y vio las estrías, que lamió y mordisqueó, hasta terminar por 
hundirse del todo entre sus piernas para darle placer. No se detuvo hasta que 
ella se retorció bajo él y gritó tan fuerte que supo que se había corrido. 

Levantó la cabeza con una sonrisa en los mojados labios. Estaba de veras 
muy cachondo. La contempló y no vio nada feo en su cuerpo. 

Se colocó a su lado y deslizó los dedos por este mientras Lorena recobraba 
el aliento. 

—Te he mojado, lo siento... 

La mano de ella le tocó el pecho húmedo por la leche. 

—No me importa. Dime qué más deseas... 

Ella se giró hacia él y le pasó la pierna por la cintura, comiéndoselo a 
besos. Adrien la asió con fuerza de la nalga izquierda y del pelo de la nuca, 
para poder besarla con ardor. 

—¿De verdad te habría gustado entonces? —indagó ella entre beso y beso. 

—Te he visto en fotos, no podías ser más bonita. En realidad sí, ahora eres 
una diosa. No sabes lo caliente que me pones todo el tiempo. Y sé que me 
tienes ganas, pero te reprimes porque no te gustas. Créeme que si te vieras con 
mis ojos no tendrías la menor duda de lo buena que estás. 

—Adrien... —gimió de placer, recobrando poco a poco la autoestima—. 
Adrien... Por favor... —jadeó. 

—Vale, pero esta vez vamos a usar condón, ¿de acuerdo? 

—(Ttienes? 

—Los compré el mismísimo día en el que la cuarentena terminó. 

Sacó uno de debajo de la almohada y abrió el envoltorio. 

—Y o no sé, pónmelo tú —bromeó, a pesar de ser cierto que para él era la 
primera vez que utilizaba uno. 

Lorena se lo colocó con mucho cuidado de no hacerle daño, mientras él se 
recreaba en sus pechos. Qué ganas había tenido de palparlos así. 

—Quiero en esta postura... —Ella se colocó de espaldas a él y de lado. 

Adrien se recolocó entre sus piernas y la penetró poco a poco. Con el 
preservativo sintió menos, pero estaba tan enardecido que enseguida cogió el 
ritmo y empujó con cadencia. 

Lorena se puso a jadear de gozo, agarrada a la cama, levantando las nalgas. 
Le estaba tocando el punto G de una forma tan certera que le rogó que 
empujara con ganas. 

—-¿Estás segura? Porque esas ganas son muchas. 

—S-sÍ... 

La embistió con tanta fuerza que le arrancó un grito muy placentero. No 


duró mucho más porque Adrien no pudo aguantarse las ganas, pero ella 
tampoco y se movió para que fuera más placentero si cabía y terminar a la vez 
que él. 

Se quedaron los dos bocabajo, sobre el lecho, jadeando casi sin aliento. 
Lorena podía sentir los labios de Adrien pegados a su nuca y su pene dentro, 
aún con espasmos. Ella también tenía algunos. 

El placer había sido muy intenso. 

Con sumo cuidado Adrien se levantó y fue al baño un momento para 
quitarse el preservativo. La cantidad de semen que había allí podría haberla 
dejado embarazada por lo menos de trillizos. 

Volvió enseguida y se encontró a Lorena con el calendario entre las manos 
y eso le hizo sonrojarse. 

Se sentó a su lado y miró la foto del sacerdote de junio de 2008. 

—-¿Qué? ¿Te habrías enamorado de mí a primera vista como yo de ti? 

Lorena le observó y besó sus labios con mucho anhelo, pero con una 
lentitud sensual. Luego asintió. 

—Pero te prefiero ahora, amor mío. 

Dejó el calendario a un lado y lo abrazó por el cuello para acurrucarse 
contra él. 

—Normal, soy más interesante... 

—Perdóname... 

—Por qué, a ver. —Se hizo el loco. 

—Por no saber verme con tus ojos y aguantarme tanto las ganas. 

—La historieta que he tenido que inventarme para que te quisieras acostar 
conmigo... Me he ganado el cielo. 

Ella apoyó la cabeza en su pecho y se dejó estrechar. 

—Tenemos toda la noche para seguir haciendo el guarro. Y dormir a 
pierna suelta después. 

Lorena no pudo evitar reírse y mirarlo antes de darle un beso. 

—¿Y si dormimos primero y hacemos el amor por la mañana? ¿Te sirve? 
Porque no puedo más con mi alma. 

—Apoyo la decisión. 

Adrien los tapó a ambos y se dedicó a acariciar el pelo a Lorena hasta que 
la escuchó dormitar. 

—Te quiero... —le dijo sin esperar respuesta, pero sabiéndose 
correspondido de igual modo. 
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y Y 


MIEDO A PERDERTE 
+ 


Ya estaban en diciembre y quedaban solo dos meses para que naciera su 
segundo hijo, así que Adrien estaba nervioso pero feliz. Además, para él era 
importante que se cumplieran cinco años desde que Lorena y él comenzaran 
su relación, aunque al principio fuese tan intermitente y plagada de 
problemas. Y no solo eso, su linda hija Sofía fue concebida entonces. 

Como había aprobado las oposiciones a la primera, y encima el segundo 
con mejor nota, consiguió plaza en un colegio de secundaria de Zamora 
capital. Era el profesor de Lengua castellana y literatura y de la optativa de 
Religión. 

Para bien, o para mal, la COVID 109 le dio tiempo para estudiar sin parar. 
Primero por estar confinados y segundo por las restricciones y medidas 
posteriores. 

Lorena siguió dando sus sesiones a través de Internet, como mucha gente 
tuvo que hacer. Y, después de eso, también trató en consulta a muchas 
personas que lo habían pasado francamente mal con la pandemia. 

A ellos les había unido más que nunca. De hecho, con las vacunas puestas, 
y con cuidado, seguían sin haberlo cogido. 

Por fortuna sus padres estaban bien, don José lo cogió ya vacunado y lo 
pasó leve, y sus amigos Pili y Jorge también se habían librado. Su hermano, 
su cuñado y su sobrina no tuvieron tanta suerte y lo padecieron al principio 
del confinamiento todos a la vez. Pero se podían dar con un canto en los 
dientes porque solo Carlos estuvo ingresado y no fue a más. 

Bernardo y las hermanas benedictinas también se hallaban bien, 
convertidas en monjas de clausura a la fuerza, aunque para ellas no resultó 
nada complicado (excepto para Sor Sofía). 

Así que allí estaba, en clase él solo, corrigiendo exámenes e intentando que 
los alumnos comprendieran por qué las respuestas eran incorrectas, o les había 
quitado nota por no escribir correctamente en un examen de lengua. 

Los compañeros le decían que pusiera las notas y ya, pero era tan 
puntilloso que no podía, necesitaba que los errores les sirvieran para aprender 
y no cometerlos de nuevo. 

Le sonó el móvil: era Lorena. 

—Hola, brujilla. 

—¿Vas a tardar mucho hoy, cariño? —le preguntó esta. 

—Pues... Me quedan cinco exámenes y ya termino. Además, me da que 
solo quedamos por aquí algún compañero y la directora. Y mañana es el 
último día para entregar las notas, así que... Total, las de religión ya las 
entregué. 

—¿Y qué tal van? ¿Ya has vuelto ateo a alguno con tu verborrea 
incansable sobre Dios? —bromeó ella. 


—Vete a la porra —sonrió—. Van bien porque soy un profesor muy 
divertido. 

—Seguro que sí... 

—-¿Qué insinúas? Yo lo vivo, ¿eh? Y no soy catequista porque prefiero 
pasar el resto de mi tiempo con vosotras. Donde me pongo cabrón es en 
lengua, ahí sí soy el profesor robot. 

La risa contagiosa de Lorena al otro lado le arrancó una sonrisa. Qué ganas 
tenía de llegar a casa y darle su regalo. 

—Bueno, te esperamos en casa. Y te queremos. ¿Verdad, Sofi? 

Escuchó la voz de su hija al fondo, afirmando con un oui rotundo. 

—Y yo a vosotras. A Umbra también. A Cacahuete no, que es muy feo. 

—;¡Pobrecito! 

—Los gatos rubios son seres diabólicos... ¿Quién me mandaría ceder? Me 
ha quitado mi cama, mi sofá, a mi mujer, a mi hija... Todo. 

Lorena volvió reír, le mandó un beso y luego colgaron. 

Adrien suspiró y siguió con el siguiente examen. 

—Ouh... —susurró al ver escrita mal la palabra hallado, del verbo hallar, 
con ye—. Y no les entra en la mollera lo del vocativo... 

—Bonsoir! —exclamó una voz de mujer que le hizo dar un respingo. El 
rotulador fue a parar al suelo y ella lo recogió y se lo tendió a Adrien. 

—No me des esos sustos, Verónica. 

—Estabas muy concentrado... 

Se sentó encima de su mesa y le tendió un café de máquina, junto a una 
sonrisa de oreja a oreja. 

Ella era la profesora de inglés y francés, y solían hablar a menudo. Estaba 
casada, tenía un hijo adolescente que estudiaba segundo de la ESO y era 
alumno de Adrien. 

Tendría la edad de Lorena, pero era rubia y alta, bastante guapa. 

—¿Ya sabes la nota de Sergio? ¿Es apto? Se juega una bicicleta nueva por 
estas Navidades. Se la tenemos que comprar... 0 no. 

Adrien se sonrió. 

—Tendrás que esperar, como todas las madres. 

—;¡Por favor! ¡Déjame ver! —exclamó intentando quitarle los exámenes 
corregidos de encima de la mesa. Adrien los sujetó por el otro extremo. Ella 
tiró de nuevo. 

—Los romperás y la liaremos parda. 

Obligó a Adrien a levantarse de la silla y seguirla, ya que continuó 
tironeando de ellos. 

—A ver si te atreves a quitármelos... —jugó ella con Adrien cuando, de un 
último tirón, los papeles terminaron desparramándose por el suelo de la clase. 

Ella se puso a reír y se agachó para recogerlos cuando lo hizo él. 

—Désolé! 

—Je ne te crois p... 

Antes de poder terminar la frase ella ya lo había sujetado por la camisa y le 


había plantado un beso de lo más sensual. 

Adrien se apartó cayéndose de culo y Verónica no perdió el tiempo y gateó 
hasta él, que reculó hasta la pared, alucinando en colores. Estaba muy 
confundido con lo que acababa de pasar. 

—Adrien... —Pretendió besarlo de nuevo, sin embargo él la empujó 
intentando no ser brusco, y se puso en pie como buenamente pudo. 

—Pero ¿qué coño se te ha pasado por la cabeza? —le preguntó 
limpiándose el carmín de la boca. 

Verónica se quedó de rodillas, también confundida. 

—Y o creía que... 

—¡No! —se apresuró a negar Adrien, recogiendo el resto de los exámenes 
esparcidos por el suelo. 

La mujer se puso de pie e intentó tocarlo, pero él evitó el contacto. 

—Tengo pareja e hija, y estoy esperando otro niño. Y tú estás casada. 

—Entendí mal tus señales... 

—-¿Qué señales, Verónica? 

—Bueno, tonteas conmigo... 

Adrien levantó mucho las cejas. 

—NOo, qué va. No tonteo con nadie. Pero tú sí que me has pillado 
desprevenido. ¿Qué pasa con tu marido? 

—Hace tiempo que nuestro matrimonio está en horas bajas, y al conocerte 
este año... No sé, sentí algo que hacía mucho que no... —Tragó saliva, 
avergonzada. 

—Pues lo siento, pero no te correspondo y me parece que, lo que has 
hecho, está muy mal. De verdad, no entiendo cómo has llegado a la 
conclusión de que estaba tonteando contigo. 

Adrien metió los exámenes en la bolsa del portátil y recogió sus cosas. La 
situación estaba siendo muy violenta. 

—Mira, cuando fui sacerdote me tiraron los trastos de todas las formas 
posibles y jamás, pero jamás, yo me di por aludido. Y, cuando creo que he 
encontrado a una mujer con la que puedo mantener una amistad, se me tira 
encima —fue un poco duro al decirlo y Verónica se puso a sollozar. 

El hombre suspiró al verla y se acercó, aunque sin tocarla. 

—Perdona... —musitó ella. 

—Habla con tu marido, seguro que se pueden arreglar las cosas... ¿De 
acuerdo? 

Ella negó con la cabeza. 

—Es que me he enamorado de ti. Eres un hombre muy especial... 

Adrien palideció ante semejante confesión y no supo ni qué decir. 

—Lo siento... Yo quiero a mi mujer. Dejé todo por ella... —susurró. 

—Lo entiendo... Y, también que se enamorara de ti. Nunca había 
conocido a una persona como tú: tan inteligente, coherente, atractivo, 
divertido, interesante... 

—B-bueno... —Adrien dio un paso hacia atrás, sonrojado, cortándola—. 


No quiero parecer desagradable, ni hacerte daño. He de irme... 

Adrien cogió su abrigo y se enfundó en él. Antes de salir miró a Verónica, 
que no podía ni levantar la vista del bochorno que estaba pasando. 

—Puedes comprarle la bici a tu hijo. Intenta pasar unas buenas Navidades 
con tu marido y Sergio, es un buen chaval. 

Después de eso se fue con el corazón a mil por hora. ¿Se lo contaba a 
Lorena o se lo callaba? 

+ 


La pobre embarazada de siete meses estaba haciendo la cena cuando 
Adrien llegó. 

A este le recibieron los dos gatos, así que acarició sus cabecitas. Colgó el 
abrigo y dejó la cartera con los exámenes y el portátil en su despacho, en el 
piso de abajo. 

—¡Hola! —exclamó—. ¡Papá ha llegado! 

Pero Sofi no apareció, lo cual dejó a Adrien algo confuso. 

Lorena sí lo hizo. Se había arreglado un poco el pelo, que llevaba cortado 
por encima de los hombros y se le ondulaba más, y llevaba puesto un vestido 
muy bonito premamá, que llegaba al suelo y era de color rojo, el que más la 
favorecía. 

Adrien se quedó atontado al verla. 

—Sofi dormirá en casa de mi padre esta noche... 

—Qué guapa estás —susurró acercándola a él y dándole un beso en los 
labios, uno largo y profundo. 

Ella le miró como siempre: enamorada de él hasta las trancas. El cabello 
casi todo blanco, los ojos azules y las gafas le hacían muy sexi. ¿Se podía ser 
cada vez más guapo? Sí. 

—-¿Qué cocinas? 

—Pasta fresca. Y he conseguido hacerla yo sola. ¿Quieres tener una cita 
conmigo esta noche? ¿Y después ver una película juntos en el sofá? Aunque 
siento decirte que tendré que seguir haciéndome la estrecha. 

Adrien se echó a reír ante aquella ocurrencia. Llevaban sin sexo explícito y 
directo muchos meses porque el embarazo era de riesgo y Lorena ya había 
estado a punto de perder al bebé en el cuarto mes. 

—Practiqué el celibato 38 largos años, creo que unos meses más los podré 
soportar aunque esté cachondo a todas horas cuando te tengo cerca o pienso 
en tl. 

——Qué romántico eres... 

Se sentaron a la mesa de la cocina y Lorena le sirvió su pasta fresca con 
salsa cuatro quesos acompañada de un poco de vino. 

—¿No te suena esta cena? 

Adrien miró a su mujer y se hizo el tonto, como si pensase mucho y no 
lograra recordar. 

—-Depende de la película que me pongas —susurró antes de soplar la pasta 
y comenzar a cenar, aunque antes hizo la señal de la cruz y bendijo los 


alimentos. 

—¿Has terminado de corregir los exámenes? 

El hombre palideció un poco y pestañeó al venirle de golpe el recuerdo de 
lo sucedido con Verónica. 

—Me faltan unos pocos. Mañana los terminaré y entregaré. El viernes ya 
les darán las notas. En general son todos aptos. He querido ser bueno porque 
es su primer año y son unos pipiolos. 

Se echó a reír. 

—También es tu primer año. Pero se te ve muy contento y eso me hace 
feliz —dijo Lorena, sonriente—. Siempre he tenido la sensación de que te 
había quitado todo... 

—Cariño, no me quitaste nada, me lo diste... Ahora tengo más cosas que 
antes. Y, escúchame, jamás tiraría por la borda, por nada del mundo, esto que 
tenemos tú y yo. 

Se cogieron de la mano por encima de la mesa. 

Adrien acarició el anillo de su abuela que Lorena apenas se quitaba, 
deseando darle el nuevo regalo. Había ido a recogerlo esa mañana, en la 
media hora del almuerzo. 

Cuando terminaron de comer el postre, un tiramisú, se fueron al sofá. Era 
ya el tercero que tenían que comprar porque los gatos los destrozaban con las 
uñas como buenos felinos. 

Adrien se mantuvo callado mientras Lorena ponía El diario de Noah. Dejó 
que recostara sobre él la cabeza, y se pusiera de lado para soportar mejor el 
peso de su panza. 

—Me va sonando esto... —susurró a la vez que le acariciaba los cabellos 
recién cortados—. Te queda muy bien el pelo así... Qué bonita eres... —Le 
dio un beso en la mejilla. 

No se cansaba de decírselo, por más que pasara el tiempo. 

—Y tú cada vez estás más guapo. ¿Cómo lo haces? ¿Un pacto con el 
diablo? 

—No. El pacto que hice con él fue que me amaras a cambio de mi alma. 
Pero le salió mal, porque mi alma ya era de tu propiedad. 

Ella le respondió con un beso en los labios. 

Vieron la película en silencio y Adrien siguió pensando en si contarle lo 
que había pasado aquella tarde en el colegio. 

Le había hablado de Verónica, de que habían hecho buenas migas, pero 
Lorena fruncía el ceño y respondía con monosílabos siempre. Sospechaba que 
le ponía celosa que tuviera una amiga mujer, pero que a su vez no podía 
negarle que hiciera amistades, 

Por una parte la comprendía, por los celos que él sintió de Lorenzo y que le 
nublaron tanto el juicio, pero por otro pensaba que la situación era distinta. 
Hasta esa tarde. 

No quería estropear aquella noche, por lo que pospuso contarle la situación 
al día siguiente. 


Cuando la película terminó, Lorena se había quedado dormida de puro 
cansancio. 

La levantó en brazos cuando se movió para despertarla un poco, y la subió 
al cuarto. La despojó de su bonito y vaporoso vestido rojo carmesí, y la ayudó 
a colocarse un camisón de embarazada, amplio y cómodo. 

Se quitó él la ropa y se introdujo con ella en el lecho. 

—Perdona... Yo que quería sexo salvaje... —bromeó ella, medio dormida. 

—Lo único que deseo es que estés bien, brujilla. Vamos a descansar. 

—Quería darte placer al menos... 

—No te preocupes, puedo aguantar, tengo experiencia... 

Ella ya se había quedado roque. Tendría que darle el regalo al día 
siguiente, al volver del último día de clase. 

Acarició su tripa con mucho cuidado. 

Cuando en su día le planteó tener otro hijo, Lorena le dijo que sí a pesar de 
que, por la edad, podía acarrear ya un riesgo para ella. No obstante, asintió 
emocionada. Cuando a los cuatro meses se puso a sangrar se inquietaron 
mucho. Por fortuna todo quedó en un susto, aunque también supieron que se 
trataba de un embarazo de riesgo. 

Ella cogió la baja y descansó todo lo posible, además de hacerse las 
pruebas necesarias para determinar que el feto no presentaba anomalías o un 
riesgo muy grave para ella. La gestación siguió su curso sin más sustos y así 
rezaba Adrien para que siguiera siendo. 


+ 


A la mañana siguiente, el nuevo profesor terminó de corregir los 
exámenes, les mandó deberes a los alumnos en su último día de clase antes de 
las vacaciones de Navidad, que se quejaron sin conseguir nada, y pasó a 
limpio las notas. 

Dejó sus cosas en la clase para ir a llevar la lista de aptos y no aptos a doña 
Asunción, la directora. 

Por el camino se encontró con Verónica que venía precisamente del 
despacho de la mujer. Ella le sonrió y se detuvo un momento. 

—Quería pedirte disculpas por lo que pasó... —dijo en un susurro y 
poniendo cara triste. 

—No pasa nada, solo quiero que puedas arreglar las cosas con tu marido... 
Y que lo que me dijiste no fuera más que una percepción tuya... En realidad 
no me conoces apenas. 

—¿Se lo contaste a tu pareja? 

—Está embarazada de siete meses, y es una gestación de riesgo. Así que 
no quiero darle disgustos. Pero creo que tú deberías hablarlo con tu marido... 
Bueno, voy a entregar las notas. Feliz Navidad, Verónica. 

Adrien siguió su camino mientras la profesora apretó el paso hacia la clase 
donde sabía que él tenía sus cosas. Le cogió el móvil y se sorprendió de que 
no tuviera contraseña ni ningún tipo de desbloqueo. 

La foto de inicio era la de su hija, una niñita muy guapa de ojitos verdes. 


Dudó durante un instante, pero al tocar la pantalla y ver la foto de Lorena, una 
mujer realmente guapa pese a esos kilos de más, le entró la rabia. Buscó su 
número de teléfono y lo apuntó rápidamente en un papel. Luego dejó el 
teléfono justo donde estaba, encima de la mesa. 

En esos mismos momentos, Adrien entregó las notas a doña Asunción. 
Esta era una mujer ya talluda y que llevaba quince años ostentando el puesto. 
La admiraba porque compartían muchas ideas a la hora de dirigir un centro. 
Esta parecía tenerle ya cierto aprecio. 

Ese día, sin embargo, estaba muy seria y le pidió que se sentara. 

Adrien lo hizo y esperó. 

—Acabo de hablar con Verónica. —Adrien no mudó su expresión—. Me 
lo ha contado. 

—¿Contado qué? 

—Que ayer intentaste algo con ella. 

—¿Qué? ¡No! —Adrien se levantó cabreado. No podía creerse algo 
semejante—. ¡Fue ella la que lo intentó! ¡Me besó sin mi consentimiento! 

Asunción se llevó una mano a la frente. 

—Está casada, su hijo es tu alumno. Adrien, ¿cómo...? 

—¡Qué no! —se reiteró sin ceder—. Que fue ella la que se me echó 
encima. Se lo juro por Dios. Y sabe que para mí jurar por Dios va a misa, 
nunca mejor dicho. 

—¿De verdad? 

—De verdad. Me besó, se me echó encima, y me dijo que estaba 
enamorada de mí, que no le iba bien con su marido. Y le dejé claro que no 
había estado coqueteando con ella, que yo quiero a mi mujer. ¡Por favor, si 
dejé el sacerdocio por Lorena! Usted lo sabe, se lo expliqué el primer día que 
llegué para que no le contaran chismes falsos. 

Asunción sopesó y meditó largo rato, asintiendo. 

Este se sentó, agobiado. 

—Mire, yo entiendo muy bien lo de gestionar un centro, el personal, al 
alumnado, los problemas de todos... Y la gente miente todo el rato. Esa mujer 
no está bien. Pero como yo soy el hombre, también soy el acosador. Y por ahí 
no paso cuando hice todo lo posible por pillar a uno. Ella me atosigó ayer a mí 
sobrepasando el límite físico, pero quise ser comprensivo, un caballero, y no 
poner una queja. De todo se aprende... 

—Le creo, Adrien. La verdad es que pienso que anda un poco 
desequilibrada últimamente. Me llegó el rumor de que hace dos años también 
intentó liarse con un chico que estaba interino. 

El hombre suspiró aliviado. 

—Me voy a casa, con mi mujer. Gracias por creer en mí. 

—TFelices Fiestas, Adrien. 

—-_Igualmente. 

Se levantó y se fue llevando consigo un humor de perros, cogió sus cosas y 
se largó a dar una vuelta para despejarse. 


+ 


Lorena estaba sola en casa, leyendo, cuando recibió la llamada de un 
número desconocido. El móvil no lo reconoció como SPAM, así que descolgó 
por si se trataba de alguna otra cosa. A tiempo de colgar siempre estaba. 

—¿Diga? 

—¿Eres Lorena? —preguntó una voz de mujer muy suave. 

—Sí... 

—Yo soy Verónica. ¿Te ha hablado Adrien de mí? 

Lorena se quedó un poco confundida. 

—-¿Está bien Adrien? 

—Sí, sí, mejor que nunca. Dime, ¿sabes quién soy? — insistió con voz 
simpática. 

— Ah... Bueno, sí. Su compañera de trabajo en el instituto. 

—Sí, exacto. Te llamo porque creo que te mereces saber la verdad. 

Verónica se mantuvo callada, esperando algún tipo de reacción por parte 
de su interlocutora. 

—¿La verdad? Discúlpame, no entiendo a qué te refieres. 

—Ayer Adrien y yo follamos en el baño del instituto, por la tarde — 
susurró como si le estuviera contando un secreto. 

Lorena se quedó de piedra al principio y luego le entró una sensación por 
dentro indescriptible. Angustia, desasosiego, malestar en el estómago. 

—Es mentira —contestó intentando no llorar por el mal rato que esa loca 
le estaba haciendo pasar. 

—Me dijo que llevaba mucho sin follar, y bueno... Como nos atraemos 
mutuamente, pasó lo que pasó. 

—;¡Es mentira! —repitió Lorena con muy mal cuerpo. 

No, Adrien no era de esos. Jamás le pondría los cuernos. Ni se le pasaría 
por la cabeza. 

—Bueno, si te quieres creer tu propia mentira, no es cosa mía. Lo que pasa 
es que estando preñada me parecía mal que te hiciera eso. A ver, que yo lo 
gocé, y por mí seguiría, pero... 

—;¡Cállate, hija de puta! —le chilló con fuerza, poniéndose en pie—. ¡Deja 
de mentir! ¿Por qué haces esto? ¿Eh? ¿Tanto te gusta que tienes alucinaciones 
con él? 

Verónica, al otro lado, pareció titubear al escuchar que Lorena no la creía. 

—Tiene una cruz de plata muy bonita. 

—;¡Eso no es algo que esconda! Así que vete a tomar por culo, loca del 
coño. ¿Qué pasa? Te jode, ¿no? Te jode que un hombre como él no se fije en 
ti. ¡Es mío! ¿Entiendes? ¡Mío! 

Después le colgó y bloqueó su número cuando esa pirada la volvió a 
llamar. 

Lorena estaba taquicárdica y no podía parar de dar vueltas por el salón. 

De pronto resbaló y se cayó al suelo, dolorida. 

Cuando se dio cuenta de que había caído por culpa de su propia sangre se 


quedó pálida y le costó respirar. 

Tenía el pijama manchado entre las piernas y sentía correr la sangre por 
estas. Tragó saliva y asió el teléfono, con muchos dolores internos. Llamó al 
112 para que le mandaran una ambulancia. 

Intentó también llamar a Adrien, pero no tenía apenas fuerzas, así que 
plegó las piernas y rezó, a su modo, para que llegaran los sanitarios y tener 
fuerzas para abrirles. 

Los dos gatos se quedaron cerca de ella y fue lo último que vio antes de 
desmayarse. 

+ 


Adrien vio la ambulancia fuera y se extrañó. Corrió en cuanto vio que 
estaban los vecinos y los sanitarios en su puerta. 

—-¿Qué pasa? 

—¿Vive aquí? —le preguntó una sanitaria. 

Ni siquiera respondió, sino que abrió la puerta y llamó a Lorena, sin éxito. 
Los gatos acudieron a su encuentro, maullando, como avisándole. 

Cuando vio a su mujer en un charco de sangre creyó que se moría de pura 
angustia. 

Los sanitarios, por fortuna, se arrodillaron y le tomaron las constantes 
vitales. 

Detrás vino otro con una camilla. La subieron a esta y se la llevaron. 

Adrien reaccionó y cerró la puerta tras de sí. 

—¿Es su marido, no? La llevamos a urgencias. Tiene una hemorragia 
vaginal y ha perdido mucha sangre. 

Se fueron enseguida con las luces y la sirenas puestas. 

Adrien cogió el coche, más nervioso que nunca, y los siguió lo más rápido 
que pudo hasta las urgencias del hospital. No se detuvo a avisar a 
absolutamente nadie, porque don José estaba con la niña y no quiso preocupar 
a SU SUEgro. 

Ya allí le pidieron que esperara, que la iban a llevar a quirófano, y que ya 
le estaban haciendo una transfusión de sangre. 

Lo único que se le ocurrió fue irse a la capilla del hospital y sentarse en 
silencio, junto a otras personas que estaban allí también. Observó la sencilla 
cruz de la pared y tragó saliva. 

Por primera vez en su vida dudó de que Dios fuera amor. Y le odió con 
toda su alma. Le juró que, si Lorena y su hija no se salvaban, le repudiaría por 
toda la eternidad. 

No fue allí a rezar, sino a echarle toda la culpa. 

Se puso en pie y salió mientras los celadores le miraban con tristeza. No 
podían ayudar a un hombre tan desesperado que no era capaz de parar de 
sollozar. 

Cuando pudo tranquilizarse, salió al frío exterior, se bajó la mascarilla y se 
sonó las mucosidades. Cogió el teléfono y vio que tenía varias llamadas de 
José. 


Hizo de tripas corazón y se las devolvió. 

—Don José... —susurró. 

Después de eso le narró lo sucedido y le pidió que llevara a la niña con Pili 
y lo acompañara a él en el hospital. 

Este no tardó ni una hora en personarse en urgencias y abrazarlo. Adrien 
sollozó como nunca en su vida, aferrado con fuerza a su suegro. 

—Estoy muerto de miedo... Y todo es por mi culpa, por querer otro hijo... 
—Lloró con más fuerza. 

—No, no. No pienses en eso, por favor. 

—Odio a Dios, lo odio con toda mi alma —jadeó casi sin voz. 

—Yo también le odié cuando murió Inma... Te entiendo... Voy a 
preguntar... Quédate aquí. 

Adrien asintió, a la espera. No podía más. 

El móvil le volvió a vibrar y comprobó que era Verónica. Le colgó sin más 
y ella insistió una y otra vez. Al final descolgó pero no dijo nada, porque si lo 
hacía iba a soltar algo grosero. 

—¿Has hablado ya con tu mujer? —la voz sonó suave al otro lado. 

Adrien se levantó y volvió a salir de la zona de urgencias, hasta el exterior 
del edificio. 

—No. Pero sí con Asunción. Y me parece nauseabundo lo que le has 
dicho. Aprovecharte de la situación del acoso que recibe la mujer por parte del 
hombre, cuando has sido tú la que ayer sobrepasaste la línea. Espero que te 
abra un expediente por acosarme. 

Al otro lado escuchó su risa. 

—Vete a la mierda, loca. 

—;¡ Adrien! No me cuelgues, te lo suplico... Espera, por favor. Por favor. 

Adrien aguantó la ganas de pulsar el icono rojo, pero se contuvo. 

—Sé que no quieres reconocer que te atralgo. Pero dejaré a mi marido por 
ti. Y tu mujer ya sabe lo nuestro. Se lo dije hoy. 

Adrien palideció. 

—¿Qué? ¿Qué dices que has hecho? ¿Cómo cojones has conseguido su 
teléfono? 

—Deberías poner contraseña a tu móvil. Por cierto, tu hijita es muy linda, 
se parece a su mami. 

Adrien sintió la misma ira que cuando pegó a Lorenzo años atrás. 

—¡Estás como una puta cabra! ¡Y te juro que como le pase algo a mi 
mujer por tu culpa, te denunciaré! —le chilló a pleno pulmón. 

Luego estampó el móvil contra el suelo y este rebotó, rompiéndose. 

José, que había salido para contarle las novedades, se quedó estupefacto, 
pero corrió hacia él para calmarlo. 

Adrien casi no podía respirar del ataque de ansiedad que estaba sufriendo. 

—¡ Adrien! ¡Adrien! ¡Escúchame! —HEste hizo lo posible por 
tranquilizarse, apoyado contra una pared mientras algunas personas se 
arremolinaban a cierta distancia de ellos, curiosos—. Le han hecho una 


cesárea y el niño está en la incubadora, pero está bien. Tiene 31 semanas, así 
que por eso va a estar ahí el tiempo necesario. Ya lo están cuidando. ¡Eso es 
una gran noticia! —exclamó. 

Adrien abrazó a su suegro, casi sin fuerzas y sollozó en silencio. No se 
atrevía a preguntar por Lorena. 

—Mi hija sigue en quirófano con pronóstico grave, ha perdido mucha 
sangre. Por ahora no han podido contarme más... 

José también se echó a llorar y ambos tuvieron que calmarse mutuamente, 
sujetándose del rostro. 

Después, Adrien le narró todo lo que había pasado con su compañera de 
trabajo. 

—Es todo culpa mía. —Se flageló—. Si ayer le hubiera contado lo que me 
pasó con esa loca, hoy no sé si esto habría pasado así. 

—No sabemos por qué, Adrien. Era un embarazo de alto riesgo. Ya os 
avisaron que cualquier cosa podría suceder... 

—Pero si ha sido por la llamada de Verónica, yo me muero... 

—Vamos a entrar, aquí fuera hace mucho frío. Sé que es duro, te entiendo 
muy bien —intentó consolarlo. 

José lo guio al interior de la sala de urgencias tras recoger los pedazos del 
móvil que estaban esparcidos por la acera. 

Pasó alrededor de un hora antes de que saliera un enfermero y llamase a 
José. Este se levantó y Adrien fue detrás, pero no le permitieron el paso. 

—Solo puede pasar una persona, lo siento. 

—Es el marido de mi hija —dijo José, pese a saber que no estaban casados 
y no podía decidir nada sobre Lorena, pero sí sobre su nuevo nieto. 

Adrien agradeció a su suegro el gesto y siguió al hombre. 

—Su mujer ya está estable, pero no fuera de peligro. ¿De acuerdo? 

Adrien sintió que el corazón se le iba calmando, y también la ira y el dolor 
se Suavizaron. 

—¿Y mi hijo? 

—En la incubadora, sin problema. Nos hemos volcado en ellas. Los 
médicos han estado muy rápidos. Pase por aquí y siéntese, ahora vendrá la 
doctora. 

Adrien no podía dejar de mover las piernas en un tic nervioso, con los ojos 
cerrados. Seguía sin reconciliarse con Dios, así que no rezó nada. Si ellas 
estaban bien sabía que era gracias a los sanitarios. 

De pronto pasó una mujer a la consulta y se sentó en su silla. 

—Tranquilo —le dijo nada más hacerlo—, su hijo está en una incubadora, 
monitorizado y estable. Es sietemesino y, por fortuna, sus Órganos están lo 
suficientemente maduros aunque necesite soporte vital. 

—¿Cuándo podré verlo? —preguntó ansioso—. ¿Y Lorena? 

—Vamos por partes, está usted muy nervioso y es natural. Podrá ver a su 
hijo pronto, pero primero debemos tenerlo en observación. No tendría que 
pasar nada, solo queremos ser prudentes. En cuanto a su mujer: comenzó a 


sangrar vía vaginal, así que por eso le hicimos de inmediato una cesárea. Se le 
han hecho trasfusiones de sangre suficientes. Casi se nos va y la reanimamos. 
Así que está sedada en la UCI. Por el momento no se puede visitar, lo 
lamento. 

Adrien se echó a llorar. 

—Gracias por lo que han hecho... 

La mujer se levantó y le tocó el hombro, arrodillándose a su lado. 

—A pesar de ser una mujer pequeña, es muy fuerte. Recobró el 
conocimiento unos segundos en la ambulancia y dijo que salváramos a su 
hijo, que ella no importaba. 

Adrien sonrió, orgulloso. 

—Vayan a la cafetería su suegro y usted. Es solo para el personal, pero ya 
he hablado con ellos para que los atiendan a ustedes dos y les den lo que 
necesiten. Iremos allí a verlos, o los llamaremos. 

Adrien le dio el teléfono de José, porque él ya no tenía uno, y volvió a 
buscar a este. Los acompañaron a la cafetería y allí Adrien se tuvo que tomar 
dos tilas y un calmante que le proporcionaron. 

José, mientras, llamó a Pili para darle el parte y pedirle que se quedara con 
la niña, a lo que ella accedió de todo corazón. Adrien le pidió que le pasara el 
teléfono. 

—Pili, Jorge, gracias por la ayuda... 

—No se merecen. Ya verás como todo sale bien, Adrien. ¿Quieres hablar 
con Sofi? 

—SÍ... 

La niña de cuatro años se puso. 

—Sofi, cariño. El papá y el abuelito están en el hospital, ¿vale? 

—-¿Por qué? ¿Estáis malitos? —preguntó con su vocecilla al otro lado. 

Adrien tragó saliva. 

—NOo, mi amor. Es que ya ha nacido tu hermanito y ahora están los dos 
descansando... 

Al otro lado hubo un silencio. 

—Pero me dijo la mamá que nacería en febrero. 

—Bueno, pues el bebé no ha querido perderse la Navidad y ha dicho: voy 
a salir. ¿Vale? Pero como es súper chiquito tardará en ir a casa. 

—¿Y la mamá? 

—Está descansando, ha sido muy difícil. Tú quédate con tus tíos Pili y 
Jorge, y ya le diré yo a Papá Noel que te lleve allí los regalitos. 

—;¡Vale! Dale un beso a mi hermanito y a la mamá. 

—Te quiero mucho, Sofía... 

— Ay, papi, no seas empalagoso —dijo la niña entre risas. 

Luego le pasó el teléfono a su suegro para que hablara con ella, porque a él 
se le llenaron los ojos de lágrimas y no pudo seguir. Hundió la cabeza entre 
los brazos, sin soportarlo más. 

+ 


José lo acercó a casa cuando les dijeron que, hasta el día siguiente, no 
podrían visitar ni al prematuro ni a la madre, que seguía sedada. 

Adrien entró y los gatos corrieron, maullando de hambre. 

Evitó pasar por el salón y fue directo a la cocina, donde les puso pienso y 
rellenó la fuente de agua. 

Por el suelo de parqué había huellas de patitas de gato rojas, porque habían 
debido de pisar la sangre de Lorena. 

Cogió el cubo y la fregona y fue al salón, donde se mareó al ver el líquido 
carmesí en el suelo, que se esparcía por aquí y allá en distintas huellas de 
zapatos o de la camilla. Ya estaba coagulando en el charco. 

Lo fregó todo con lejía hasta que no quedó ni rastro. 

Recogió el móvil de Lorena, te tenía la llamada de un número no agendado 
y que reconoció como el de Verónica. 

La hora cuadraba con todos los acontecimientos y eso le encabronó más. 
Iba a denunciar a esa mujer en cuanto tuviese la oportunidad. 

Subió a su cuarto y se dio una ducha larga, hasta sentir que el agua ardía. 
Soportó aquel escozor porque dolía menos que la sensación de desasosiego. 

La sola idea de que se le murieran su bebito y su mujer le producía 
arcadas. ¿Por qué tenían tan mala suerte? ¿Por qué nadie les dejaba ser felices 
en paz? 

Soltó un bramido de rabia y cerró la llave de la ducha. Tenía la piel 
enrojecida y picaba como un demonio. 

Se sentó en la cama y alargó la mano hasta donde Lorena solía dormir. Allí 
estaba su camisón, así que lo asió para oler su aroma a coco que tantos 
recuerdos le trajo. 

—Te quiero... No me dejes, no te vayas... Por favor —suplicó sobre la 
prenda. 

Se tumbó con esta entre los brazos hasta quedarse dormido de puro 
agotamiento. Umbra y Cacahuete lo acompañaron hechos unas bolitas. 

Por la mañana le despertó el insistente timbre de la puerta. Se puso en pie 
como un resorte y bajó en pijama. Creyó que sería José, pero se encontró con 
un hombre, de edad similar a la suya, al otro lado. 

Se pasó los dedos por el pelo, intentando peinarse. Antes de poder hablar 
lo hizo el extraño. 

—-¿Eres Adrien? 

—SÍ... 

—Soy el marido de Verónica, Jaime. 

Adrien cerró los ojos intentando no enfadarse con él, pues no tenía culpa 
de nada. 

—Sea lo que sea que te haya contado, es mentira —respondió enfadado—. 
Mi mujer está en la UCI y mi hijo en la incubadora, así que no estoy para 
gilipolleces. 

Él hizo un gesto con las manos, intentando que se calmara. 

—S-siento mucho escuchar eso... —su tono de voz no era amenazador, 


sino sosegado, sentido—. ¿Puedo pasar? 

—A delante. 

Adrien lo condujo hasta una salita donde tenían las cosas de Sofi, sus 
juguetes y libritos del parvulario. 

—Disculpa, me acabo de despertar... Ayer fue un día durísimo. Siéntate, 
por favor, y hablemos como personas adultas que somos. 

El hombre lo hizo. Se le vio abatido y avergonzado. 

—Verónica no está bien. Es esquizofrénica y se imagina cosas que no son. 

Adrien se quedó boquiabierto. 

—-O0h... 

—Hacía años que no tenía un brote tan fuerte. Se tomaba la medicación e 
iba todo bien —explicó tras un suspiro—. Hace un par de años tuvo un leve 
traspiés, por llamarlo de alguna forma, con otro profesor. Pero bueno, se le 
reforzó esa medicación. Está claro que no es suficiente porque reconozco 
cuando alucina. 

—Entonces, ¿qué te ha dicho? 

—Que se había enamorado de ti, y tú de ella. Que ibas a dejar a tu 
familia... No tiene sentido. Yo sé que no es cierto. 

—NO lo es. De hecho, anteayer ella me besó y la rechacé por obvias 
razones. Lo siento... 

—No, no lo sientas. ¡Más lo siento yo! 

—Le contó a la directora que la acosé, aunque no la creyó —continuó 
hablando Adrien—. Y telefoneó a mi mujer para contarle que estábamos 
liados... Y creo que eso le causó un inicio de aborto que, por fortuna, no se ha 
dado. 

El hombre palideció y se llevó las manos a la cabeza, quedándose callado 
al principio. 

—Lo siento tanto. No sé qué decir. 

Se puso en pie y Adrien lo hizo a su vez. 

—Y o tampoco. No debe ser fácil estar con una persona como Verónica. 

—La quiero porque, cuando está bien, cuando su cerebro no inventa, es 
una persona maravillosa. Qué vergiúenza, por Dios. 

Adrien sintió que el odio hacia aquella mujer comenzaba a disiparse. A 
pesar de eso no podía olvidar lo que había provocado. 

—Lo único que te pido es que no se acerque más a mí, ni a mi familia. Si 
hace falta dejaré mi plaza en el colegio. 

—No0, no, no. Es ella la que la va a dejar. Necesita terapia psiquiátrica y va 
a estar de baja. Cuando vuelva pedirá un traslado. No la tendrás que ver nunca 
más, te doy mi palabra. 

Adrien lo acompañó hasta la puerta y le despidió deseándole suerte. Él 
hizo lo mismo y le vio irse, cabizbajo. 

Se apoyó en el marco y luego cerró. 

Se vistió y caminó hasta casa de José que lo estaba esperando, como 
habían quedado la noche anterior, para ir juntos al hospital. 


Le contó a su suegro la visita del marido de Verónica. 

—Dios mío, es increíble lo que hace el cerebro con las personas. 

—Como con Raúl, que era un narcisista y un asesino. No estaba bien... 

—En este caso es una mujer esquizofrénica, pero Raúl tenía una 
enfermedad de la sangre. Esa que no se cura nunca. 

—No es muy distinto, porque en ambos casos provoca situaciones con 
consecuencias terribles. Solo de pensar que Lorena tuvo que escuchar esas 
mentiras me pongo enfermo. 

José dejó el coche en el parking, se pusieron las mascarillas y entraron en 
el hospital. Primero los dejaron ir al área de neonatología, donde les 
explicaron cómo debían proceder. 

Ambos hombres entraron y se acercaron a la incubadora donde estaba el 
niño. Adrien se puso a sollozar al verlo, tan pequeñito, con la cabecita más 
grande en proporción al cuerpo, y la piel tan finita. Tenía puestos unos 
electrodos para poder monitorearlo. 

—Puede tocar a su hijo. De hecho, es muy importante que lo haga durante 
el tiempo que el pequeño esté con nosotros —comentó la enfermera al cargo. 

Allí había una pareja de padres que estaban con otro pequeño bebé. Estos 
les sonrieron asintiendo, dándoles ánimos. 

Adrien metió los brazos a través de aquellas especie de escotillas y tocó a 
su bebito con mucho cuidado, suavemente. Acarició la mejilla, el torso, sus 
manitas y sus piececitos. 

—+Es muy pequeño... —musitó. 

—Es natural. Pero aquí lo vamos a cuidar muy bien. ¿Ahora quiere usted? 
—preguntó la enfermera a José. 

Este asintió e hizo lo mismo que Adrien. Estuvieron allí cerca de una hora, 
observando dormitar al neonato. 

— Adrien, deberíamos ir a la UCI, empieza el horario de visitas. 

Este asintió. Depositó un beso sobre sus propios dedos y luego lo dejó 
sobre la incubadora. 

—Armand... —susurró Adrien. 

—-¿Ese es su nombre? 

—No lo habíamos decidido aún, pero le queda bien. ¿No cree? 

El abuelo asintió para luego arrastrar fuera de allí a Adrien, que parecía 
estar como en otro mundo. 

—Lo siento, don José. Es que tengo miedo de todo. De no ver más al niño, 
o de que Lorena no se despierte... 

—Y a lo sé, hijo mío, ya lo sé. ¿Has hablado con tus padres? 

—NO0... No soy capaz ahora. Como la vez que Raúl secuestró a Lorena, 
prefiero hacer una sola llamada. Para bien o para mal. 

—El domingo es Nochebuena... 

—Espero darles entonces buenas noticias. Las Nochebuenas no son mi 
especialidad. 

José ya sabía a qué se refería. Cinco años atrás, Lorena lo había dejado con 


una nota para irse de viaje a Francia. A Adrien, de hecho, aquello tan lejano 
ya le parecía una broma al lado de lo que había pasado. 

En la UCI no hubo problemas con el horario de visita de la mañana, que 
era de 11:00 a 12:00 horas. Por la tarde sería de 18:00 a 19:00. 

La enfermera al cargo de Lorena los condujo hasta su estancia, donde 
permanecía a solas, bajo sedación. 

—Le hemos quitado el tubo de respiración artificial esta mañana porque ya 
no le hacía falta... 

Adrien y José miraron a la mujer que más querían en el mundo. Adrien 
permitió a su suegro que se acercara primero. 

Estaba allí, profundamente dormida, como una preciosa Blancanieves 
esperando a su príncipe azul, solo que rodeada de cables y con la carita 
macilenta. 

—Su pronóstico ya es estable y va mejorando. Pero necesita descansar del 
postoperatorio, porque ha sido muy peligroso. 

—Gracias... —musitó Adrien a la enfermera—. ¿La sedación cuánto 
tiempo se mantendrá? 

—Hace un rato que la hemos sedado, así que lo que dure, no mucho, 
porque ya con la medicación que le estamos poniendo irá dejando de sentir 
dolor. Sobre todo está en UCI porque entró en parada cardiorrespiratoria, y 
perdió mucha sangre. Sin embargo, ya está estabilizada. La doctora 
determinará cuándo pasará a planta. Pero ahora la tenemos que controlar. 

Después de eso los dejó, recordando que tenían menos de una hora para 
salir. 


—Pobrecita mía... —susurró José, cogiendo su mano—. Está calentita. Os 
voy a dejar solos. ¿Vale? Para que le digas lo que quieras. 
—Pero... 


El hombre salió tras darle un beso a su hija en la frente. 

Adrien se sentó en una butaca que había y le cogió la mano izquierda a 
Lorena. Le colocó un anillo sencillo y liso, de plata, en su dedo anular. 

Le habían quitado el de su abuela, así como los pendientes que solía llevar 
y una cadenita con el nombre de Sofi, y supuso que lo tendrían a buen 
recaudo. 

Después se colocó el suyo, bastante más grande. 

Por dentro estaban grabados sus nombres: Adrien y Lorena. Lorena y 
Adrien. 

Los anillos eran el regalo que le quería hacer para así elegir la fecha de su 
boda, que ya grabarían a posteriori. 

Lorena tosió un poco, cosa que asustó al hombre. Se puso en pie al abrir 
ella los ojos y mirarlo. La mujer se llevó la mano a la cabeza, como si 
estuviera mareada. 

—Cariño... —Con mucho cuidado la besó en la frente y le apretó la mano 
—. Cariño, el niño está bien en la incubadora —se apresuró a explicarle. 

Lorena se miró, confusa, la tripa. Luego giró la cabeza hacia Adrien. 


—-¿Ha nacido? —atinó a susurrar con voz ronca. Después tosió. 

—Sí. Es sietemesino, pero lo he visto y está bien. Es muy pequeño... Un 
angelito. 

Se puso a llorar sin parar, aferrado a la bata de su mujer. Esta le acarició el 
cabello canoso. 

—_Qué bien... 

Él levantó el rostro y se estremeció, asintiendo en silencio. 

—¿Y Sofi? 

—Con Pili. Tu padre está fuera, en el pasillo. ¿Quieres que entre? 

Lorena suspiró cerrando los ojos. 

—Me llamó esa mujer... 

Adrien se temió lo peor. 

—M1 vida, esa mujer no está bien. Deja que te lo explique. 


—Adrien... 
—Se me tiró encima y... 
—Adrien... —Insistió Lorena. 


—NOo siento nada por ella, es una mentirosa y tiene esquizofrenia. Te lo 
prometo, yo jamás... 

—Ya lo sé, sé que me quieres a mí... —Él se quedó en silencio—. Le dije 
que no la creía. Estaba muy enfadada, así que empecé a encontrarme mal y 
llamé al 112. No recuerdo nada más. 

Adrien la abrazó con cuidado y ella hizo lo que pudo, pues apenas si podía 
moverse. 

Lorena se vio el anillo. 

—-¿Y esto? —Él le enseñó el suyo. 

—Nuestros anillos de boda. Solo quería que, si te despertabas, lo vieras y 
entendieras, si yo no estaba aquí, que te quiero muchísimo. Que nada de lo 
que te pudieran decir otros era cierto. 

—Confío en ti ciegamente, Adrien... 

Estuvieron abrazados en silencio largo rato hasta que ella lo rompió. 

—Quiero ver al niño... 

—Cuando salgas de aquí podrás. No te preocupes por nada. 

—Dile a papá que entre. 

Adrien avisó a José y este entró corriendo para estrechar a su hija entre los 
temblorosos brazos. 

—Vaya Navidades... —susurró Lorena con una sonrisa en los labios. 

Adrien observó la escena y le devolvió la sonrisa, mucho más tranquilo a 
todos los niveles. 
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Lorena tuvo que pasar, ya ingresada en planta, la Nochebuena y la 
Nochevieja en el hospital. Adrien estuvo con ella mientras que José se 
encargó de Sofi, que iba a ver a su madre cada día. 

Los médicos permitieron que la mujer conociera a su neonato, llevándola 
en silla de ruedas hasta la zona de las incubadoras. 


Adrien y ella lo tocaban siempre, viendo cómo, poco a poco, iba ganando 
peso y se movía más. 

Hasta los padres de Adrien habían viajado a Zamora tras lo sucedido, muy 
preocupados por el bienestar de Lorena y su nuevo nieto. 

Bernardo, Sor Sofía, Pili, Jorge, y los compañeros de trabajo de Lorena, 
también la visitaron. 

Pero por fin le iban dar el alta a la mujer. Así que esa mañana, Adrien y 
ella esperaron a que llegara su doctora para entregársela, junto a todos los 
informes de enfermería. 

—¿Crees que pronto nos llevaremos a casa a Armand? 

—Sí, seremos de nuevo una familia completa. Y nos casaremos. 

Lorena le acarició una mejilla y él la apoyó en su mano, cerrando los ojos, 
sintiendo su presencia. 

—Cariño, me voy a hacer la vasectomía. ¿De acuerdo? No quiero que 
vuelvas a quedarte embarazada de ninguna manera posible. 

Adrien abrió los ojos para ver su expresión. 

—S$1 es lo que quieres me parece bien. 

—Tú ya has pasado por una cirugía y lo mío es mucho más simple. 

Lorena lo abrazó con fuerza y él hizo lo mismo. 

—Tengo la fortuna de tener el mejor hombre del mundo a mi lado. 

—Por ti, y por nuestros hijos, haría lo que fuese. No me importa nada más. 
Y Dios se puede ir a la... 

—Tsh... —le detuvo chistando—. No quiero que sigas enfadado con Dios. 
¿Me oyes? Ha sido parte de ti toda la vida. Sigue pensando que Dios es amor, 
te lo ruego, cariño. 

—Vaya... Me sorprendes. 

—Te quiero también por esa visión tuya de las cosas buenas de Dios. No 
vas a convencerme de que existe de verdad, pero es real en tu interior. Así 
que... 

—Meditaré mucho sobre esto que me pides. 

—Bien. 

Entró la doctora, con una sonrisa en la boca, y los despidió tras darles el 
alta. Después de eso fueron a ver a Armand y se quedaron un buen rato con la 
criaturilla. 

—Tengo buenas noticias —les comunicó la enfermera—, en dos días os 
podréis llevar a casa a esta ricura. 

Lorena se echó a llorar de emoción. 

—Tendremos que prepararlo todo —susurró mientras le asía de la tierna 
manita. 

—He pedido la baja por paternidad ya, ¿de acuerdo? —dijo Adrien 
mientras se despedían de su hijo y se dirigían hacia el coche—. Es 
indispensable que esté contigo para ayudarte en todo lo que pueda. Y le he 
pedido a tu padre que se mude con nosotros para que se haga cargo de Sofi. 
Me ha dicho que sin problemas. Él la llevará y la traerá del cole. 


Lorena podía haber replicado. Sin embargo, todo le pareció bien. 

Cuando llegaron a casa los estaban esperando José, Sofi, los dos gatitos, 
Pili y Jorge con su hija, Bernardo y Sor Sofía. 

Lorena se quedó sorprendida. Se le llenaron los ojos de lágrimas. 

—;¡Bienvenida! —gritó Pili mientras la estrechaba contra ella con todo el 
cariño del mundo. 

Sofi se agarró a la pierna de su madre y no la soltó. Adrien tuvo que sujetar 
a su hija en brazos. 

—Bueno, ya tenemos aquí a la parejita de nuevo. ¿Cuándo vendrá el 
angelito? —indagó la monja—. Quiero malcriarlo. 

—Sor Sofía, pasado mañana. 

Todos se pusieron a aplaudir y dar saltos. 

Bernardo se acercó a su amigo y le preguntó: 

—¿Habéis hablado ya de la fecha de boda? 

—Sí. En julio, para que nos dé tiempo a poner nuestras vidas otra vez en 
orden y no afecte a mi trabajo. 

—Tío Berni, ¿vas a casar a mis papis? —Sofi lo llamaba así y a este le 
hacía mucha gracia. 

—SÍ, para que no vivan en pecado. 

—¡Bernardo! —exclamó Adrien—. No le digas eso porque luego se lo 
tengo que explicar yo. 

—Sé lo que es pecado —dijo la niña muy resabida—. Robar es pecado. Y 
yo robé helado de la nevera. Pido perdón. 

Los dos hombres se echaron a reír ante la ocurrencia de la criatura. 

Se acercaron a la mesa del salón, preparada con un festín de patatillas, 
refrescos y muchas cosas para picar, para todos los gustos, incluso los 
veganos. Los gatos se pasearon entre los platos y Lorena tuvo que espantarlos. 

Sofi quiso bajar para poder probarlo todo y dar su veredicto, al igual que su 
tocaya, que ya llevaba una cerveza y unos cuantos canapés. 

Bernardo negó con la cabeza. 

—Las Sofías son almas libres, no le des más vueltas, amigo —dijo Adrien 
dándole una palmadita en el hombro. 

—¿El niño sigue bien? 

—Sí. Al final todo resultó. Pero confieso que mi enfado con Dios sigue 
perenne... Voy a necesitar tiempo. 

—No creo que se te pueda reprochar algo así. Tú mismo me ayudaste en 
mis crisis de fe cuando solo éramos unos seminaristas. Y aquí sigo gracias a la 
meditación y a tus consejos. Así que un día terminarás en paz con él. 

Adrien abrazó a su amigo y este le devolvió el gesto. 

—Vamos o nos quedaremos sin nada que comer. Menudos tragones. 

Bernardo sonrió, asintiendo. 

Luego miró a su amigo interactuar con Lorena y Sofi y se convenció, una 
vez más, de que Adrien había tomado las decisiones correctas al secularizarse. 
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La mañana de Reyes, Adrien se despertó muy pronto. Sofi podía hacerlo en 
cualquier momento, así que mejor controlar que no bajase a escondidas a abrir 
los regalos bajo en árbol de Navidad. 

Estuvo, mientras tanto, observando dormitar a su mujer y a su hijo, el cual 
estaba en medio de la cama, en una especie de cunita que se mecía. 

No quiso tocarlo, ni moverse, por si acaso. 

Lorena se despertó también y le miró en la penumbra de la estancia. 

—¿Por qué eres tan guapo? —susurró ella en tono de pregunta. 

—-¿Eso es a mí o a Armand? 

Lorena hizo un gesto como de no saber. 

Se cogieron de la mano, esperando escuchar a Sofi salir de su habitación y 
bajar corriendo las escaleras, cosa que no tardó en hacer. 

—Voy yo, brujilla. —Hizo el amago de levantarse, pero Lorena no le soltó 
la mano. 

—No. Déjala. Quédate con nosotros. Este niño es nuestro regalo. 

Adrien se recostó de nuevo y suspiró cerrando los ojos. 

Todo había salido bien, como se solía decir, gracias a Dios. 


+ 


la BODA 
00 


Los meses pasaron muy rápido. Primero cuidando a Armand hasta que se 
volvió un bebé rollizo y glotón, sanito y de unos ojos azules muy grandes. 

Lorena decidió hablar con su socia y dejar un tiempo la consulta, ya que 
necesitaba centrarse en la criatura. Cuando fuera un poco más mayor volvería 
a ejercer de forma habitual. 

Adrien le había dicho que podía dejar el instituto y hacerlo él, pero ella no 
se lo permitió. Se había ganado su puesto en unas oposiciones y deseaba que 
lo conservara. Ella podía volver a la consulta cuando quisiera. 

Estaban ya a principios de julio y no quedaba nada para que se casaran por 
el juzgado y por la Iglesia. De hecho, solo un día. 

Los meses anteriores Lorena tuvo que hacer la confirmación y Bernardo 
los «obligó» a ambos a realizar el cursillo prematrimonial. Adrien era incapaz 
de aguantarse la risa y su amigo se pillaba unos buenos cabreos con él. 

Jorge y Pili hicieron de testigos, tanto para poder entregar los papeles de la 
boda civil como las preguntas que les realizó Bernardo sobre la pareja. Ambos 
enlaces serían celebrados el mismo día: un viernes. 

La familia de Adrien al completo, excepto sus sobrinas mayores, ya estaba 
en Zamora, y por parte de Lorena irían los compañeros de trabajo, sus amigos 
íntimos y su socia. Por desgracia solo le quedaba su padre a nivel familiar. 

A la boda religiosa acudirían todas las hermanas benedictinas de la 
escuela, como no podía ser de otro modo. La Madre Superiora, ya muy 
mayor, quería estar en primera fila. 

La novia mantuvo en secreto su vestido, y Adrien se guardó una sorpresa 
para el convite. 

Para colmo, también se le ocurrió torturar a su futura mujer haciéndose el 
célibe un mes antes. Ella decidió seguirle el juego, por muchas ganas que 
tuviera de tirarse encima de él, y más después de que se hubiera hecho la 
vasectomía. 

Aquella última noche, con Sofía durmiendo en su cuarto, y Armand en su 
cunita, Lorena se puso un camisón sexi con transparencias. 

—Este me lo llevo para el viaje de novios a Italia. ¿Qué opinas? 

Adrien, sentado en la cama, leyendo un libro para disimular los nervios, la 
miró y tragó saliva. 

—<¿Por qué me torturas vistiéndote así? Vas casi desnuda. 

—¿Yo torturarte a t1? No sé, solo le enseño a mi futuro marido un modelito 
que me he comprado. Tengo más. Si quieres te hago un pase. 

Gateó sobre la cama, juntando los pechos que Adrien no pudo evitar mirar 
porque eran su perdición desde el minuto uno. 

—Estoy leyendo. 

—¿Algún versículo de la Biblia sobre el matrimonio? —Lorena se acercó 
a él y pegó su cuerpo contra el suyo. 


Adrien miró al techo y cerró el libro. Lo dejó sobre la mesilla, se quitó las 
gafas y apagó la luz dándose la vuelta. 

—Adrien... —susurró ella con sensualidad. 

—-Déjame dormir, mañana es un día muy importante. 

La mujer bufó, porque excitada estaba y mucho. Un mes entero sin sentirle 
dentro, sin que la tocara haciéndola gozar hasta marearse, era demasiado 
tiempo. 

Él tuvo que recolocarse en silencio la erección. Sabía que era la venganza 
de una mujer muy mala: la suya. Pero contraatacó. 

Se dio la vuelta y, con rapidez, se le puso encima. Ella gimió. 

—¿Quieres sexo? —susurró sobre su oído. 

—SÍ... 

—Pues enséñame tu vestido de novia. Hasta que no lo vea, no habrá sexo 
conmigo. 

Ella se enfadó y lo empujó, dándose la vuelta. Adrien le pegó una 
palmadita en el trasero y se echó a reír. 

—Te esperas a mañana por la noche, solitos en la habitación del Parador. 

—-_Idiota —respondió sin más. 

La estancia quedó en silencio, pero estaban tan alterados que apenas 
durmieron entre los nervios y las veces que Armand demandó atenciones. 


00 


Lorena y Adrien se levantaron muy pronto, atendieron a Armand y a Sofi 
hasta que Pili fue a por ellos. 

Tenían hora a las 12:00 en el Registro Civil. No se vistieron igual que para 
la boda religiosa, pero sí de forma elegante aunque informal. 

—¿Cómo lo haces para ir tan guapa siempre? 

Adrien la observó mientras le ponía un collar. Ella sonrió. 

—No lo sé, ¿tener un futuro marido muy atractivo? Me he de esforzar. 

Él la estrechó entre sus brazos por detrás mientas se miraban ambos en el 
espejo. 

Él vestía con pantalón de tela gris y camisa azul, sin corbata. Y ella con un 
vestido vaporoso estilo cocktail, de color rojo. 

—Llevo esperando mucho este día. Más de cuatro años. 

Adrien la besó en la mejilla cuando esta sonrió. 

—SÍ que lo tenía claro mi sacerdote favorito —rio Lorena. 

—Porque una persona como tú no se encuentra todos los días. Así que eres 
mía, de mi propiedad. 

Ella se dio la vuelta y le pasó los brazos por el cuello. 

—Y tú mío, de mi propiedad. 

Se dieron un beso que empezó a ser un poco peligroso cuando él la agarró 
por una nalga. 

—;¡ Adrien! Me tienes confusa. 

Le apartó de un empellón al sentir que se ponía su entrepierna dura. 

—;¡Es verdad! Hasta que no vea el vestido de novia, nada. No me puedo 


saltar mis propias reglas. 

Se dio la vuelta un poco acalorado pero con una sonrisa en la boca. 

—;¡Tonto! 

—;¡Te espero en el coche! —gritó él mientras bajaba las escaleras. 

Lorena sonrió y se puso a bailar ella sola, sin música. Era muy feliz. 

Y, aunque había ganado unos cuantos kilos con dos embarazos y la edad, 
se vio guapísima en el espejo. 

Recordó la boda con Raúl, una de supuesto ensueño, llena de fanfarrias, 
invitados que ni conocía y un viaje de novios en un crucero de súper lujo solo 
para gente con mucho poder adquisitivo. 

No fue infeliz en absoluto, lo pasó muy bien, cegada por todo aquello 
porque aún era muy joven, pero no había dos criaturas hermosas, ni amigos 
propios, ni Raúl iba a ser el amor de su vida, ni siquiera un hombre que la 
quisiera de forma normal y sana. 

Así que esa boda ya hacía mucho que no tenía valor. 

Se miró de nuevo en el espejo, con trece años más que aquel entonces, se 
lanzó un beso a su reflejo y bajó las escaleras para reunirse con Adrien e ir al 
Registro Civil a casarse con un hombre de verdad. 
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A la boda civil solo acudieron José como testigo de Lorena. Y Apolline y 
Alfonso como los de Adrien, aunque firmaron los dos caballeros. 

Lorena soltó una lagrimilla al estampar su firma y Adrien le sujetó la mano 
cuando notó que temblaba. Ella se la sujetó también cuando firmó él. 

Fue un enlace muy sencillo y rápido, pero que les hizo sentirse dichosos. 

Se dieron un beso tan largo y apasionado que Apolline se escandalizó un 
poco. 

—Déjalos, que en la capilla no van a poder pasarse tanto de la raya. 
Además, ya tienen dos hijos —bromeó su esposo. 

—¡ Ya lo sé! —le pegó en la solapa del traje—. Es que siempre lo veré 
como un niño. 

—Uno de 43, madre —le dijo su hijo dándole un beso en la mejilla. 

Salieron y se tomaron unas cuantas fotos todos juntos. 

José había hecho muy buenas migas con Alfonso, por el fútbol y ser del 
Real Madrid. Se la pasaban hablando de los viejos tiempos y despotricando de 
los nuevos, como para no, aunque se ponían intensos discutiendo de política al 
ser radicalmente opuestos. 

Apolline, por su lado, estaba muy simpática desde que su familia se había 
unido de nuevo unos años atrás y entendió que su carácter había empeorado 
por tener a Jean lejos tantos años. Sus dos nietas seguían sin querer saber nada 
de su padre, pero no conseguía mediar en eso. 

Durante un tiempo pensó que solo tendría esas nietas, y al final había 
terminado con tres más: Priscila, ya de 11 años, Sofía, de casi 5, y Armand, de 
6 meses. Se podía dar por satisfecha. 

Los cinco se fueron a comer al Parador de Zamora, donde Lorena tenía ya 


su vestido de novia en la habitación. A Adrien le dejarían una sala para que se 
vistiera después. 

Lorena y Adrien no paraban de sonreírse, como dos adolescentes idiotas, 
cogidos de la mano por debajo de la mesa. 

—Estoy deseando ver el vestido... —susurró él en su oído—, para 
quitártelo por la noche. 

¿No piensas en nada más? 

Él hizo un gesto de negación con la cabeza y se mordió el labio. 

—Pues lo iniciaste tú, la culpa es tuya. 

Mientras todos charlaban, Alfonso se puso en pie y fue a hablar con la 
recepción del hotel. Abonó la cuenta completa del banquete de bodas, excepto 
la señal que ya habían dado los novios para reservar, y volvió tan tranquilo. 

—Nuestro regalo —empezó a decir—, ha sido pagar el banquete e 
invitaros a esta comida. 

—;¡Padre! —le dijo en tono de reproche—. Tenemos dinero de sobra... 

—NOo más que nosotros. Y con esto no quiero que José se ofenda tampoco, 
ni Lorena. Es nuestro regalo y ya está. 

—Bueno, no me ofendo porque soy pensionista. Pero sí es cierto que yo 
también tengo un modesto regalito. 

Se sacó de su mariconera un sobre y se lo tendió a los recién casados. 

—Sé que ya tenéis un fantástico viaje de bodas a Italia, pero esto es para 
que, cuando volváis, descanséis de las vacaciones. 

Lo abrieron y encontraron un vale por un fin de semana en una casa rural 
con SPA incluido. Un presente muy sencillo pero que a Lorena la hizo 
sollozar. 

—;¡Gracias, papá! Y gracias también a ustedes por saldar la cuenta del 
banquete. —Los abrazó a los tres con ternura. 

Adrien le dio la mano a su don José, ex compañero de rectoría y el mejor 
suegro que se podía tener. Él y su difunta esposa habían criado a una mujer 
fuerte maravillosa. 

Después de eso Lorena y su suegra subieron a la suite. Descolgó el vestido 
del armario que, previamente, había dejado allí la tarde anterior, junto con los 
zapatos de medio tacón. 

Apolline la ayudó a enfundarse en el traje, de un color blanco roto con 
escote corazón y corte imperio, que era lo que mejor le quedaba a su figura de 
reloj de arena. Las mangas eran cortas y vaporosas, y la falda caía desde la 
cadera hasta casi el suelo, lisa sin adornos y sin cancán debajo. En la zona del 
escote tenía unos sencillos bordados. 

—Tuviste muy buen gusto con el vestido —admitió Apolline mientras le 
abotonaba la zona de la espalda. 

—Gracias. Solo quería algo sencillo que me favoreciera. 

Se colocó los pendientes ella misma, el collar a juego y una diadema que 
emulaba hojas de laurel plateadas y pequeñas florecitas perladas, sobre el 
cabello natural, ondulado y suelto, donde ya se advertían algunas canas que no 


pensaba taparse. 

La madre de Adrien le cogió la mano donde llevaba los anillos. 

—Este era de mi suegra, pero Alfonso no se lo quiso dar a Jean cuando se 
casó... Y me alegro. Tenía que ser para ti. 

Lorena la miró con una sonrisa. 

—Nunca te he pedido disculpas por las cosas que te dije en el pasado. Pero 
ver a mi hijo tan feliz, con tanto color en el azul de sus ojos, me recordó a los 
míos el día en el que me casé con Alfonso. Así que lo lamento... Solo quería 
proteger a Adrien. 

—Lo entiendo ahora que tengo hijos. No pasa nada, ya no importa. Las 
circunstancias fueron las que fueron, pero el tiempo al final nos ha dado la 
razón a Adrien y a mí. Olvidemos todo y comencemos una época nueva. 

Lorena y Apolline se abrazaron con brevedad. 

—Voy a ver si Alfonso ya ha traído el Morgan color borgoña para que te 
lleve. 

—-¿En serio? ¿Habéis venido en uno de los automóviles de su colección? 

—Oh, sí. Está muy contento y quiere llevarte cual princesa —comentó 
antes de salir y bajar a ver a su hijo. 

Lorena se sonrojó, enternecida. 

Acabó de maquillarse un poco, se pintó los labios del color rojo que tanto 
le gustaba a Adrien y se miró en el espejo. 

—Estoy espectacular —se dijo a sí misma y se guiñó un ojo tras chasquear 
los dedos. 
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Adrien llegó a Santa María de Cristo Rey en su coche familiar, 
acompañado de Apolline, su madrina. 

Él se bajó y le tendió el brazo a su madre, que lo acompañó al interior, en 
dirección a la capilla donde esperaría a Lorena, recorriendo los pasillos donde 
tanto la observó trabajar años atrás. Muchos recuerdos lo emocionaron. 

La mujer pensó en lo guapo que iba su hijo: camisa blanca arremangada 
hasta medio antebrazo, chaleco azul claro, pantalones del mismo color pero 
con otra tela y una corbata mezcla del chaleco y el pantalón. Sus zapatos 
también eran azules, pero de tono marengo. En definitiva, el conjunto hacía 
juego con sus ojos claros y su cabello canoso. 

Lo que no se esperó Adrien fue que Lorena ya estuviera allí, con una 
sonrisa y vestida como la diosa que era, sujetando solo una rosa roja a juego 
con sus labios. 

Se quedó parado y observó la capilla y a los asistentes. No faltaba ni una 
sola de las hermanas benedictinas, ni sus hijos, ni amigos, ni familiares. 

Al fondo, junto a don José y Lorena, estaba esperándolo Bernardo con su 
casulla blanca y el estolón bordado con espigas y flores. Seguro que se la 
había comprado nueva para la ocasión, como le contó que haría. Uno no 
casaba a su mejor amigo todos los días. 

Fue extraño para Adrien llegar, subir los tres escalones que tantas otras 


veces había ascendido para dar misa, y colocarse a la derecha de aquella 
maldita bedel bajita, metomentodo, lianta y voluble que tantos quebraderos de 
cabeza le dio, pero de la que fue imposible no enamorarse para siempre. 

Lorena le miró de arriba abajo y enrojeció de placer. Si ya vestido de 
sacerdote le había parecido el hombre más guapo y sexi del mundo, de novio 
con el traje azul a juego con sus ojos era como estar en un paraíso. 

En definitiva, se enamoraron más el uno del otro en aquel momento único 
y especial. 

Bernardo los miró a ambos y comenzó la sacramental ceremonia de una 
forma muy curiosa: 

—Queridos hermanos: bienvenidos todos, los novios, los familiares, los 
amigos y mis queridas monjas, a esta boda que jamás pensé que tendría el 
honor de oficiar porque, como todos sabemos, mi querido amigo Adrien era 
de los míos. —Hizo un gesto con la cabeza señalando al Cristo que había en 
Cruz. 

Los presentes se echaron a reír. 

—Pero estamos aquí presentes para unir en santo matrimonio a dos 
personas que han demostrado, durante cinco años, que tenían que estar juntas 
y formar una familia preciosa. Al final, el orden no altera el producto, como se 
suele decir. Lo han hecho todo al revés, pero vamos a perdonárselo. 

Más risas, sobre todo de Sor Sofía, que estaba que no cabía en sí de gozo, 
pasando el brazo por debajo del de la Madre Superiora. 

Adrien y Lorena miraron a su hija Sofi, sentada entre Jorge y Pili y que 
llevaban al bebé en brazos. La niña les mandó un beso con la mano y los hizo 
sonreír. 

Después de eso, el padre Bernardo presentó a los novios, hubo alabanzas y 
pasó a la liturgia de la palabra con la oración de los pecados veniales en 
nombre de Dios. 

Todos se sentaron y los novios lo hicieron en sus pequeños asientos 
aterciopelados, sin soltarse de la mano. 

Llegó el momento de leer una primera lectura del Antiguo Testamento. 
Fue Lorena quien lo hizo, pues ella misma lo había elegido: 


—Aquí viene mi amado saltando por los montes, retozando por las colinas. 
Mi amado es como una gacela, es como un cervatillo, que se detiene detrás de 
nuestra tapia, espía por las ventanas y mira a través del enrejado. 

Mi amado me habla así: «Levántate, amada mía, hermosa mía y ven. Mira 
que el invierno ya pasó; han terminado las lluvias y se han ido. Las flores 
brotan ya sobre la tierra; ha llegado la estación de los cantos; el arrullo de 
las tórtolas se escucha en el campo; ya apuntan los frutos en la higuera y las 
viñas en flor exhalan su fragancia». 


Adrien era muy consciente del esfuerzo que ella estaba haciendo por él en 
aquella ceremonia, pero también que lo que decía lo sentía de verdad. Cuando 
tocó leer el texto del Nuevo Testamento, fue él quien lo hizo, pero casi no 


miró el libro: 


—«Queridos hermanos: amémonos unos a otros, ya que el amor es de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no 
ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor que 
Dios nos tiene: en que Dios envío al mundo a su hijo único para que vivamos 
por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su hijo como 
propiciación por nuestros pecados. Queridos, si Dios nos amó de esta 
manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha 
visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y Su 
amor ha llegado a nosotros en plenitud». 


De alguna manera, se reconcilió con Dios al elegir aquel texto para su 
boda, porque Lorena estaba allí, frente a él, sana y salva, así como su hijo. 

Luego miró a Bernardo, que asintió en silencio con la cabeza, como 
dándole permiso. 

—No es habitual que el novio hable así en su boda, pero quería recitar una 
poesía para expresar mis sentimientos por ti, Lorena. Es una poesía de Pablo 
Neruda y, cuando la leí, supe que así había sido siempre nuestro amor, aun sin 
conocernos. 

Lorena se sorprendió y se le quedó mirando. Adrien carraspeó y recitó: 

Sabrás que no te amo y que te amo 
puesto que de dos modos es la vida, 
la palabra es un ala del silencio, 
el fuego tiene una mitad de frío. 

Yo te amo para comenzar a amarte, 
para recomenzar el infinito 

y para no dejar de amarte nunca: 
por eso no te amo todavía. 

Te amo y no te amo como si tuviera 
en mis manos las llaves de la dicha 
y un incierto destino desdichado. 
Mi amor tiene dos vidas para amarte. 
Por eso te amo cuando no te amo 
y por eso te amo cuando te amo. 


Ella se puso sollozar y fue incapaz de detenerse. Armand, al escucharla, 
también lloró, así que Adrien se bajó un momento y sujetó a su hijo, al que 
llevó con ellos, manteniéndolo entre sus brazos. Lorena se apoyó en su 
hombro y cogió la manita del bebé hasta que este se tranquilizó. 

Bernardo continuó con una homilía no demasiado larga para que el bebé 
no se agobiara y pasó a las lecturas del escrutinio. 

—Adrien y Lorena, ¿venís a contraer matrimonio sin ser forzados, libres y 
de manera voluntaria? 


—Sí, venimos libremente —respondieron al unísono. 

—¿Estáis decididos a respetaros y amaros siguiendo la vida del propio 
matrimonio, durante el resto de vuestra vida? 

—Sí, estamos decididos. 

—¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los 
hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia? 

—SÍ, estamos dispuestos. 

—AsÍ, pues, ya que queréis contraer santo matrimonio, unid vuestras 
manos, y manifestad vuestro consentimiento ante Dios y su Iglesia. 

—Yo, Adrien, te recibo a ti, Lorena, como esposa y me entrego a ti, y 
prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la 
enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida. 

—Yo, Lorena, te recibo a ti, Adrien, como esposo y me entrego a ti, y 
prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la 
enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida. 

—El Señor bendiga estos anillos que van a entregarse uno al otro en señal 
de su amor y fidelidad. 

Ambos hicieron un poco el paripé de quitarse los anillos que ya llevaban, 
intercambiarlos y que el otro lo deslizara en el dedo anular de su pareja. 

—Lorena, recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad hacia ti. En 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

— Adrien, recibe esta alianza en señal de mi amor y fidelidad hacia ti. En el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

— Amén —se pronunciaron todos los invitados, los novios y el sacerdote. 

—Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre —dijo Bernardo y 
continuó—: bendigamos al Señor. 

Los asistentes contestaron: «demos gracias al Señor». 

—Adrien, te doy permiso para que beses a la novia. Esta vez no me 
enfadaré. 

Este le miró con una sonrisa porque sabía que se refería a la confesión que 
le hizo años atrás cuando le contó que se había emborrachado y besado a 
Lorena. 

Miró a su mujer a los preciosos ojos verdes, que estaban llenos de lágrimas 
y se puso a sollozar él también. Se unieron sus labios en un beso casto y 
después acariciaron a su bebé, que parecía estar ya tranquilo. 

El padre Bernardo continuó con la eucaristía, se recitó El Credo, y 
compartió el cuerpo y la sangre de Cristo entre los que decidieron comulgar. 

Para finalizar, Bernardo impuso las manos sobre los recién casados. 

—Bendigo vuestra unión y le pido a Dios nuestro Señor y al Espíritu Santo 
que os proteja. Sed muy felices, Adrien y Lorena. 

Pili se acercó para coger de nuevo a Armand y llevarlo a su carrito. 
Aprovechó para abrazar y besar a los novios, al igual que los demás. 

Bernardo les dio a firmar el acta matrimonial, junto a los testigos y los 
padrinos. 


Adrien estrechó con fuerza a su amigo y a este se le saltaron las lágrimas. 

—Gracias por estar ahí siempre, como un hermano. Te quiero. 

—Y yo. Y ahora vete con tu mujer y deja de meterme mano. 

Lo empujó un poco, divertido. 

Lorena se acercó al sacerdote y le dio un beso en la mejilla que le hizo 
enrojecer. 

—Gracias... 

—Un placer... Y nos vemos en la cena. Ahora tengo que recoger... —Se 
echó a reír. 

Sor Sofía ayudó a la Madre Superiora a levantarse y los novios bajaron 
para verlas. En realidad todas las hermanas se arremolinaron alrededor de 
ambos para besarlos, abrazarse a ellos y darles la enhorabuena. 

— Al final yo tenía razón —dijo Herminia a Sor Sofía. 

—-¿En qué? 

—-En que esa mujer se lo llevaría. 

—¿Y qué? Yo también lo sabía. No me dirá a estas alturas que le sigue 
pareciendo mal. 

La horonda mujer frunció el ceño. 

—Ya sabía yo que Lorena causaría problemas. Pero... Bueno, ha sido lista 
y se ha llevado al mejor hombre que he conocido. 

—¿ Y qué me dice del padre Bernardo? También es muy bueno. 

—Ay, mi padre Bernardo. Es como un hijo —soltó la lagrimilla. 

Sor Sofía rodó los ojos. 

—Venga, vamos a hacernos fotos con ellos. Mira, Sofi ya está con sus 
padres. 

La niña iba de la mano de ellos, que fueron saliendo de la capilla seguidos 
de parte de los invitados. 

Jean se dedicó a hacerles las fotos en el claustro, que estaba muy bonito 
con las rosaledas que habían plantado. Adrien subió al pozo central a Lorena y 
posó con ella. 

A Jean no le hizo falta decirles nada, ellos solos estaban como en su 
mundo, y salieron muy naturales al mostrarse cariño o mirarse. 

—;¡Yo también quiero! —gritó Sofi, que se puso junto a ellos. 

Su padre la cogió en brazos y Lorena sujetó a Armand. 

Esa foto fue la que más adelante regalaron a todos los amigos y familiares. 
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El convite fue un tanto extraño: estaba la mesa para las hermanas 
benedictinas y Bernardo, que tuvo que controlar que Sor Sofía no bebiera más 
sangría de la debida. 

La de los novios con sus respectivos padres y el carrito con el bebé al lado 
de los recién casados. En más de una ocasión se tuvo que levantar Adrien a 
cambiarle el pañal o darle el biberón. 

Lorena estuvo un buen rato charlando de forma animada con Pili y Jorge, a 
los que había puesto junto a Jean y Carlos. 


También habló con sus compañeros de trabajo y respectivas parejas. 

Sofi, Elena, la hija de Pili y Jorge, y Priscila danzaron de un lado para otro 
en cuanto terminaron su cena, pero aguantaron sin dormirse hasta que llegó la 
tarta nupcial. 

No era muy grande, pero tenía unas figuritas muy graciosas que Pili había 
mandado hacer: el novio, la novia, una niña, un bebé y dos gatitos exactos a 
Umbra y Cacahuete. 

—¡Me encantan! Mira, Adrien, es nuestra familia —exclamó Lorena, 
dando saltitos y aplaudiendo. 

Abrazó a Pili y le dio un beso en todos los morros. 

—¡Oye! —se quejó Jorge—. ¿No vas a decir nada, Adrien? 

—Déjalas, son almas gemelas. Si no fuera por nosotros se habrían casado 
entre ellas. 

Adrien se echó a reír a carcajadas porque ya llevaba unas copitas de más. 
De hecho, ya se había abierto el chaleco y despojado de la corbata. 

—Será mejor que cortemos la tarta, Adrien. Las niñas se han de ir a dormir 
a su habitación. 

—Vale, pero luego bailas conmigo... —susurró a Lorena al oído, a lo que 
esta le miró de hito en hito, estupefacta. 

Se repartieron la tarta, los cafés e infusiones y se abrió la barra libre. 
También pusieron música de los ochenta, los noventa y los dos mil, pero nada 
de mal gusto. 

Pili se encargó de llevar a las niñas a una habitación especial para ellas y 
se quedaron roques bastante rápido, para su alivio. Bajó de nuevo al banquete, 
cruzándose con José, que se llevaba a su nieto en el carrito. 

—Me voy con él a mi habitación, es muy tarde y llora de sueño. 

—Ay, pobrecito. Entonces mañana me lo llevo a casa. No se preocupe. 

—-Ve a divertirte, aún eres joven. 

Pili lo besó en la mejilla y le dejó ir. 

Las hermanas benedictinas se fueron despidiendo y subiéndose a los taxis 
que Bernardo había pedido para ellas. Él prefirió quedarse cuando Lorena le 
chivó que Adrien quería bailar. 

—¿ Adrien bailando? Eso tengo que verlo. Jamás en mi vida, pero jamás le 
he visto hacerlo. Como mucho mover un pie. 

—Yo tampoco, Berni —le respondió la novia, agarrándolo del brazo—. Y 
si ni tú ni yo lo hemos visto, es que se ha emborrachado. 

Se partieron de risa los dos a la vez. 

Adrien se acercó a Lorena y la asió de la mano para llevarla a la zona 
habilitada para bailar. Le pidió a la chica que ponía la música que hiciera 
sonar una canción en particular y volvió con su esposa. 

—Adrien... —Lorena lo miró maravillada al sentir que la sujetaba de 
cintura y comenzaba sonar Moonshine, de Bruno Mars. 

Hello, you know 
You look even better than the way you did not before 


And the moment that you kissed my lips you know 
I started to feel wonderful 
It's something incredible 
There's sex in your chemicals 
Oh, let's go 
You're the best way I know 
To escape the extra ordinary 
This world ain't for you 
And I know for damn sure this world ain't for me 
Lift off and say goodbye 
Just let your fire set me free 
Lorena podía entender la letra a la perfección, y verse a ambos reflejados 
en ella desde el primer momento en el que se besaron y su relación fue 
cambiando. No podían estar el uno sin el otro, no podían seguir viviendo en la 
irrealidad que eran su vidas mientras permanecían separados, engañándose a 
sí mismos. 
Moonshine, take us to the stars tonight 
Take us to that special place 
That place we went the last time, the last time 
I know I was with you last night 
But it feels like it's been so long 
And everybody that's around they knows 
That 'm not myself when you gone 
It's good to see you again 
Good to see you again 
Adrien sabía moverse a la perfección al ritmo de aquella música tan dulce, 
deslizándose entre la romántica letra, y ella se dejó llevar con una sensación 
como si volara entre sus brazos, hacia las estrellas. 
On top of the world 
Is where I stand when you're back in my life 
Life's not so bad when you're way up this high 
Everything is alright, everything is alright 
Moonshine, take us to the stars tonight 
Take us to that special place 
That place we went the last time, the last time 
Moonshine, your love it makes me come alive 
Take us to that special place 
That place we went the last time, the last time 
Sí, entre sus brazos era como viajar a las estrellas, a un lugar único y 
especial. 
Don't look down, don't you never look back 
We are not afraid to die young and live fast 
Give me good times, give me love, give me laughs 
Let's take a ride to the sky 


Before the night is gone 
Moonshine, take us to the stars tonight 
Take us to that special place 
That place we went the last time, the last time 
Moonshine, your love it makes me come alive 
Take us to that special place 
That place we went the last time, the last time... 

—Luz de luna, tu amor me hace revivir. Llévanos a ese lugar especial. Ese 
lugar al que fuimos la última vez, la última vez... —susurró ella, mientras la 
música dejaba de sonar poco a poco, con una sonrisa en los labios. 

Adrien la abrazó con fuerza y la besó largo rato mientras los presentes los 
aplaudieron y vitorearon. 

—¿Y esto? —preguntó ella—. ¿Desde cuándo sabes bailar así? 

—-Desde que nací —musitó apoyando la frente en la suya—. Pero solo tú 
me inspiras. Y, reconozco, que me daba vergilenza, pero hoy ha valido la pena 
superarlo por ti. 

—Gracias... Gracias por amarme. 

—nNo0, gracias a t1... Por hoy, por querer ser mi esposa. Te quiero tanto que 
no me cabe el amor en el pecho. 

Adrien se puso a llorar un poco y ella también al escucharlo. 

—Dejémoslos divertirse, y vayámonos a ver las estrellas tú y yo, solos... 

—Me parece bien. 

Se cogieron de la mano y nos los volvieron a ver aquella noche. 

Bernardo, que se había quedado prendado al verlos bailar en armonía y sin 
haber practicado antes, sintió que le caía una lágrima por la mejilla. Se la 
limpió y asintió mirando hacia arriba, a Dios. 

—Menos mal que no me hizo caso... —musitó—. ¿Verdad? —le dijo. 

Sor Sofía le puso la mano sobre el hombro y le hizo un gesto para que la 
acompañara de vuelta a casa. El sacerdote asintió y se fueron. 
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Adrien fue desabotonando uno por uno los interminables y pequeños 
botones del vestido de novia de su mujer, mientras dejaba pequeños besos en 
su cuello, sus hombros y su espalda. 

Ella, sentada en la cama, suspiraba con paciencia y una sonrisa. 

—Me estoy poniendo muy nervioso, o voy borracho, pero esto cuesta... 

—O ambas cosas —musitó ella dándose la vuelta para sujetarlo por el 
cuello de la camisa azul y atraerlo hacia ella, besándolo con sensualidad. 

Adrien la ayudó a que el vestido se deslizara hasta el suelo y se quedó 
atontado observando la ropa interior de encaje que ella llevaba. 

La agarró con suavidad de la cintura y permitió, mientras le olía el cabello, 
que fuera ella la que le quitara la camisa y luego bajase hasta los pantalones. 

—Hoy estabas muy guapo... Me he emocionado al verte entrar en la 
capilla, no me podía creer que fueras mi marido. 

—Y tú estás tan bonita siempre... Pero hoy más que nunca. 


Se quedaron en ropa interior sobre la cómoda cama nupcial. Adrien pasó 
los dedos entre sus generosos pechos y luego depositó un reguero de ósculos 
en ellos, bajando hasta la cicatriz horizontal de su cesárea. Se quedó allí, 
recreándose en ella largo rato, besándola. 

Lorena suspiró al notar los dedos de él despojarla de la braguitas de encaje, 
de los zapatos de boda y de las medias. 

Se puso sobre ella y la besó en la boca con cadencia mientras la dejaba sin 
sujetador. 

Él estaba disfrutando del momento de igual forma, con la erección sobre su 
monte de Venus. Sentía las manos y las uñas de su mujer acariciarle la piel a 
veces, y arañarle otras, sobre todo en la zona de las nalgas y la espalda. Esas 
piernas le rodearon, espoleando más el deseo acumulado. 

Quería penetrarla, sentir su vagina suave y caliente, esa que siempre estaba 
tan mojada cuando tenían sexo. 

—¿Quieres subir hasta las estrellas? —le preguntó en un susurro, 
frotándose con cada vez más ansiedad—. Porque yo sí. 

—Sí... 

Lorena cerró los ojos y sonrió al sentir su sexo entrar con facilidad en ella, 
a pesar de lo grande y duro que estaba. 

—Hoy quiero que te corras todas las veces que te apetezca, que estoy aquí 
para satisfacerte hasta que no puedas más. 

Lorena gimió con las envestidas y lo abrazó por el cuello, muy excitada. 

—No te contengas, déjate llevar, mi amor. 

Lorena gimió con ganas. ¿Cómo lo hacía aquel hombre para volverla un 
volcán en erupción? ¿Qué clase de química tenían que siempre disfrutaban del 
sexo a esos niveles? ¿La química del amor? 

El gozo extremo de un orgasmo se arremolinó en su bajo vientre y en su 
interior. Le rogó a Adrien que empujara más fuerte y él supo muy bien cómo 
hasta provocarle un placer imposible de describir. O sí, la estaba llevando a 
las estrellas. 

Y Adrien, solo de escucharla gemir así y abrazarlo con aquella fuerza, 
sintió la urgencia del orgasmo. No solía apenas gemir, pero aquella vez le 
salió del alma un estertor largo y placentero al correrse dentro de ella. 

Lorena también llegó a su punto álgido casi a la vez, mareada de placer. 

Respiraron con fuerza, rieron y se besaron. 

—Ya no es pecado... —susurró Adrien de broma. 

Lorena se puso a reír sin poder parar y le contagió la alegría a su marido. 

Él la miró muy enamorado. 

—¿Sabes? Me ha gustado mucho bailar contigo. Pero, sobre todo, la 
poesía... 

Adrien le acarició el cabello, aún dentro de ella. 

—Y a te amaba, sin saberlo, te amaba sin conocerte, te amaba sin esperarlo, 
te amaba sin quererlo. Simplemente te amaba aquella noche de lluvia, antes de 
abrir la puerta y encontrarte al otro lado. 


Lorena se puso a llorar de emoción. 

—¿Sabes? Yo también. 

—Lo sé. 

Adrien apoyó la cabeza en su hombro y dejó que ella le acariciara el 
cabello. 

—Mañana nos iremos a Roma, y me enseñarás todos los lugares que 
conoces... —dijo Lorena—. Porque la vez que fui con Raúl, al principio de 
conocernos, me la pasé encerrada en el hotel de lujo ya que lo acompañé en 
un viaje de negocios. Así que no vi nada. Tendría que haber hecho turismo. 

Adrien la miró con una sonrisa. 

—¿Eso fue en 2008? 

—SíÍ... 

—Pues imagina que te encuentras con mi yo de entonces, que allí estaba, 
estudiando. Y ese será el día más bonito de tu vida, visitando Roma conmigo. 

Ella se echó a reír. 

—Ojalá hubiera pasado. 

—Ojalá. Porque ya llevaríamos casados mucho tiempo y tendríamos por lo 
menos 6 o 7 hijos. 

Lorena lanzó una carcajada al aire. 

Adrien la sujetó por el rostro y la miró con sus preciosos ojos azules. Al 
sonreír ya tenía algunas arrugas, pero estaba cada vez más guapo visto desde 
su perspectiva. 

—Lo habría dejado todo por ti, todo atrás. Porque, recuerda, ya te amaba 
sin saberlo... 

Lorena lo besó dulcemente y él le devolvió el tierno gesto antes de 
fundirse con ella de nuevo y por el resto de sus vidas. 


Luz de luna, tu amor me hace revivir. Llévanos a ese lugar especial. Ese 
lugar al que fuimos la última vez, la última vez... 
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las ALMAS GEMELAS 


MMVIT 


Lorena se sentó en la enorme cama de la fastuosa suite que Raúl había 
reservado en el St. Regis Rome, un hotel de lujo del que prefería no saber el 
precio, pero que tenía pinta, por la decoración y el tamaño, de costar 
muchísimo dinero. 

Habían llegado al aeropuerto de Fiumicino a última hora de la noche 
anterior, ya que él debía acudir a una reunión con un futuro inversionista 
sobre las nueve de la mañana. 

Raúl, alto y moreno, de ojos oscuros y penetrantes, salió del baño muy 
bien vestido y oliendo a perfume masculino caro. 

Le dio un beso en los labios y la sujetó por la barbilla. 

—Disfruta del hotel todo lo que quieras. Tienes pase libre al spa, al gym, 
desayuno, comida... Estaré todo el día fuera, me temo. Pero cenaremos 
juntos... 

—No pasa nada, ya sabía que sería un viaje relámpago —le respondió con 
una sonrisa—. Estar en Roma es mi sueño. 

Raúl estaba prendado de aquella jovencita de 25 años tan risueña. Se la 
habían presentado unos amigos comunes y, desde el primer momento, le echó 
el ojo. Hablaron, quedaron en más ocasiones e invitarla a ir con él a Roma 
surgió de forma natural. 

La noche fue muy excitante, pues había sido su primera vez y sabía que 
ella era virgen. Esperaba haberla hecho gozar, porque él estaba muy pagado 
de sí mismo y se consideraba un gran amante. 

—Creo que saldré a dar una vuelta, a ver el Coliseo, o... ¡No sé! — 
exclamó ella con excitación. 

—Claro, haz lo que te apetezca, pero ten cuidado con el bolso y los 
carteristas, por favor. 

—NO te preocupes, me meteré el dinero en lugares secretos. —Hizo un 
gesto señalando sus generosos pechos. 

Raúl la besó de nuevo y se fue cogiendo el maletín con el portátil. 

Lorena se dejó caer de espaldas sobre la cama y sonrió. 

No había tenido novio antes, solo algunos rolletes sin sexo. La noche había 
estado bien, aunque Raúl le produjo un dolor lacerante al desvirgarla, pero no 
había querido decírselo por no estropear aquel idilio que, la verdad, aún no 
sabía muy bien dónde acabaría. 

Sus amigas de la universidad le dijeron claramente que no dejara escapar a 
un hombre tan guapo, diez años mayor que ella, y con tanto dinero. Así que se 
estaban conociendo desde hacía poco más de tres semanas. 

Además, por fin tenía libre tras tantas horas de prácticas de psicología. 


Sacarse el Grado a curso por año, en la Complutense, luego en Reino Unido 
de Erasmus, más el Trabajo de Fin de Grado, añadiendo el Doctorado que 
había comenzado... No había tenido tiempo de pensar en hombres, ni en salir 
de fiesta O viaje, ni en nada que no fuera conseguir becas para ayudar a su 
padres a pagar los estudios. 

Trabajaban en un colegio religioso de Zamora, internos, así que al menos 
eso aliviaba la economía familiar. 

Se puso en pie para vestirse acorde a la época del año: julio. Parecía hacer 
un calor de muerte fuera, así que se calzó unas sandalias, un pantalón corto 
verde de tela fresca y una camisa vaporosa de color blanco con escote en uve. 
Si algo tenía eran unos pechos bonitos que lucir y, a ella, le gustaban. 

Se recogió en una coleta alta el largo cabello castaño oscuro, asió su 
bolsito y se metió el dinero y el DNI en el canalillo. 

—Andiamo! —dijo mientras salía de la lujosa estancia para acabar en la 
parrilla que era Roma en pleno verano ya desde las nueve de la mañana. 

No tardó demasiado en arrepentirse por no llevar zapatillas de deporte, 
porque caminar por el empedrado de la ciudad estaba siendo una tortura. 

Aquello estaba lleno de gente hasta los topes, lógico siendo época 
vacacional. 

El agua fresca tenía un precio de oro y veía pasar a los autobuses a 
reventar de gente. 

Pronto entendió por qué no repintaban los pasos de cebra. ¿Para qué? Los 
coches no paraban para dejar paso a los peatones, era casi un suicidio cruzar 
de acera. 

Se agobió un poco y miró el mapa que le habían dado en el hotel mientras 
caminaba por una zona reservada a transeúntes. Todavía estaba un poco lejos 
del Coliseo y del resto de maravillas de la antigua Roma. 

Mientras hacía esto sintió un tirón en el bolso que la lanzó al suelo y le 
laceró el hombro. 

Habían sido dos ladrones en una motocicleta. Lo que estos no se esperaron 
fue la fuerte patada que recibió su cachivache a motor y que hizo que este 
derrapara estampándose contra una pared. 

Lorena, aturdida, vio como un hombre moreno vestido de negro y gris iba 
hacia ellos y recuperaba el bolso, llamando después a la Polizia di Stato. 

Otras personas la ayudaron a ponerse en pie y luego cojeó hasta el hombre, 
que le guiñó un ojo y le devolvió el bolso mientras hablaba en italiano con las 
fuerzas del orden, que ya andaban por allí al ser un hecho casi natural que 
hubiera robos a turistas cada dos por tres. 

Los de la moto estaban bien jodidos, pensó Lorena, no podían ni moverse 
del tremendo golpe. 

—Grazie mille! —le dijo al chico, que no era mucho más mayor que ella: 
alto, bien proporcionado, moreno de pelo liso sobre la frente y muy guapo. 
Sus ojos azules y sus pómulos altos la dejaron sorprendida. 

—¿Eres española? —preguntó él con un acento un tanto curioso. 


—SÍ... ¿Tanto se me nota? —El joven sonrió asintiendo con la cabeza. 

—No te preocupes, ¿de acuerdo? Vamos a hacer una denuncia para que se 
lleven a esos dos despojos. 

El chico habló con ellos en un italiano bastante fluido. Ayudó a Lorena a 
traducir lo que había pasado y, al final, se los llevaron detenidos dejando allí 
tirada la moto, o lo que quedaba de ella. 

—Esto es habitual en Roma. Es mejor que te agarres al bolso como a la 
vida. 

—Por suerte llevo el DNI y la mayor parte del dinero en otra parte. —Ella 
se señaló el canalillo y él miró hacia otro lado, sonrojado—. De verdad, 
muchas gracias por la ayuda. ¿Cómo te llamas? ¿También eres español? 

—Adrien. Soy de Madrid, pero estoy terminando mis estudios aquí. ¿Y tú? 
——_Quiso saber él. 

—¡Ah! Yo soy Lorena, Zamorana de pura cepa pero que ahora también 
vive y estudia en Madrid. ¡Un placer! —Le tendió la mano y él se la estrechó 
con cuidado, pues le dio la sensación de ser una chica delicada—. ¿Te puedo 
invitar a un helado o a algo para agradecerte la ayuda? 

Adrien se puso un poco serio, porque era su naturaleza, pero fue incapaz 
de rechazarla. Había quedado con Bernardo, su compañero de habitación y su 
mejor amigo. Sin embargo, le trajo sin cuidado. 

—¿Cómo tienes el hombro? Esos bastardos te han hecho una rozadura por 
el tirón. —Advirtió al ver la rojez en su piel clara. 

—Bueno, ha sido más el susto que otra cosa. Si llego a llevar el bolso 
cruzado, me matan. —Se frotó la zona. 

—Yo te llevo a una heladería en condiciones —decidió Adrien—. La 
mayoría que hay en esta zona son para extranjeros y, a un español, es difícil 
engañarlo con un helado de baja calidad a precio de oro. 

Lorena, un tanto cohibida por Adrien, al que encontró insultantemente 
guapo, como nunca había visto un hombre igual en su vida, lo siguió y se fijó 
bien en su forma de vestir: pantalón de tela negro, zapatos oscuros, y polo gris 
claro de manga corta. ¿Dónde estudiaría? 

Le había pegado una patada, como si tal cosa, a los ladrones, para ayudarla 
y sin conocerla de nada. Otro no habría hecho eso por miedo a meterse en un 
lío tremendo. En ningún momento le transmitió mal rollo, sino todo lo 
contrario. En cualquier caso, estaban rodeados de gente. 

—Me voy a matar con estos zapatos —dijo al trastabillar un poco. 

—La próxima vez te pones zapatillas, porque el suelo de Roma no es 
precisamente liso. Mira, es por aquí... 

Adrien se metió por una callejuela del barrio más bohemio de Roma, 
donde se podían encontrar desde mercadillos hasta restaurantes curiosos—. 
Esa es la basílica de Santa María en el Trastévere. Es del S. III. después de 
Cristo. Lo que pasa es que ha sido reformada y ahora tiene un aspecto, como 
poco, curioso. ¿Ecléctico tal vez? Si quieres entramos... 

Adrien parecía emocionado de enseñarle el lugar, aunque a ella le 


interesaba la zona puramente de la antigua Roma. Él la vio dudar y cambió de 
parecer. 

—Mejor el helado, se te ve cansada y con la cara muy roja. 

—Te lo agradecería —le sonrió de corazón y él se quedó aturdido. 

Se metieron en una heladería muy pequeña, que tenía una fachada con un 
jardín vertical que la dejó estupefacta. 

Dentro se estaba muy fresco. 

—Ah! Adrien, come va? Chi e questa signorina?—le preguntó el heladero. 

—E una ragazza alla quale ho dato una mano contro dei borseggiatori. E 
mia connazionale. 

Lorena más o menos los entendió. 

—Elige lo que quieras, yo te invito —comentó él. 

—:¡No! Tú me has ayudado a mí, qué menos que pagar yo. 

—Adrien es un...Come si dice in spagnolo? Un cabezón. Come le dice il 
suo amico Bernardo. 

El simpático romano se echó a reír. 

Lorena eligió un helado de violeta, algo inaudito, y el heladero le puso una 
buena ración. Adrien prefirió ser más soso y pidió simple vainilla. 

Se sentaron y Lorena degustó aquel sabor suave a flor. 

—_Qué maravilla, mmmm —lo paladeó como si fuera un manjar. 

Adrien se sonrió al mirarla. No pudo evitar fijarse en los ojos de un verde 
oliva enmarcados por largas pestañas oscuras, ni en los cachetes que se le 
formaban al sonreír. Parecía salir el sol en su rostro y eso le provocaba una 
extraña sensación de alegría y bienestar. 

—¿Qué estudias en Madrid? —indagó él. 

—Psicología. He comenzado un Doctorado a la vez que hago las 
prácticas... ¿No ves las ojeras? —Se llevó los dedos a los párpados inferiores 
y estiró hacia abajo. 

—No, la verdad. —Nada en su cara le pareció feo, al contrario. 

—¿Y tú? ¿Estás aquí de Erasmus? 

—No. Soy seminarista. 

Lorena se quedó estupefacta y le miró de arriba abajo. La ropa cuadró. 
Abrió la boca y luego la cerró. 

—Hoy hace mucho calor para llevar el alzacuellos —comentó mientras lo 
sacaba de su mochila y se lo colocaba—, pero para que veas que no te estoy 
tomando el pelo. Mi amigo Bernardo y yo, antes de pasar a ser diáconos, 
estamos haciendo un curso en Ciudad del Vaticano. 

—Disculpa mi ignorancia, es que sé muy poco porque yo... —carraspeó 
—, me considero atea, aunque estoy bautizada e hice la comunión... ¿Qué 
diferencia hay? 

—Primero se entra en el seminario. Se estudia durante siete años teología, 
aunque yo lo he compaginado con maestría. Luego se pasa a ser diácono, que 
no es ser sacerdote de pleno derecho ni tiene las mismas potestades. Y ya 
luego se es sacerdote y se pueden administrar sacramentos. Vamos, un cura de 


toda la vida de Dios. 

—Qué interesante. ¿Y qué te llevó a ordenarte tan joven? Porque no 
pareces mayor de 30 años. 

—Tengo 28. No sé, mi abuela me dio esta cruz cuando era pequeño —dijo 
quitándose el complemento del cuello y abriendo un poco el polo para sacar 
una cadenita de plata con una sencilla cruz—. Toda mi familia es muy 
religiosa. Mi madre francesa, de Marsella, y mi padre español, de Madrid. Mi 
abuela decía que Dios es amor. Y, con ese pensamiento, me fui al seminario 
tras terminar COU. 

—Bueno, si eso te hace feliz... Entonces es la decisión correcta. Te gusta 
ayudar a los demás con la palabra de Dios y dando patadas a carteristas. — 
Adrien tuvo que contener una risa—. Á mí me gusta ayudar a los demás a 
comprenderse a sí mismos y a superar sus problemas. Sobre todo si son niños 
y adolescentes. 

Adrien no supo muy bien qué responder, solo la observó de reojo mientras 
se terminaba su helado. 

—¿Has venido sola? ¿Con amigas? 

—Con... Bueno, no sé cómo plantearlo. 

—Un novio —comentó Adrien, serio de pronto. 

—Aún no estamos en ese punto. Nos estamos conociendo. Se llama Raúl. 
Tenía unos negocios que atender, yo unos días de descanso, y me invitó a 
venir con él. 

—Pero no está contigo ahora —comentó con esa cara tan seria que ponía 
cuando se sentía algo nervioso. 

Lorena negó con la cabeza, como confundida. 

A Adrien le sonó el teléfono y suspiró al ver que se trataba de Bernardo. 
Descolgó y le escuchó primero, para luego responder: 

——Perdona por no ir, estoy tomándome un helado con una señorita. 

Lorena no podía escuchar lo que su amigo le decía pero Adrien rodó los 
Ojos. 

—No0, es española. La he ayudado porque le habían robado el bolso esos 
capullos de las motos. 

Adrien se rio un poco. 

—NO0, no voy a ir. Hoy soy guía oficial. ¿De acuerdo? Hasta la noche, 
plasta. 

Colgó y miró a Lorena con esos ojos azules tan hechizantes. 

—Doy por hecho que, ya que tu especie de novio está trabajando en esos 
negocios suyos, estás sola del todo y quieres ver Roma. Así que, estoy a tu 
entera disposición. 

Lorena enrojeció de pies a cabeza. 

—Pero tendrás cosas que hacer. Con ese amigo tuyo, por ejemplo. 

—Sí, ser tu guía. A él que le den, compartimos habitación y lo tengo muy 
visto. 

Se puso en pie y pagó los helados. El dueño le guiñó un ojo a Adrien 


mirando a Lorena mientras esta iba al baño. 

—Lei e una ragazza molto carina. 

—Sai giá che sono un seminarista. 

—Ma non sei ancora un sacerdote. Forse incontrerai l'amore in una bella 
ragazza spagnola. 

Adrien se puso más serio y esperó a la chica ya fuera. 

—-Disculpa la espera. 

—Me has dicho que eres atea, así que supongo que prefieres empezar por 
la antigua Roma. 

Lorena le siguió por las callejuelas hasta salir del barrio y encontrarse con 
el Tíber. 

—Espero no haberte ofendido. Mis padres son creyentes, que conste. 

—Zamora es la ciudad del románico y es muy bonita, la verdad. Me 
gustaría poder visitarla más a menudo. Pero volvamos a Roma: ¿empezamos 
por el Coliseo? ¿Por el Foro Romano? Elige... 

La miró con los ojos de un azul distinto, más profundo y Lorena se 
ruborizó ante la presencia de aquel hombre tan atractivo. 

No se parecía en nada a Raúl, no sabría explicarlo, pues no se trataba de 
algo solo físico. 

Atractivo e inalcanzable, tal vez. 

—El Coliseo era donde pretendía ir primero —fue capaz de articular 
palabra. 

—Pues vamos, Lorena. Aunque tendremos que coger el autobús. 

Adrien parecía conocerse bien las líneas, porque la llevó directa a una zona 
donde un buen montón de gente esperaba. Casi todos eran turistas. 

Cuando el bus correcto se detuvo, ella siguió a Adrien, que la cogió de la 
mano para no perderla. El vehículo de transporte público iba lleno por encima 
de sus capacidades. 

Adrien tuvo que acercarla a él con cuidado para que no la aplastaran y 
ponerse entre ella y una barra vertical para agarrarse, así que Lorena lo tenía 
literalmente pegado a ella. 

—Perdona... —dijo él—, pero me temo que esto es el pan de cada día. 

Ella no se quejó. No se tenía todos los días a un adonis, que encima no olía 
a humanidad, sino a un ligero aroma a aftershave, apretado contra ella, 
aunque intentara no incomodarla con el estrecho contacto. 

Adrien hizo todo lo posible para no observar su pronunciado escote desde 
aquella posición. Pero se le iban los ojos. Literalmente podía verle hasta el 
DNI. Por fortuna, ella no se estaba dando cuenta. 

Le parecía muy simpática, bonita y dulce. 

—-¿Aquí no paga nadie el viaje? 

Lorena lo miró y él apartó la vista a tiempo. 

—No0, la verdad. Va tan petado que a los conductores les da lo mismo. Es 
en la próxima —avisó—. Dame la mano o no sales de aquí. 

Lorena se la dio y él la apretó con fuerza cuando bajaron todos en tropel. 


Mientras la muchedumbre se disipaba, continuaron unidos y él sintió que no 
deseaba soltarla, pero sabía que tenía que hacerlo. 

Cuando eso sucedió, Lorena tuvo una sensación de pérdida extraña, como 
si le faltara algo. 

Cuando Raúl la cogía de la mano no sentía aquello, o al menos a un nivel 
tan intenso. 

Caminaron ambos bajo el solazo de la mañana. Adrien se quitó de nuevo el 
alzacuellos y se abrió el polo. Se podía divisar su vello corporal. 

—Hace demasiado calor hoy. Mal día para visitar esta ciudad de locos — 
bromeó Adrien sacando una botella de agua—. ¿Quieres un poco? —Se la 
tendió a la chica al ver cómo se le pegaba el cabello de la coleta al cuello. 

—Esta no está bendecida, supongo. Es que no quiero arder también por 
dentro —bromeó Lorena antes de echar un trago. 

Adrien soltó una carcajada al aire. 

—No, bebe tranquila que no arderás por combustión instantánea, maldita 
atea. 

La observó casi terminarse lo que quedaba de agua y él apuró el contenido. 

—Es impresionante ya desde aquí... —comentó ella al ver el Coliseo—. 
¿Has entrado? 

—SÍ, no solo entro en iglesias, aunque seguro que tú lo crees. 

—No tengo ni idea de la vida que lleváis los seminaristas, ni los 
sacerdotes. 

—Contemplativa no. Podemos ir al cine también. Mi amigo Bernardo, por 
ejemplo, es un friki de El Señor de los Anillos. 

—¿Y a ti qué tipo de cine te gusta? 

—A mí me gusta Ghibli. —Adrien supuso que no sabía qué era eso. 

—:Oh! Soy incapaz de ver La tumba de las luciérnagas. Me pongo a llorar 
y... Lo paso muy mal. 

Adrien sonrió levemente, sorprendido. 

—¿Qué lees? ¿La Biblia en bucle? 

—Me la sé de memoria, si es lo que pretendes saber. Y leo más cosas. De 
todo en general. 

—¡Menos romántica! Seguro que de eso no —empezó a reírse. 

—Me gusta Nicholas Sparks. El diario de Noah, por ejemplo. 

—;¡Qué bonita historia! Yo soy fan de Jane Austen. Ahhh, Mr. Darcy... 

—También me gusta. 

—¿Mr. Darcy? 

—;¡No! Me refiero a la pluma de Jeane Austen. —Adrien se puso rojo. 

—No sé, muchos sacerdotes se ordenan porque son gays reprimidos. 

Adrien levantó una ceja y se puso serio de pronto. 

—No es mi caso. Lo mío es vocacional. Y, aunque no tenga importancia, 
me siento hetero. 

—-Disculpa, era una broma. No tengo ningún problema con los heteros, te 
lo prometo —bromeó. 


Le tocó el brazo al decirlo y Adrien quiso apartarse pero no pudo. 

Lorena se lo estaba pasando bien, quién se lo iba a decir, acompañada de 
un seminarista, en un viaje relámpago a Roma con, supuestamente, Raúl. Y 
pensó en eso porque este no se había dignado ni a llamarla siquiera. Al final, 
lo único que habían hecho juntos era tener sexo mediocre. 

Llegaron, tras una buena caminata, hasta la cola de compra de entradas del 
Coliseo. 

Lorena hizo fotos, maravillada. 

—Sonríe —le dijo a Adrien, pero este salió con cara de aburrimiento. 

—Parece que lleves un palo metido por el culo. ¡Sonríe un poco! — 
exclamó ella. 

—Es mi cara habitual. Soy muy serio. 

—¡No es verdad! Te he visto sonreír y reírte de mis chorradas. Te cambia 
la expresión por completo. 

Una chica, que iba con otro grupo, le preguntó a Lorena en español que si 
quería que le hiciera una foto con su novio. Esta fue incapaz de sacarla del 
error y asintió. 

—Sonríe, Adrien, ahora haz de mi novio —le pidió ella cuando le pasó el 
brazo por la cintura. 

Pero él solo la miró y deslizó la mano hasta su hombro, sintiendo su 
cuerpo pequeño contra él. 

Era la primera vez que le atraía una mujer, y encima una que no conocía 
apenas, pero que parecía muy dulce y divertida. Ese tal Raúl había encontrado 
un tesoro. Aquello le hizo sentirse estúpido y un poco celoso, cuando no tenía 
ningún derecho. 

—;¡ Adrien! No tienes remedio, no has mirado ni siquiera a la cámara. 

Él hizo un gesto con los hombros mientras Lorena revisaba las fotos 
digitales. 

Poco después se adentraron en los pasillos del Coliseo, donde la 
temperatura descendió bastante y eso los refrescó. 

Adrien estuvo explicándole unas cuantas curiosidades del lugar mientras 
daban la vuelta completa y admiraban aquella maravilla. 

—Eso del centro es el hipogeo. Encima había una plataforma de madera 
sobre la que se echaba la arena. El nombre anterior del Coliseo era Anfiteatro 
Flavio. Y ha sobrevivido a todo: incendios, tormentas eléctricas, un terremoto, 
guerras... 

—Madre mía... Es un milagro que continúe en pie... 

—Sabes que a veces hay gente que se queja de que el Coliseo está roto... 
—comentó Adrien. 

—¡No! —Él asintió sin poder evitar reírse de pronto—. ¿Pero quién? 

—Los norteamericanos sobre todo. Que está roto. ¡Roto! Lees reseñas y es 
que no puedes dar crédito. 

Se partieron de risa ambos y Lorena aprovechó para hacerle una foto a 
traición. Esa se la guardaría como un recuerdo precioso. 


—;¡No vale! Bórrala. 

—nNO0. Se la enseñaré a mis amigas y les diré: ¿veis a este chico? ¡Pues era 
muy simpático! 

—No soy simpático —renegó de ello frunciendo el ceño. 

Luego miró de nuevo al hipogeo y cerró un poco los ojos. 

—Creo que necesito gafas de lejos. Veo cada vez peor. 

Lorena se lo imaginó con gafas y le resultó que podía estar incluso más 
guapo. 

Después de eso visitaron el Foro Romano a pleno sol y Lorena se tuvo que 
parar, sentarse y descansar. 

—¿Necesitas más agua? —El hombre se acuclilló a su lado y le tocó la 
frente y las mejillas enrojecidas—. Ahora vengo. 

Fue a buscar un puesto donde vendieran agua y Lorena justo recibió una 
llamada de Raúl. 

—Hola... —jadeó un poco. 

—¿Dónde andas? He ido al hotel, pero... 

—Ah, estoy en el Foro Romano, descansando un poco. Hace mucho calor. 

—Vale, ten cuidado con los carteristas. 

Ella suspiró. 

—No sufras por eso. 

Tenía guardaespaldas, y menudo era. 

Adrien volvió con un cargamento de botellas heladas y le colocó una en la 
mejilla. Lorena se apoyó en ella y sujetó la mano de él para apretarla, con los 
ojos cerrados mientras seguía al teléfono. 

Adrien la miró y le pareció que era demasiado bonita para ser real. La 
hubiera besado de poder hacerlo. 

—¿Lorena? —preguntó Raúl al otro lado. 

Esta abrió los ojos y miró a Adrien a los ojos con fijeza. 

—Dime, Raúl... 

—A las ocho volveré al hotel. Bajaremos a cenar, así que no llegues más 
tarde de esa hora, nena. 

—Claro... 

Luego colgó y bajó la mirada, cogió la botella y se la bebió de un trago. 

—¿Hablabas con tu novio? 

—No es mi novio —le salió del alma negar aquello —. Nos... estamos 
conociendo. Bueno, me siento mejor. ¿Seguimos? 

—Descansa un poco más y te explico cosas del lugar, desde aquí arriba se 
ve bastante bien todo. 

Se sentó a su lado y señaló las distintas edificaciones y los restos de las 
columnas. 

—Esto era la zona centro de Roma, donde se hacía vida pública. El 
Coliseo forma parte también. Pero para que lo entiendas mejor: aquí se hacían 
negocios, había prostíbulos, se impartía justicia, se levantaban templos... 
¿Has visto una serie de HBO llamada Roma? 


—;¡Sí! Me gustó mucho, qué pena que solo tuviera dos temporadas. 

—Y o creo que es bastante fiel a lo que sería todo esto entonces. 

— Inclusive los grafitis obscenos en las paredes —dijo Lorena de 
cachondeo. 

Adrien se echó a reír sin poder evitarlo. 

—SÍí... Dios mío, qué ocurrente eres. 

—Y cuando el Imperio Romano se fue al garete, y comenzó la baja Edad 
Media, los cristianos atrasaron todos los avaneces —dijo con maldad. 

—Eres una brujilla, ¿eh? 

—Sé de lo mío —contestó con una sonrisa. 

Adrien vio que había recuperado la salud y tenía mejor cara. 

—Me gustaría enseñarte el Panteón de Roma, o de Agripa. Es un antiguo 
templo romano convertido en iglesia. Entrar es gratis. 

—-¿Es el que tiene el agujero en la cúpula? —él asintió—. Andiamo! 

Salieron de los Foros y caminaron cerca de un cuarto de hora hasta la 
Piazza della Rotonda, donde ya se podía ver la entrada al Panteón, con su 
pórtico y sus columnas corintias de granito. 

Entraron y Lorena observó la inmensa cúpula, por la que entraba un haz de 
luz. 

—Es una verdadera maravilla. No tengo palabras... 

Adrien la miró a ella. De poder ser libre para hacerlo, habría dicho lo 
mismo de aquella mujer. 

—Cuando llueve apenas si cae agua. Está construido de forma tal que no 
se inunda. 

—Gracias por mostrarme todo esto, de veras. No sé, no sé cómo 
agradecértelo —musitó Lorena. Sintió que estaba en un lugar especial. 

—Me sirven tus palabras, créeme. Y ahora, si te apetece, nos vamos a la 
Piazza Navona y nos tomamos algo. Está detrás, a cinco minutos. 

—Pero esta vez te invito yo. 

Adrien asintió con la cabeza. 

Al llegar a la alargada plaza, Lorena se puso cerca de La Fuente de los 
Cuatro Ríos, con el obelisco en medio. 

Cerró los ojos, abrió los brazos y sintió el frescor del agua en su epidermis. 

Adrien la miró embelesado y con una media sonrisa en los labios. 

— Allí hay un puesto de granizados —comentó—. Va bien para el calor. 

Lorena, al pagar, se sacó el dinero de entre los pechos y luego volvió a 
meter los billetes sobrantes. 

—Eres muy peculiar. ¿Lo sabías? —musitó Adrien intentando mirar a otro 
lado. 

—Eso me dice mi padre. —Lorena sorbió su granizado de limón y Adrien 
hizo lo mismo. 

—¿Te gustaría visitar un lugar tranquilo? No hay casi nadie nunca. 

—La verdad es que sí. Estoy ya un poco saturada de tanta gente... 

Lorena miró su reloj. Eran las tres de la tarde, pero no tenía ni hambre. 


Solo podía pensar en que le quedaban cinco escasas horas con aquel 
seminarista desinteresado. 

—Son las Termas de Caracalla. ¿Las conocías? 

—Lo cierto es que no. Apenas tuve tiempo de mirar la guía —admitió. 

—Pues nada, vamos a tener que coger otro autobús. 

Lorena caminó junto a él y volvieron a hacer lo mismo: cogerse de la mano 
porque el bus iba hasta los topes. Poco a poco se fue despejando y pudieron 
sentarse. 

—Mira, el Circo Massimo. Ya estamos muy cerca, es la siguiente. 

Y, a pesar de que ya no hacía falta, se volvieron a coger de la mano hasta 


bajar. 

Lorena vio alzarse lo que quedaban de las termas, aparentemente solo las 
paredes. 

—Agquí venían los romanos a bañarse, pasar el rato, relajarse... Como un 
Spa. 


De nuevo, Adrien le pagó la entrada como un caballero. 

Caminaron por las pasarelas adaptadas sobre los preciosos y coloridos 
restos de los mosaicos que habían sido los suelos y los fondos de las termas. 
Los había muy bien conservados, aunque no completos del todo, y que a la 
joven le recordaron las escamas de las sirenas entre otras cosas. 

Adrien miró hacia arriba y ella le imitó, maravillada con la tremenda altura 
que tenían los muros. 

—Imagina cómo debían de ser las cúpulas de los techos. Mucho del 
material que había aquí se trasladó, o se reutilizó para otras zonas. Una 
pena... 

—Lo que has dicho antes es cierto, casi no hay nadie visitándolas, pero son 
preciosas y la temperatura es agradable. Adrien... 

—SÍ... 

—Me han gustado muchísimo. A veces la sencillez, o el imaginar la 
grandeza de un lugar que no está tan bien conservado, hace que todo sea más 
hermoso. 

Él no dijo nada, solo bajó el rostro y miró un mosaico de formas 
geométricas. 

—¿Tienes hambre, Lorena? —preguntó él—. Podemos compartir el 
bocadillo que llevo en la mochila. Siento no poder invitarte a comer, pero por 
la hora que es ya no nos atenderían. 

—Será un honor comerme esa mitad del bocadillo —bromeó sujetándolo 
por el brazo con toda la naturalidad del mundo. 

La corriente que circulaba entre ellos les hizo ser incapaces de despegarse 
el uno del otro. 

Lorena no entendía un carajo qué le estaba pasando con un hombre que 
acababa de conocer. Que sí, era guapísimo, pero no solo eso le atraía. 
Tampoco era el hecho de que fuera a ser sacerdote y eso le pusiera o algo 
similar. Al fin y al cabo, era una persona independientemente de ello. 


Adrien lo estaba pasando bastante peor al respecto. No debía dejarse llevar 
por la atracción evidente que sentía por aquella chica. Apenas la conocía y 
sentía que se estaba tambaleando su mundo completo. Sus 10 años al servicio 
de Dios, sus estudios, su vida, su futuro. Y, para colmo, ella estaba con otro. 

La situación era como la de las películas Before Sunrise y Before Sunset, 
en las que dos desconocidos se encontraban y donde pasan la noche 
caminando por la ciudad de Viena, conociéndose el uno al otro. En la segunda 
parte se reencontraban años después y seguían sin poder estar juntos. Eran las 
películas más románticas que había visto. Y él estaba viviendo, 
probablemente de forma unidireccional, su propia película romántica. 

Y así pasó Adrien la siguiente hora de la cuenta atrás, sentado junto a 
Lorena y compartiendo no solo el bocadillo con ella, sino también datos 
personales de los que no solía hablar. 

—-Mis padres viven en La Moraleja. 

—¡Vaya! Qué casualidad, Raúl y sus padres también. 

—¿Sí? Vaya novio te has echado —dijo sin poder ocultar el descontento. 
Lorena notó un cambio en su voz. 

—NOo es mi pareja. Ya te lo he dicho. Qué manía. Nos presentaron unos 
amigos comunes, en una fiesta. Él no sé por qué se fijó en mí y me pidió el 
teléfono. No pensé que me fuera a llamar, porque es un hombre muy ocupado, 
con dinero... 

—Tal vez simplemente te considere un rollo pasajero. La gente rica va así 
por la vida, mucho me temo. 

Lorena, sentada en el banco, hizo como un círculo con el pie cobre la arena 
del parque donde descansaban. 

—No lo sé... Siempre es atento, aunque tiene manías con los horarios, con 
la ropa que me tengo que poner si salimos a cenar, hasta con lo que como. En 
realidad le conozco poco... Muy poco. Hasta ahora no había durado tanto con 
un hombre. No he tenido tiempo para nada. Estudiar, estudiar, estudiar. Pero 
adoro la psicología y quiero tener mi propia consulta algún día. 

—¿ Tienes hermanos? —Cambió de tema el hombre. 

—No0, soy hija única. Mis padres son bedeles en un colegio católico. Mi 
padre es zamorano y mi madre mallorquina. 

—Vaya mezcla. Pero bueno, la mía es francesa y el mío español, como ya 
sabes. 

—Por eso tienes un acento con ese deje francés. Al principio no lo 
reconocía. 

—Solo hablo en francés con ella y con... mi hermano. 

Hubo un ligero temblor en su voz. 

—Adrien. ¿Le pasa algo a tu hermano? —Puso la mano sobre su antebrazo 
y Adrien cerró los ojos. 

Quería abrazar a esa mujer. Y eso estaba mal. Había elegido la vida en 
soledad y el celibato para poder servir a Dios. Pero si Dios era amor, ¿por qué 
no podía amar a una mujer libremente? Estaba confundido. 


—Mi hermano es gay y mis padres no le aceptan. Lo peor es que está 
casado, ¿sabes? Con una mujer, claro. 

—Lo lamento muchísimo. Vivir una mentira es el peor mal que una 
persona puede hacerse a sí misma, y a la otra... En este caso a tu cuñada. 

—Y a mis sobrinas... 

Lorena suspiró y le acarició el cabello casi en un auto reflejo. Adrien creyó 
morirse y la miró a los labios. Luego se apartó un poco y Lorena retiró la 
mano. 

—De joven lo llevaron a un grupo de esos de reasignación de gustos. 
Vamos, una farsa absoluta. 

—;¡Eso debería estar prohibido! Como psicóloga me parece terrible —se 
indignó—. Y perdona antes, ahora entiendo que mi broma te molestara. 

Adrien hizo un gesto para quitarle importancia. 

—Y o también lo pienso y voy a ser sacerdote pronto... 

Oírse decirlo le sonó raro. 

—Eso es porque le quieres. No tiene nada que ver con Dios. No pareces 
una de esa personas religiosas radicales. Si dices que Dios es amor... 

—Bueno, tienes la suerte de no creer en él —dijo de broma. 

Lorena sonrió. 

—¿Cuándo serás sacerdote? ¿No te echarías atrás por nada del mundo? — 
la pregunta la hizo con toda la intención. 

—Este año, no sé aún cuándo. He de volver a España para eso. Bernardo y 
yo lo haremos a la vez. Siempre juntos. Es mi otro hermano, uno postizo. 

—NOo me has respondido a la otra pregunta. ¿Estás intentando cambiar de 
tema? Conmigo eso no funciona, ya te aviso. 

—Solo si me enamorara de la persona adecuada... 

—O0h... 

Ella no se esperaba esa respuesta y menos que él la mirara con tanta 
intensidad. 

—Pero ella tendría que amarme igual. Es un poco complicado cuando estás 
rodeado de tíos. Y no me sirve cualquier mujer. Ha de complementarme a 
todos los niveles. ¿Sabes que eres una maldita lianta? Nunca me había 
planteado algo así. Nunca había pensado en que me echaría atrás. Debes de 
ser bruja, sin duda. 

Lorena le miró en silencio, sopesando sus palabras. 

—En cuanto a lo de bruja... Puedes condenarme, porque lo soy y a mucha 
honra. Y sobre lo demás... No me creo que un hombre como tú no haya 
tenido que sortear a un montón de mujeres deseosas de seducirle. 

—¿Un hombre cómo yo? —Adrien pareció sorprendido de forma genuina. 

—Tan guapo. Y tan amable... —confesó—. Le has pegado una patada a la 
moto de unos ladrones porque me habían robado el bolso. Me has invitado a 
helado de violeta para que se me pasara el susto, me has protegido para no ser 
aplastada en el bus, me has acompañado a ver el Coliseo, el Foro, el Panteón, 
la Navona y estas termas que tenemos como telón de fondo. Además, me has 


cuidado cuando me ha bajado la tensión y, lo más importante, has compartido 
un bocadillo de jamón y queso conmigo. Todo eso sin apenas conocerme de 
nada. Y yo, que debería estar pasando un día romántico con Raúl, estoy aquí 
contigo disfrutando de nuestras conversaciones y deseando que no pase el 
tiempo... 

Adrien la asió del rostro y la besó sin pensar. Lorena lo cogió a él de las 
masculinas mandíbulas y le devolvió el beso. 

Se abrazaron con fuerza y, al separarse sus rostros, se miraron a los ojos. 
Adrien bajó los párpados y la cabeza, sin saber qué hacer. 

—Dios... —susurró Lorena—. Nunca me habían besado así... 

—Discúlpame... —Adrien se apartó, separándose para no tocarla—. Por 
favor, perdóname, Lorena. 

—No tengo nada que perdonar. Yo también quería que pasara... 

La pobre se puso a sollozar y él la asió por los brazos. 

—NOo llores... Ha sido... muy bonito... 

¿Qué otra cosa podía decir? 

—NOo quiero que sea solo bonito. Y no quiero que sean las ocho y tener 
que volver con Raúl... —Tragó saliva. 

—-¿Pero qué sientes por él? 

—No sé. Ayer estaba ilusionada con este viaje. Ayer me acosté con él y ni 


siquiera disfruté, y fue mi primera vez... —confesó—. Resultó decepcionante. 
Hace tres semanas que le conozco y no siento la conexión que siento contigo, 
ni de lejos. 


Adrien se emocionó. 

—Ni yo había sentido jamás la necesidad de estar con una mujer. Eres 
preciosa, inteligente, divertida, y glotona porque te has comido casi todo el 
bocadillo tú sola... —sonrió al decir aquello y ver que ella también lo hacía 
—. Perdóname por besarte tan mal... Ya puedes imaginarte que no lo había 
hecho nunca en toda mi vida. 

—Ha sido maravilloso sentirte así. Como si fluyera entre nosotros una 
corriente única... —Le apartó el flequillo de la frente hacia un lado, para verle 
mejor aquellos ojos tan azules. 

Adrien se quedó pensando un momento, recordando algo. 

—¿Conoces la teoría de la otra mitad? —Ella pensó un poco también. 

—Me suena mucho a filosofía. ¿Tal vez de Platón? 

—Es de Aristófanes, un dramaturgo griego. Pero Platón lo citó también. 
En la teoría de la otra mitad de Aristófanes, Zeus divide a los seres humanos 
en dos mitades, porque tenían dos cabezas, cuatro brazos y cuatro piernas. Eso 
los hacía muy poderosos. Desde entonces buscan a su otra mitad o alma 
gemela... 

Lorena se estremeció. No por aquella teoría del alma gemela, o la media 
naranja, sino por el romanticismo de su significado. 

—Creo que tenemos que ser seres completos, para ser también la mitad de 
otro... —musitó. 


—Y lo somos. No puedes dar nada de ti mismo a otra persona si no te 
sientes completo. Pero, a la vez, pensamos que hay alguien, en alguna parte, 
que nos complementa. 

Lorena se puso a sollozar como una tonta. 

—Ojalá las circunstancias fuesen diferentes para ambos... —La ansiedad 
también pudo con él. 

—Lo entiendo, Adrien. 

—Siempre me comporto de forma seria, seca... excepto con Bernardo, 
porque quiero ser perfecto en todo lo que hago. He construido una armadura 
de cara a los demás. Pero contigo he sido incapaz de usarla. Me has visto 
como soy. 

—Pues eres perfecto sin armadura. 

Lorena miró de nuevo la hora. Ya eran las cinco menos cuarto. Adrien le 
quitó el reloj de la muñeca y se lo guardó. 

—Te lo devolveré, no te preocupes. Seré yo quien controle el tiempo. 

Lorena lo volvió a besar y él se dejó, suspirando, asiéndola por la cintura y 
acariciando su espalda y cuello. Ella le pasó los brazos por la cintura también 
y se apretó contra su pecho. Adrien sonrió al notar esa delantera contra él. 

—Eres muy bonita —Le acarició las mejillas—. Preciosa... 

—-Y tú un encanto, uno muy guapo... —rio un poco, avergonzada. 

—-¿ Quieres venir a ver mi mundo? Al Vaticano... 

Lorena asintió y ambos se levantaron, asidos de la mano. 

Cogieron de nuevo el autobús, teniendo que ir de pie todo el tiempo. Él la 
sujetó durante el camino por la cintura, apretándola siempre contra su cuerpo, 
besando de vez en cuando sus cabellos. Ella le miraba con esos ojazos 
embelesados esperando un beso en los labios. Y hubo más de uno dentro de 
aquel autobús atesado de gente. Hubo muchos. 

Ojalá, pensó Lorena, se hubieran ido a cualquier hotel. No habría dudado 
ni un segundo en dejarse llevar. A él también se le pasó por la cabeza, pero 
estaba muy acojonado. 

Se bajaron del bus y Adrien puso cara de sufrimiento. 

—A partir de aquí vuelvo a ser solo un seminarista consagrado a Dios. 
Perdóname. 

—NOo hay nada que perdonar. Yo soy una simple chica que ha venido a 
Roma con otro... 

Antes de pagar la entrada a los Museos Vaticanos, Adrien le compró un 
foulard a Lorena, para que se tapase, ya que existían unas normas de 
vestimenta al entrar en la Capilla Sixtina. 

Antes de que ese momento llegase fueron caminando por las distintas 
salas, admirando las obras de la Pinacoteca, las esculturas romanas y griegas, 
el museo dedicado a Egipto, las largas e interminables galerías engalanadas 
con bustos de los personajes más importantes de las distintas épocas del 
Imperio, las lápidas, los tapices, las estancias y las abrumadoras capillas llenas 
de intensos colores, dorados y dibujos, en especial la Sixtina. 


Lorena se quedó mirando el techo que Miguel Ángel había pintado, pero 
Adrien la admiró a ella porque le pareció mucho más preciosa. 

Tras salir de los museos se encaminaron a la ovalada Plaza de San Pedro, 
con el obelisco egipcio en el centro y las estatuas de Bernini en los laterales. 
Al fondo: la Basílica homónima. 

—Hay mucha cola para entrar, lo lamento... —susurró Adrien, que le 
devolvió el reloj a Lorena y esta supo que aquella romántica y extraña historia 
de amor había llegado su fin. Eran las siete y cuarto de la tarde. 

—Llamaré a un taxi para que te lleve a tu hotel —le dijo Adrien con la voz 
rota mientras marcaba el número en su teléfono, apostados ambos en una zona 
de taxis. 

—Adrien... 

—Dime. 

—Ha sido el día más bonito que he vivido... Y ojalá fuera el primero del 
resto de mi vida. Pero entiendo que no es posible. Y quiero que seas feliz con 
tu elección. Nunca te arrepientas de las decisiones importantes que tomes al 
respecto. 

Él no dijo nada, solo la asió de la mano y se la besó. 

El taxi llegó a su altura y tuvieron que despedirse para siempre. 

—¿Tienes un boli y un papel? —Él asintió —. Déjamelos. 

Se los tendió tras sacarlos de su mochila. Ella escribió su número de 
teléfono allí. 

—S$S1 en alguna ocasión te apetece charlar conmigo un rato, cuando vuelvas 
a Madrid, me llamas. No te agobies con eso. Simplemente quiero ver que eres 
feliz y saber de ti. 

Él asintió sin poder articular palabra. 

Lorena se subió al vehículo, dio la dirección del hotel y observó, mientras 
se alejaba, la figura de Adrien perderse del todo. 

La angustia embargó todo su ser y las lágrimas brotaron. El taxista, que 
habría visto ya muchos amantes despedirse, la dejó tranquila y no abrió la 
boca. 

Y Adrien se quedó por allí, paseando por la plaza, entre el gentío que 
esperaba poder entrar en la Basílica de San Pedro. 

Miró el reloj hasta que dieron las ocho, preguntándose si, algún día, 
volverían a encontrarse. 


la OTRA MITAD 


XXXVI 


Durante muchos años, Adrien guardó el número de teléfono de Lorena como 
el recuerdo de un día muy especial. Viajó miles de veces a Madrid, pero jamás 
se atrevió a llamarla. 

Siempre pensó en que, aquel día precioso, a las ocho de la tarde, ella se 
reunió con Raúl, cenó con él y decidió seguir ese camino. 

Al menos se autoconvenció de ello para poder seguir el suyo en el 
sacerdocio y no cometer una locura. 

Ocho años después lo habían destinado a Zamora, qué curioso, para ser 
director de un colegio católico de chicas. 

Allí conoció a don José, recientemente viudo, con el que hizo muy buenas 
migas de inmediato. A Bernardo, por otro lado, le destinaron cerca, en 
Benavente. 

Nunca le contó a su amigo lo que había pasado con la chica española 
turista, ni siquiera se había confesado al respecto, pues le pareció que 
confesarse sin arrepentimiento era hipócrita. Dios ya lo sabía, y eso era 
suficiente para él. 

Y una noche de julio, cuando estaba cenando con don José en la rectoría, 
este le habló por primera vez de su hija Lorena. 

—Vive en Madrid, es psicóloga, ¿sabe, padre? Una muy buena. Va a venir 
a verme este fin de semana. 

A Adrien le pareció una extraña coincidencia, pero nada más. 

—-¿Y aún no tiene usted nietos? Porque no me dicho nada. 

—;¡No! Ella no está casada, creo que ahora ni siquiera sale con alguien. 
Hace ya bastantes años casi cometió el error de casarse, pero por suerte no lo 
hizo. 

—<¿Por qué? Perdone si le molestan las preguntas, solo me parece curioso 
que alguien se eche atrás. No he oficiado muchas bodas, pero los novios 
siempre se miraban como tontos, o lloraban. 

—;¡Oh! Porque era un controlador y en realidad no estaba enamorada de él. 
Gracias a Dios. Luego se centró mucho en su carrera profesional y ya está... 
Es muy joven todavía, tiene 33 años. ¡Y es muy guapa! Salió a mi mujer, por 
fortuna. 

Adrien se echó a reír. 

—¿ Tiene una foto suya? 

—;¡Pues claro! 

José se sacó el móvil del bolsillo y buscó una en la que salían su mujer, su 
hija y él, cuando Inma aún estaba bien. 

Adrien se quedó petrificado al reconocer a Lorena de inmediato. Unos 


cuantos años mayor, pero era ella sin lugar a dudas. Entonces cayó en la 
cuenta de ciertos recuerdos, pequeños datos biográficos que se habían 
contado, como que sus padres trabajaban en un colegio católico de Zamora. 

Adrien no puedo evitar sonreír como un estúpido. 

—Padre, hasta usted no me podrá negar que es guapa. Se le ha quedado 
cara de besugo. 

—Es innegable que es muy guapa, don José. Me gustaría conocerla. ¿Lo 
cree posible? 

Decidió no decirle en ese momento que ya la conocía. Prefería ver la cara 
de Lorena cuando se encontraran. 

—;¡Claro! Cuando venga le diré que se pase por aquí y se la presento. 

El sacerdote asintió con el corazón a cien. La volvería a ver y estaba muy 
nervioso. Tan nervioso que casi no pudo dormir. 

Lorena aparcó cerca del colegio donde trabajaba su padre tras un viaje un 
poco pesado desde Madrid. Era julio y hacía mucho calor a esas horas de la 
mañana. Aprovechando un fin de semana sin guardias, se trasladó hasta 
Zamora quedándose en un hotel cercano al castillo. 

Su madre hacía relativamente poco que había fallecido de cáncer de mama, 
así que todavía estaba afectada y sabía que su padre estaba falto de apoyo 
moral. Se lo llevaría a comer por ahí y a dar una vuelta toda la tarde. 

Bajó del coche, cogió su móvil, el bolso y llamó a la puerta de servicio del 
colegio. Fue el propio José quien abrió, dándole un fuerte abrazo de 
bienvenida. 

—Te veo mejor, papá —le dijo apretándola contra él. Le quería mucho. 

—Tú también estás muy bien. Entra, que aquí dentro se está más fresco. 

—El sitio está muy cambiado, parece más agradable. A lo mejor porque no 
andan por aquí las monjas. 

—Qué mala eres. Las hay muy simpáticas, como Sor Sofía. Ven, te voy a 
presentar al nuevo director de la escuela. El pobre llegó a finales del curso 
escolar y se está adaptando todavía. Pero ya ha conseguido unas cuantas 
cosas, como ordenadores nuevos, libros más actuales para las chiquillas, y que 
el claustro quedara bonito con los parterres de flores. 

—¿Y el anterior sacerdote? ¿Falleció? Porque era muy mayor... 

—;¡Ah, no! El padre Mariano, que ya se ha podido jubilar. 

Caminaron por el colorido claustro y se cruzaron con Sor Sofía, una 
pizpireta monja benedictina que trotaba más que andar. 

—Hermana, le presento a mi hija Lorena. 

—;¡Encantada! Soy Sor Sofía —dijo tendiéndole la mano—. Pero José, es 
igual que Inma. Por fortuna, claro, porque usted no es que sea un adonis. 

—No se pase o le digo al padre Adrien dónde tiene su plantita. 

—;¡No se atrevería! —exclamó esta. 

Lorena se echó unas risas con las ocurrencias de aquella monja tan 
agradable. Luego la despidieron y la buena mujer se fue dando saltitos. 


Lorena se quedó un tanto extrañada. No conocía muchos Adrien. Solo uno, 
de hecho. Y ya hacía muchos años de aquella historia, aunque no la había 
olvidado, ni quería hacerlo. Seguía siendo importante en sus recuerdos. 

—¿Sigue aquí la Madre Superiora? 

—A 1 pie del cañón, pero ya mayor. 

Lorena rodó los ojos. Se llevaba fatal con la oronda mujer. 

—Mira, ahí está el padre Adrien riñendo a Sor Sofía. Ven... Seguro que te 
sorprende encontrarte con un sacerdote como él. 

—<¿Por qué? 

Don José se rio por dentro. Adrien parecía sacerdote porque vestía como 
uno, pero no entraba en los cánones de lo que debía ser, o lo que se esperaría. 
Las profesoras laicas se habían quedado alucinadas al verlo llegar, porque lo 
encontraban, por lo que parecía, demasiado guapo para ser real. 

Cuando Lorena lo vio caminar hacia ellos se quedó pasmada. Estaba algo 
cambiado: llevaba el pelo peinado hacia un lado, no sobre la frente, y lo tenía 
canoso, sobre todo en la zona de las sienes. Además, llevaba gafas. Por lo 
demás, esos ojos azules seguían impresionándola. Vestía todo de negro, con 
camisa de manga corta y el alzacuellos. 

Ambos se miraron, él un poco serio en principio, aunque notó una leve 
sonrisa en sus labios. 

—¿ Hija? —José la cogió del brazo al verla tan estupefacta. 


—Ah... —reaccionó ella. 
Adrien se acercó a la pareja, muy formal. Pero por dentro estaba 
taquicárdico. 


—¿Sabe, don José? Su hija y yo ya nos conocemos. Pero no le dije nada 
porque quería que fuese sorpresa. 

Este abrió la boca y miró a Lorena, que tenía la vista fija en el sacerdote. 

—-¿Es eso cierto, Lorena? 

—Sí... —Al final le salió la sonrisa tras el shock inicial—. Hace ocho 
años, cuando fui a Roma con mi ex. 

—¿El padre Adrien fue el seminarista que te acompañó aquel día? 

Adrien se sintió halagado porque le había llegado a hablar de él a sus 
padres. 

—El mismo que viste y calza, don José. ¿No es una agradable 
coincidencia? Me alegro de verte, Lorena. Me alegro mucho. 

Le tendió la mano y ella la asió para apretarla. Aún pudo sentir aquella 
corriente entre ellos, e igual le pasó a Adrien. 

—Yo también me alegro, mucho... ¡Vamos a comer juntos los tres! — 
propuso muy animada. 

—NOo puedo ir ahora, he de preparar cosas y la misa de mañana. Pero esta 
noche ya estoy libre, por si vamos todos a cenar a alguna parte. 

—;¡De acuerdo! —exclamó ella muy feliz. 

No podía creer que tuviera a Adrien allí, delante de ella. Y si ya era guapo 
con 28 años, con los 36 que tendría entonces había subido de nivel. Era, 


obvio, más hombre. 

—Hasta la noche... —Adrien la miró caminando unos pasos hacia atrás, 
como si no quisiera perderla de vista. Finalmente se dio la vuelta, aunque se 
giró varias veces para mirar a Lorena marcharse con su padre. Ella hizo lo 
mismo, muerta de risa. 

—;¡Papá! Las coincidencias de la vida son increíbles. 

—Nada pasa porque sí, hija. Hiciste una extraña amistad aquel día, y ahora 
que ya sabes dónde está el padre Adrien, le verás más a menudo. 

—Tienes razón. Me ha alegrado mucho verlo... Quién sabe, si no hubiera 
sido seminarista tal vez ya tendrías hasta nietos... 

—¡Uy! Eso no me lo esperaba. Aunque no pueda ser, lo apruebo como 
yerno ficticio. Menos mal que no te casaste con Raúl... —aprovechó para 
soltar la puya. 

—Papá, lo único que le agradezco a ese capullo narcisista es que me 
llevara a Roma hace 8 años y hacerme ver que casarme con él era la peor idea 
del universo. A saber qué sería de mí ahora... La coordinadora de la Unidad 
de niños y adolescentes en La Paz te aseguro que no. 

—No sé cómo aguantaste aquel año entero con él... 

Lorena suspiró un poco decepcionada. Lo había hecho para olvidar a otro 
hombre, uno al que acababa de volver a ver y que nunca la llamó. Aunque no 
le culpaba por ello. Tenía mucho que perder el pobre solo por dejarse llevar 
aquel día con una chica que apenas conocía y a la que le faltaba mucho por 
aprender para ser una adulta en condiciones, segura de sí misma. 

Lorena y José volvieron sobre las nueve de la noche, tras un día visitando 
Zamora y poniéndose al día. 

El bedel entró en la rectoría y se encontró a Adrien sentado a la mesa de la 
cocina, esperándole. Se había quitado la ropa de sacerdote e iba como un 
hombre normal: pantalones vaqueros y camisa azul arremangada hasta los 
codos. 

—-Padre Adrien, no me encuentro muy bien. 

—Vaya... —Este se sintió muy decepcionado—. ¿Su hija se ha ido al 
hotel entonces? 

—nNO0, está fuera porque dejó por aquí el coche. Me ha sentado mal algo 
que he comido, así que prefiero quedarme y no tentar a la suerte. Vaya usted 
con ella a cenar por mí, me sabe mal que se quede sola. 

Adrien se puso taquicárdico, pero no fue capaz de hacerle el feo a su nuevo 
amigo. 

—Está bien, si ella quiere. 

—Ya me he despedido de ella hasta mañana. Así que está fuera. 

Se fue derecho al baño al sentir un retortijón de lo más desagradable, 
dejando a Adrien de pie, confuso. 

Cogió las llaves y salió de la rectoría. 

Allí estaba Lorena, a la espera. Cuando le vio le miró de arriba abajo. 


¿Cómo podía ser tan atractivo? 

—Don José está muy malito —susurró Adrien. 

—Lo sé. 

—Me ha pedido que te lleve yo a cenar, pero no conozco casi nada de 
Zamora. Hace poco que llegué, cuando estaba terminando el curso escolar. 

—Eso no es problema, yo sí. Así nos podemos poner al día. ¿Qué te parece 
la idea? 

Él asintió con la cabeza y anduvieron hacia la salida. Adrien cerró y puso 
la alarma al salir. 

—¿Te apetece andar ahora que ya no hace tanto calor? —preguntó Lorena 
—. Luego volvemos y ya me voy al hotel en mi coche. 

—Claro, yo apenas uso el coche y si lo hago soy un peligro para la 
seguridad vial. Además, corro por Valorio cada mañana si me es posible. Es 
un bosque muy bonito. 

—Ya veo que te mantienes en forma. 

Se puso colorada solo de tenerle tan cerca. Estaba demasiado bueno, para 
qué negar la evidencia. 

Y él la miró de reojo, a sabiendas de lo mucho que le atraía aquella mujer. 
Estaba muy guapa con su vestido rojo de verano y el pelo suelto. 

En esos ocho años de diferencia, no había vuelto a sentir nada similar por 
otras mujeres, ni una sola vez. Solo le pasaba con Lorena. 

Se fueron hacia el centro de Zamora, por la zona de Los Herreros, donde 
ella fue directa a un local llamado Lasal, ya que, por lo visto, tenían tapas 
estupendas y buen vino. 

Cogieron sitio lo antes posible, sentados al fondo. 

Les llevaron tapas variadas y dos cervezas. 

—No puedo beber mucho —dijo Adrien. 

—¿Por ser sacerdote? —Este la miró estupefacto. 

—¡No! Porque se me sube enseguida a la cabeza el alcohol. Cada vez que 
se comulga tengo que beber vino, así que le doy un sorbito, no como otros que 
les da por beberse entera la sangre de Cristo —bromeó. 

Lorena se sintió tonta, pero fue capaz de reírse de sí misma. 

—Soy una atea muy boba. 

Adrien encontró a Lorena más mujer (obvio). Sin estar fuera de su peso, 
era muy exuberante. Sobre todo el pecho, que seguía haciéndole perder un 
poco la compostura. 

La camarera les terminó de llevar todo lo que habían pedido y miró a 
Adrien, guiñándole un ojo. 

Él levantó una ceja, aunque cuando no llevaba puesta la ropa sacerdotal las 
féminas se cortaban bastante menos con él. 

Lorena cogió la cuenta y la tarjeta del restaurante. Luego le enseñó esta a 
Adrien, que vio un número de móvil escrito a mano con boli azul y un 
«llámame». 

—Y eso que estás conmigo y perfectamente podríamos pasar por pareja. 


Menuda tipa. ¡Me voy a poner celosa! —exclamó indignada. 

Adrien se sonrojó hasta la punta del cabello, poniéndose muy serio. Fue 
incapaz de mirarla a esos ojazos verdes. 

—NOo estoy acostumbrado... —puso de excusa cuando ella le asió de la 
muñeca. 

—Ya veo... Es que no pareces sacerdote. Recuerda que, cuando me 
contaste que eras seminarista, en aquella heladería, me dejaste estupefacta. 

—-¿Te acuerdas? 

—Me acuerdo de todo, Adrien. ¿Por qué nunca me llamaste? ¿Perdiste el 
número? Quise creerlo durante mucho tiempo... 

Lorena no hizo la pregunta con mala intención, mientras picoteaba unos 
trozos de lomo embuchado zamorano. 

Él se sacó la cartera del bolsillo y sacó el trozo de papel con el número de 
teléfono. Lorena se quedó callada, sin esperárselo. Enrojeció como una 
estúpida. 

—Por cobardía. Porque si te volvía a ver, por aquel entonces... No sé. Pero 
lo he guardado de recuerdo. Probablemente ya ni sea tu número. 

—SÍ lo es... —admitió—. Así que haz el favor de agendarlo en el móvil. 

Adrien lo hizo y se lo enseñó para que viera que era cierto. 

—TFue bonito, Adrien. Y no me ha vuelto a pasar con ningún otro hombre. 
Así que sigues ostentando el primer puesto en amores fugaces de juventud. 

Él sonrió sin poder evitarlo. 

—Y o guardo nuestras fotos, si te sirve de consuelo. 

—He cambiado mucho. Al final me tuve que poner gafas, y he salido a mi 
madre en lo de tener canas desde muy joven. 

—No, qué va, no has cambiado tanto... Yo sigo viéndote sin armadura. 

Adrien se sonrió para sí, sin poder mirarla a la cara. 

—Tú estás más bonita. Y no voy a repetirlo o me tendré que confesar — 
dijo de broma él. 

—Gracias... Pasar a la treintena me ha sentado bien. 

—Al menos veo que no seguiste con Raúl. Tú padre algo me contó y no es 
que lo tuviera en muy alta estima. 

—En realidad aquel día no le hablé de ti. Llegué al hotel, me duché y me 
arreglé. Cenamos juntos, nos volvimos a acostar y así estuvimos un año. Me 
pidió que me casara con él, acepté y me arrepentí, así que corté la relación dos 
meses antes del enlace. 

—-¿Por qué seguiste con él si no le querías? — Adrien no fue capaz de leer 
entre líneas y Lorena no quiso explicarle que había sido para olvidarlo a él, 
entre otras cosas. 

—Raúl era posesivo, tóxico, celoso y se las ingeniaba para que yo fuera 
dejando atrás mis estudios. ¿De qué sirven que te quieran mal? Me estuvo 
acosando un tiempo tras dejarle, hasta que me dejó tranquila cuando lo tuve 
que denunciar. 

—Vaya, cuánto lamento que te pasara algo así. Hay hombres que no 


entienden que no es no. 

—Tal vez, si no te hubiera conocido aquel día caluroso de julio en Roma, 
no me hubiera dado cuenta de la diferencia y ahora estaría en un pozo sin 
salida, casada con un mal hombre. 

—Es imposible saber eso, Lorena. Apenas sabíamos nada el uno del otro. 
Pero quiero que tengas constancia de que no me arrepiento de lo que pasó 
entre nosotros. 

Adrien sonrió y bebió un poco de cerveza fría. 

—Me gusta poder hablar de esto contigo. Me encanta que nos hayamos 
reencontrado y saber que te puedo contactar sin problema. ¿Puedo pedirte un 
favor muy importante para mí? 

—Faltaría más. 

—Cuida de mi padre, ¿vale? La muerte de mi madre fue un golpe para él, 
para los dos, pero sobre todo para él porque la doraba. Era su alma gemela. — 
Hizo una referencia que Adrien recordó a la perfección—. Me agrada que 
compartáis piso —bromeó al final. 

—Aunque duerme abajo lo escucho roncar como un bendito. En cuanto a 
su bienestar, haré lo posible para que esté bien. Te lo juro. 

Hizo la señal de la cruz y se besó los dedos. 

——Qué raros sois los católicos. 

—Calla, bruja atea. 

Lorena soltó una carcajada y luego llamó a la camarera para pedirle otra 
cerveza. Cuando esta se la trajo, Lorena le enseñó la tarjeta que le había 
dejado a Adrien con su contacto, la rompió en dos poniendo cara de mala 
hostia y le dijo: 

—Es mío desde hace ocho años, perra, así que ni se te ocurra intentar 
llevártelo a la cama. 

La chica enrojeció y se dio la vuelta para irse, avergonzada. 

Adrien, con los ojos azules muy abiertos, se echó a reír y acabó con la 
cabeza entre los brazos, apoyado en la mesa y convulsionando los hombros. 

—Es más efectivo y creíble que si le explicó que eres sacerdote y tu único 
amor es la Virgen María. 

Adrien se limpió las lágrimas que le caían por las mejillas, de la risa. 

—+Eres única, Lorena. 

Esta se puso en pie y fue a abonar la cuenta a la barra, muy pagada de sí 
misma. 

Adrien aspiró aire y luego lo soltó. Ya estaba un poco piripi. 

Sí, era increíblemente maravillosa. 

Salieron a la fresca noche Zamorana, caminando el uno al lado del otro con 
tranquilidad, por encima del empedrado pavimento del centro. 

—Qué pena que esté cerrada la heladería que hay al final de la calle, y 
luego a la derecha. 

—Sí, la he visto. Una valenciana. 

—;¡Esa! No tienen helado de violeta, pero están buenísimos igual. Te 


quería devolver la invitación. 

—En otra ocasión que vuelvas y yo tenga tiempo. Cuando empiece el 
curso me pondré muy serio, un director inaccesible para las profesoras 
laicas... 

El propio Adrien se echó a reír con eso. Era consciente de que ya habían 
hablado de él entre ellas. Sor Sofía era Radio Patio. 

—Dios mío, Adrien. Es verdad. Hay mujeres que no respetan un hábito. 

Luego se descojonó a mandíbula batiente al ver la cara de vergijenza que 
puso él. Parecía un niño inocente y vergonzoso. 

—Antes de volver, ¿quieres dar un paseo por los jardines del castillo? — 
propuso él. 

No quería separarse de ella todavía. 

—Será un placer que yo te enseñe esta vez a ti la Zamora románica y 
medieval. 

No dijeron nada en un rato, mientras paseaban al lado de la Puerta del 
Obispo, bordeando la Santa Iglesia Catedral del Salvador hasta llegar al Arco 
del antiguo convento de San Jerónimo, embellecido por las luces nocturnas y 
las enredaderas. Pasaron por debajo de camino al castillo y sus jardines. 

—Hace años esto no estaba tan bien cuidado, y el castillo lo tenían 
lastimoso. Me alegra que Zamora evolucione y cambie. Es la gran 
desconocida de España. ¿Ves muchos turistas? No. 

—Pues las iglesias románicas son preciosas, y la catedral es espectacular... 
Yo estoy encantado de que me hayan mandado aquí. Es una ciudad 
tranquila... Eso sí, las hermanas benedictinas aún me miran raro. No están 
acostumbradas a un sacerdote tan joven. Excepto Sor Sofía, que... bueno, es 
especial en sí misma. 

—La conocí esta mañana. Parece maja. Pero reconozco que no me caen 
bien las monjas en general. 

—<¿Por qué? 

—Sabes que la Iglesia esconde muchas barbaridades. 

—Mejor no hablemos de esto... 

Lorena le miró con los ojos entornados, pero le respetó. 

—¿(Te puedo hacer una pregunta personal? —musitó ella al llegar a una 
zona de la muralla y ver las luces nocturnas de una tranquila ciudad 
castellana. 

—Claro. 

—-¿¿Qué fue de tu hermano? No quiero ser cotilla, no me malinterpretes. Es 
más una curiosidad como psicóloga... 

—Conoció a un hombre, Carlos, dejó a su mujer y se casó con él. Después 
adoptaron a Priscila, una niña china monísima. 

No lo dijo con mucha alegría. 

—-¿Y por qué te entristece si ahora parece ser feliz y él mismo? 

—Porque su ex mujer no le deja ver a mis sobrinas, las ha puesto en su 
contra. Y mis padres han cortado lazos. Vive en Valencia y apenas puedo 


verlo... 

—Entiendo y lo lamento. 

Le acarició el brazo intentando consolarlo. El contacto le erizó la piel a 
Adrien. Aquella mujer le seguía atrayendo a unos niveles que no eran 
normales. 

Ambos eran distintos, más maduros, y venían de mundos diferentes. Pero 
era mirarla y se derretía. Ocho años habían pasado y solo parecían unas horas. 

—¿Estás bien, Adrien? —Él negó con la cabeza. 

Se apoyó en la muralla y cerró los ojos mientras ella le observaba en 
silencio. 

—No sé, ya te he dicho que beber no me sienta bien. 

—No te has terminado la cerveza. Dime qué te pasa, por favor. 

Lo volvió a tocar por el brazo y él se apartó. 

Lorena se sintió un poco mal al empezar a comprender. 

—Creo que volveré andando hasta el hotel. Está cerca de aquí. Y mañana 
recogeré a mi padre, almorzaremos y me iré a Madrid. Ha sido bonito verte, 
Adrien. Hasta la próxima. 

Se dio la vuelta y Adrien reaccionó. 

—Te acompaño. Es muy tarde para que andes sola... No me fío. 

—Te diría que no, pero es más seguro para mí. El día que una mujer pueda 
caminar sola sin miedo... ¿verdad? 

Adrien no dijo nada, solo la cogió de la mano. 

Lorena se quedó parada en seco y él la miró con una expresión de anhelo, 
como hacía muchos años atrás. 

—Adrien... 

—Perdona. 

La soltó de inmediato. 

Ella le asió de la camisa, por la cintura, y le miró desde más abajo, pues él 
era mucho más alto. 

—No te llamé porque si lo hacía, si te veía en Madrid, y seguíamos 
atrayéndonos, lo dejaría todo por ti. Me enamoraría —le confesó—. Y han 
pasado ocho años y me siento igual que entonces. Así que no sé cómo lidiar 
con esto, la verdad. Eso es lo que me pasa. 

A Lorena le temblaron las piernas. 

—Yo seguí con Raúl para olvidarte a toda costa —admitió—. Y sufrí 
porque no me viniste a buscar... Me sentí tonta y me enfadé conmigo misma. 

Adrien se sintió muy imbécil y se apartó con el corazón en un puño. 

—Te acompaño al hotel y me vuelvo a casa. Vamos. 

Se puso a caminar con rapidez. Lorena lo siguió al trote y lo agarró de la 
camisa. 

— ¡Espera! Adrien... ¡Mírame! 

—Qué... —La miró, muy serio. 

—No nos podemos decir esto y pasar. 

—;¡Y qué quieres qué haga! —gritó él, cabreado—. ¡Soy sacerdote! 


—¿Yo te gusto? ¿Sí o no? 

— ¡Evidentemente sí! —exclamó con un enfado tremendo. 

—Y tú a mí también. 

Adrien retomó el camino y ella se interpuso, obligándolo, desesperada ya, 
a sentarse en un banco de piedra. 

Lo besó sin preguntar, sin más. Él se apartó, molesto. 

—No puedo devolverte el beso. Ahora sí que ya no. Lo siento. 

Todo el enfado era hacia sí mismo. 

Lorena, más cabezona que él, hizo caso omiso y lo abrazó por el cuello, 
atrapando sus labios temblorosos. Adrien cedió con ardor, con mucho más 
que en Roma. La besó con rabia. 

—No quiero enamorarme de ti —repitió—. No quiero... 

—Y o sí quiero enamorarme de ti —susurró ella—. ¿Para que quiero buscar 
el amor si lo tengo delante? ¿Por qué todas mis relaciones no cuajan? Porque 
no son comparables con esto, porque no son contigo. 

— Apenas nos conocemos. Vamos, admítelo —rebatió él. 

—Y o siento que eres tú. 

—Y yo, joder —soltó Adrien, ofuscado. 

—=Es la segunda vez que nos pasa esto en tan solo horas. 

—¿Eres consciente de mi condición? Hice votos, el sacerdocio es un 
sacramento. Si lo dejo por ti, ¿qué pasará? ¿Me esperarás? Di la verdad. 

—Claro que te esperaré. ¿Por quién me tomas? —Aunque se sintió muy 
egoísta. 

Se separó de él y sollozó siendo consciente de lo que le estaba pidiendo. 

—¿Y si luego no funciona? ¿Qué hago? — Adrien intentó ser consecuente 
y que ella lo entendiera—. Nos gustamos, podríamos enamorarnos, pero... ¿Y 
si no somos compatibles como creemos? ¿Y si un día me abandonas? 

—¿Y si me dejas tú? ¿Por qué siempre soy yo la que te deja a ti? 

——Porque tú no pierdes nada, pero yo lo pierdo todo. Esa es la diferencia 
entre ambos. Sea A o sea B, yo pierdo igual. 

Lorena tragó saliva, asintiendo. 

—Vale, acompáñame y vete. 

Se puso en pie y caminó en dirección al hotel, que estaba en paralelo al 
Duero. 

—No te enfades conmigo. 

—No estoy enfadada. Lo entiendo todo a la perfección —dijo conteniendo 
las ganas de llorar—. Tus motivos y tu lógica son respetables. 

Adrien no podía soportar hacerle daño y se estaba flagelando por dentro. 

Se detuvieron en la puerta del hotel y se miraron. 

—NOo le diré nada a mi padre, no sufras por eso. Me ha alegrado volver a 
verte. Buenas noches. 

Se puso de puntillas y le dio un suave ósculo en la mejilla. 

Lorena entró y la recepcionista le dio la tarjeta de su habitación. 

Adrien la perdió de vista y se quedó apoyado en la pared al lado de la 


puerta del hospedaje, cerca de media hora, dándole vueltas. 

Le vibró el móvil en el bolsillo y comprobó que tenía un mensaje de 
WhatsApp de Lorena. 

«¿Has llegado a casa? ¿Está bien mi padre? 

»Sigo abajo, en la puerta del hotel. 

«¿Por qué? Vete ya. Yo estoy bien, solo he sufrido un desengaño amoroso. 
Comeré helado mañana y se me pasará. Helado de violeta. 

Adrien entró en el hotel y preguntó por la habitación de Lorena. La chica 
al principio fue reticente y Adrien tuvo que pedirle que la llamase. 

Lorena bajó en el ascensor, con el albornoz a modo de bata, pues se 
acababa de duchar. 

—Adrien... ¿Qué pasa? 

—¿Verdad que he venido contigo? La señorita no me cree. 

Lorena dudó unos instantes pero asintió. 

Adrien le dio el DNI a la recepcionista y firmó la hoja. 

Subieron en el ascensor solo dos pisos, así que Lorena no le pidió 
explicaciones. Abrió la puerta de su habitación, sin permitirle el paso. Él la 
sujetó del rostro y la besó. 

Lorena lo empujó. 

—-¿Qué quieres de mí? 

—Seguir adelante con esto... 

- ¿Estás seguro? 

El asintió entre besos. 

—¿No te vas a arrepentir después? 

Él negó entre más besos. 

—¿ Y qué se supone que harás? 

—Renunciaré... 

Entraron y él cerró la puerta con el pie, sin dejar de avasallarla con sus 
besos. Cayeron sobre la cama doble y comenzaron a desnudarse el uno al otro. 

La miró con fijeza cuando ella le quitó las gafas y las dejó en la mesilla 
con cuidado. 

—Secularizarse es un proceso largo y complicado. Una vez me preguntaste 
si algo impediría que fuese sacerdote y yo te dije que solo si me enamoraba de 
la persona adecuada... —musitó abriéndole su corazón del todo. 

Lorena se echó a llorar al sentirse correspondida a un nivel tan alto. 

¿Se pueden dos personas enamorar en horas? Mi lado racional de 
psicóloga lo niega, mi lado de tonta romántica afirma que sí. 

Adrien la volvió a besar y abrió su albornoz, el cual dejó a la vista aquellos 
pechos que tan loco le volvían. Los regó con pequeños ósculos, los sujetó con 
ambas manos y lamió los duros pezones. 

Ella cerró los ojos y suspiró, apretándose contra su rostro. 

—S1 hago algo mal, dímelo... —pidió Adrien mientras la desnudaba del 
todo. 

Mordió su tripita, su monte de Venus, besó el interior de aquellos muslos 


tan suaves y se hundió entre sus piernas, lamiendo su intimidad con cuidado. 

Lorena se sintió como nunca antes. Que un hombre virgen fuera capaz de 
darle ese placer la derritió. 

—S$1 sigues no sé qué será de mí... —jadeó—. Ven aquí, bésame... 

Adrien se limpió los labios de aquel néctar delicioso, y atrapó los que tanto 
anhelaba conservar, mordiéndolos. 

Lorena le desabotonó del todo la camisa y arañó su pecho velludo y su 
espalda ancha. Solo andaban en los preliminares y ya estaba teniendo la mejor 
experiencia sexual de su vida. 

Lo ayudó con el pantalón y el bóxer. Lo tocó entre las piernas, deslizó la 
mano por su sexo erecto y duro. Adrien sintió que se moría de placer. 

—No tengo preservativos... —susurró él. 

—Haremos otras cosas —respondió rodeándole con piernas y brazos, 
sintiendo aquella dureza contra su clítoris. 

—Dime qué quieres que te haga... 

Lorena se encendió muchísimo y comenzó a moverse bajo él y 
masturbarse con su pene, frotando su sexo mojado. 

Adrien jadeó intentando no volverse loco pensando en lo mucho que 
deseaba penetrarla. Había sido su fantasía sexual durante años cuando no tenía 
más remedio que aliviarse. Ellos dos en Roma, en un hotel, entregándose el 
uno al otro y amándose. 

—Me da igual... —jadeó Lorena de pronto—. Fóllame, métemela. 

—¿Estás segura? —Ella asintió y lo ayudó a encontrar el camino. 

La sensación para ambos fue caliente, ardorosa y placentera. 

—Joder... —dijo él al saber lo que era penetrarla. Lo suave, ardiente y 
húmedo que tenía su interior. 

Ella fue incapaz de dejar de gemir cada vez más fuerte, sobre todo cuando 
Adrien empujó con cadencia. 

Se besaron con labios, lengua y dientes. 

—Me voy a correr —avisó ella entre jadeos de extremo gozo—. Sigue 
así... Sigue... 

Adrien acató las órdenes, estremecido. Verla así, entre sus brazos, le hizo 
muy feliz y le excitó muchísimo. 

—Lorena... No me aguanto, tengo que salir —la avisó. 

—;¡No! ¡Ni se te ocurra parar ahora! Tomo la píldora, no te preocupes. 

Era mentira y le dio igual. El mero hecho de sentir que Adrien se corría 
dentro, de notar su semen caliente, hizo que tuviera un orgasmo muy fuerte. 
Tan fuerte fue que estuvo un buen rato con espasmos vaginales. 

Adrien respiró con fuerza sobre su cuello. Pensó que tras el subidón sexual se 
arrepentiría de haber roto el celibato, pero no. Estaba donde quería y con 
quien quería. ¿Cómo había podido perderse algo así con ella tantos años? 

—Adrien... Perdóname... —musitó ella y él se asustó. 

—¿Por qué? ¿No quieres que sigamos juntos? —preguntó con tono de 
pánico, asiéndola del rostro enrojecido por el placer. 


—Te he mentido en una cosa. N-no tomo la píldora. Es que estaba tan 
cachonda que solo quería que gozáramos los dos. 

Adrien no supo muy bien qué decir. No se movió de todas formas, siguió 
dentro de ella. 

—-¿ Quieres que vaya a comprarte la píldora del día después? 

Qué tierno le pareció aquello a Lorena. 

—¿Te gustaría tener hijos conmigo? —respondió con otra pregunta. 

Adrien palideció un poco al principio. 

—Te prometo que es la primera vez que hago esto... Apenas mantengo 
relaciones con otros hombres, ninguno me satisface, no llego al orgasmo 
siendo multiorgásmica, imagínate... Pero contigo es distinto a todos los 
niveles. Oh, Dios... 

—Tranquila... Lorena, shhh... Haré lo que tú decidas. Si quieres tomar la 
píldora voy y te la compro. Y si no quieres, y te quedas embarazada, seremos 
padres. 

Ella no podía creerse lo que estaba escuchando. 

Cualquier hombre habría ido corriendo a comprar esa píldora, pero Adrien 
le daba a elegir. 

—NOo vayas, quédate todo la noche haciendo el amor conmigo, corriéndote 
dentro de mí... 

—-¿Eso es que quieres que sea el padre de tus hijos? —preguntó él con una 
sonrisa tonta. 

—Llámame loca, pero sí. ¡Parezco una tarada! —Se tapó el rostro con las 
manos. 

—Eres muy tierna... 

Le apartó las manos y la besó largo rato. Ella lo abrazó por el cuello. 

—Perdóname, perdóname, cariño mío... 

—Mi amor, estás perdonada... 

Hablar con José no fue tarea fácil. De hecho, cuando Adrien llegó el 
domingo por la mañana, junto a Lorena, el hombre estaba desayunando y se 
quedó estupefacto al ver vestido a Adrien igual que cuando se había ido a 
cenar. 

Adrien se sentó frente a él. 

—Don José... —Este le miró con una expresión muy grave—. Apenas nos 
conocemos. Hace nada que he llegado aquí. Y le prometo que soy una persona 
seria... —Adrien aspiró con fuerza—. Llevo siendo sacerdote casi ocho años. 
Y la primera vez que me planteé no ordenarme fue cuando conocí a su hija en 
Roma. Pero fui cobarde y la dejé escapar. Ella me estuvo esperando en vano y 
por eso se fue con Raúl. 

El bedel miró entonces a Lorena, como pidiendo una explicación a eso. 

—Lo que dice es todo cierto. 

—¿Y qué me estáis queriendo explicar ahora? 

—Que voy a presentar mi renuncia al obispo mañana mismo, para 


secularizarme, porque ya no soy un cobarde ni la quiero dejar escapar. 

—¿Estáis juntos? —José seguía muy serio. 

—SÍ... —susurró su hija y se acercó a él para darle un beso—. Papá, 
cuando conociste a mamá en Mallorca, ella no dudó ni un instante en venirse 
contigo aquí porque te quería. Y nunca se arrepintió de nada. Pues Adrien y 
yo sentimos lo mismo. La vida nos ha dado una segunda oportunidad. 

—Solo habéis estado juntos dos días en total... —susurró el hombre, 
preocupado—. Apenas os conocéis... 

—Nosotros sentimos que somos el alma gemela del otro —dijo Lorena—. 
Sí no han funcionado mis relaciones anteriores era porque esos hombres no 
eran Adrien. 

—Y yo, aunque me siento sacerdote y tengo fe, quiero tener una familia 
con su hija. Buscaré la forma de seguir con Dios, pero de otro modo. Así que 
hoy ya no puedo dar misa porque he roto mis votos. 

—¿0Os habéis acostado? —1nquirió con el ceño fruncido. 

—Papá... Somos adultos. 

Lorena enrojeció de pies a cabeza. 

José se levantó y puso la mano sobre el hombro de Adrien, aunque le 
apretó muy fuerte. 

— Mañana quiero esa renuncia presentada. Por lo demás, me mantendré al 
margen mientras mi hija sea feliz. 

Adrien sonrió levemente a Lorena, que abrazó a su padre con fuerza. 


. 


Aquel mismo mes, Bernardo fue transferido al colegio para ocupar el 
puesto de Adrien. 

Al principio se enfadó muchísimo con su amigo, porque nunca le había 
contado la verdad, pero lo vio tan feliz enamorado de aquella mujer que fue 
incapaz de permanecer enfadado más de dos días seguidos. 

Él no podía entenderlo bien, porque no sentía atracción de ningún tipo por 
nadie, cosa que le iba perfecta para ser sacerdote y no caer en tentaciones. 

Con la familia de Adrien no fue fácil, pero la cosa mejoró poco a poco 
cuando conocieron a Lorena. 

Para cualquiera todo parecía una locura que iba a salir mal, menos para 
ellos dos. Además, habían adoptado a una gatita carey, llamada Umbra, a la 
cual encontraron por La Moraleja deambulando. 

El proceso de secularización tenía que pasar por varias manos y llegar al 
Vaticano, así que Adrien y Lorena no podían saber en qué momento él dejaría 
de ser sacerdote, aunque en la práctica ya no lo era y se había ido a Madrid a 
vivir con ella. 

Una mañana de finales de julio, Lorena le dio una cajita a Adrien tras 
terminar el desayuno y sentarse en el sofá. Lorena había empezado sus 
vacaciones y estaba tranquila en su casa de Madrid, con la cachorrilla gatuna 
jugueteando sin parar. 

—¿Y esto? 


—Ábrelo. 

Dentro había dos billetes de avión a Roma, para pasar allí tres días. Y 
también dos fotos. En una salía Adrien, pillado a traición. Y en la otra, la 
Lorena veinteañera sonreía a la cámara y el Adrien seminarista, en cambio, la 
miraba a ella. 

Adrien sonrió y le dio un beso en los labios. 

—Te quiero desde entonces. Solo tenía mis sentimientos en modo pausa 
—dijo ella de broma—. Hay otra cosa dentro de la caja, mi amor. 

El hombre sacó una cajita alargada de las que se compraban en las 
farmacias para hacerse pruebas de embarazo. 

La abrió, nervioso, y sacó la prueba, que tenía dos palitos marcados de 
color rosa. 

—Estoy embarazada. 

Adrien se echó a llorar en silencio. Luego la abrazó muy fuerte contra él y 
ella le correspondió de igual forma. 


Hay leyendas que dicen que las almas gemelas están destinadas a 


encontrarse, pase lo ae pase, SCA COMO SCA, 


Platón, filósofo griego de la antigua Grecia, dedicó unas 
líneas a explicar cuáles eran las razones detrás del deseo 
humano por encontrar un alma gemela. Cita a Aristófanes, que 
fue un famoso dramaturgo griego que vivió en el siglo V a.C. 
Una de sus obras más conocidas es «Las aves», en la que se 
cuenta la teoría de la otra mitad, también conocida como la 
teoría del alma gemela, que es un concepto que sostiene que 
los seres humanos originalmente eran seres completos con 
cuatro brazos, cuatro piernas y dos caras. Sin embargo, debido 
a la arrogancia de los humanos, los dioses los dividieron en dos 
mitades, obligándolos a buscar su otra mitad para estar 
completos de nuevo. 


Aristófanes presenta una versión de esta teoría en la que 
Zeus divide a los seres humanos en dos mitades y las lanza al 
mundo para que busquen su otra mitad. La obra describe 
cómo los personajes masculinos buscan sus mitades femeninas 
y viceversa, y cómo algunos personajes buscan incluso sus 
mitades del mismo género. 


Esto sugiere que cuando dos personas que son almas 
gemelas se encuentran, experimentan una conexión profunda y 
significativa que los lleva a perderse el uno en el otro. Esta 
conexión se basa en el amor, la amistad y la intimidad, y es tan 
fuerte que los dos individuos nunca querrían perderse de vista. 


En resumen, se refiere a la idea de que el amor verdadero se 
basa en encontrar a alguien que es la mitad perfecta de uno 
mismo y que cuando se encuentra a esa persona, la conexión es 
profunda y eterna. 


